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    Prefacio 

    Desde niño siempre he dejado volar mucho mi imaginación, me encantaba crear historias y vivirlas con mis juguetes. Fue ya en la adolescencia, cuando me di cuenta que podía sacarle provecho a dicho pasatiempo, ahí comenzó mi historia como escritor, realizando pequeños relatos de terror para mis amigos, o inventando cuentos a los niños. 

  
     Nunca había formalizado una obra, siempre dejaba a medias los trabajos. Actualmente a mis 23 años, tengo alrededor de cinco historias en las cuales solo escribí unos cuantos capítulos, y los dejé abandonados por diversas razones. Con el pasar del tiempo, muchas de mis novelas se han perdido, sin embargo, este año la frustración pudo conmigo, y me pregunté ¿por qué no iniciar una novela corta? así que decidí darle seguimiento a una de ellas.  

  
    El pelicano rojo surgió un día de abril del 2017, cuando me encontraba de vacaciones con mi familia en un hotel de Nuevo Vallarta. Él hotel que nos alojó ofrecía varios eventos, uno de ellos era el show de circo, entusiasmados fuimos a ver el espectáculo: me encontraba maravillado por las luces, los artistas y la música, mi mente empezó a fluir, preguntándome: 

     ¿Cómo sería una historia de esta maravilla de espectáculo si le agregáramos algo de misterio? Poco a poco mi mente fue estructurando una idea, y a lo largo de 2 o 3 semanas comencé a escribir.  

    Una gran idea puede surgir de cualquier lugar: una caminata al parque, una canción, una escena, un sueño, una anécdota, una imagen, o hasta de un recuerdo, no limiten su imaginación por cosas como el trabajo o la ¨madurez¨. Anda siempre sonriente, siempre alegre y que nada te detenga. 

  
    —Todo sueño tiene una meta, pero nunca llegaras a ella si dejas de soñar. ¨Ziukare¨ 

      

    

  


   
    Capítulo 1 

    Espectáculo urbano 

      

    La noche estaba por llegar a la ciudad, las luces de todas las calles y pasillos del centro de Liuren estaban por encenderse. Desde un rincón de la avenida, unas pequeñas esferas brillantes iluminaban la oscuridad, flotando una a una de forma singular, de arriba abajo, de un lado a otro, dando vueltas sobre sí mismas. ¡Se escucha música! la canción era alegre y llena de ritmo, como si de un concierto se tratase, se podía sentir el piso vibrar gracias a las ondas de sonido que emitía una bocina. Sonaba cada vez más fuerte, la gente de los alrededores se acercaba llenos de asombro. 

   
    — ¿Qué está pasando allí? Se preguntaban. 

   
    — ¡Mamá! ¡Mamá! ¿Qué son todas esas luces? ¡Mira, vamos a ver! —Gritaban los niños llenos de alegría, deleitados ante el hipnótico movimiento de las esferas. 

   
    De repente una cuarta esfera apareció entre la oscuridad uniéndose a las demás. La música marcaba el ritmo, se movían de izquierda a derecha, y en un segundo cambiaban totalmente su patrón. Más personas se acercaron a ver el espectáculo, ¿Qué sucedía allí? Pronto una multitud se había formado a su alrededor, padres y madres cargaban a sus hijos en sus hombros para que lograran ver mejor mientras gritaban entusiasmados. Los jóvenes comenzaron a grabar todo con sus celulares, aplaudían y miraban con simpatía. 

    De repente una quinta esfera apareció, el público gritaba emocionado acompañándolas con aplausos. De un momento a otro, los faros comenzaron a parpadear irregularmente, uno a uno se encendió hasta iluminar toda la calle, revelando así la identidad de la silueta que controlaba las esferas de luz: el gran malabarista urbano Rafael Monpler se mostraba ante el público con gran felicidad. 

   
    — ¡Buenas noches, querido público de Liuren! Espero estén preparados para una noche de magia y emoción —Grité alzando los brazos al ritmo de la música. 

   
    Podía ver la sonrisa de todos al verme hacer diferentes trucos con mis malabares. Llegó la hora de mostrarles de lo que soy capaz: arrojé todas las esferas al aire, una detrás de otra a gran altura, saqué rápidamente de mi bolsillo un mechero y encendí la primera esfera que cayó en mi mano, continué con mi secuencia he hice lo mismo con el resto de ellas hasta que todas estuvieron envueltas en llamas. La gente se encontraba incrédula, algunos niños miraban exaltados y temblorosos preguntándose: 

   
    —¿Cómo es que el fuego no quema sus manos 

    Mis esferas estaban cubiertas de un líquido inflamable que encendía con el menor contacto al fuego. Las arrojaba de tal manera que una chocase levemente contra la otra, llenando así el cielo de fuego y asombro. Todos aplaudían con fuerza, los niños no podían despegar la vista del espectáculo, sus sonrisas brillaban más que las mismas estrellas. 

   
    El show continuó durante más de una hora. Agregué tres esferas más a mi rutina mientras subía a una tabla de equilibrio donde mis pies quedaban apoyados en un pedazo de madera con base inestable, equilibrado y al ritmo de la música, continué con mis malabares, combinando las maniobras entre pies y manos. Dejando caer mis esferas para que, con una ligera patada, regresaran a mí.  

   
    El gran final consistió en un número complicado de antorchas y pelotas encendidas mientras bailaba. Los espectadores explotaron de euforia, el eco de los aplausos retumbaba entre las calles, moneda a moneda la cubeta que dejé sobre el suelo se fue llenando de monedas y billetes que dejaban en señal de satisfacción y apoyo. 

   
    El show había terminado. Se acercaban a mí pidiéndome una “selfie” para el recuerdo, poco a poco la multitud se fue esfumando y yo con ellos, de vuelta a nuestros hogares después de un largo día de trabajo. 
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    — ¡Rafael, simplemente eres asombroso! —Dijo el dueño del bar que constantemente miraba mis espectáculos.  

   
    —Muchísimas gracias, señor Sebastiano, todo se lo debo a mi entrenamiento, ya sabe lo que dicen:, la práctica hace al maestro. —Respondí cordialmente a su cumplido.  

   
    —Sí, amigo, estás en lo cierto, la práctica hace al maestro, sin embargo, hay gente que nace con dones y habilidades que otros no, y tú amigo mío, eres uno de ellos. En mi humilde opinión, estás desperdiciando ese don en las calles ¿No lo crees? —Preguntó mirándome a la cara.  

   
    —Creo que no me va mal, señor, pero agradezco su opinión. —Respondí amable, mientras guardaba el dinero que había ganado dentro de mi bolsillo. 

     —Lo sé, Rafael, lo sé, pero mira esto…  

   
    El señor Sebastiano buscó entre sus bolsas, recorriendo con su mano el interior hasta encontrar lo que estaba buscando. Tendió hacia mí un volante publicitario: 

   
    “El circo del pelícano rojo”.  

   
    —Creo haber escuchado alguna vez de este circo, es uno muy famoso y lleno de artistas de alto nivel. —Contesté. 

   
    — ¡Exacto, Rafael, artistas de alto nivel como tú! tal vez, solo tal vez, podrías darte la oportunidad de conocer y pedir trabajo en ese lugar. Tus ingresos aumentarían hasta en un 300%, ya no dependerías de propinas del público, sino de un buen sueldo fijo. —Respondió sujetando mis hombros con ambas manos.  

   
    —Muchas gracias por el volante señor, lo pensaré bien. Cuídese mucho.—Respondí despidiéndome con la mano en alto. 

   
    —Ojal te animes a ir. Que tengas lindo día, Rafael. —Respondió amablemente. 

   
    Al llegar a mi pequeño apartamento me recosté en mi viejo sillón, mirando aquel volante publicitario, contemplando la idea de ser reclutado por el circo. Mi cabeza daba vueltas sin parar. 

    Soy mexicano hijo de españoles migrantes. Nací en un ambiente de bajos recursos. Mi padre falleció de cáncer terminal cuando yo era solo un niño, ante la ausencia de una figura paterna, mi madre me enseñó a trabajar y ganarme el pan de cada día, siempre le estaré agradecido por eso. La vida continuaba, necesitábamos comer y un lugar donde vivir: mis primeros trabajos fueron de ayudante en carnicerías o podando jardines. A partir de los seis años de edad comenzó mi vida como malabarista, inicié dando shows en los semáforos y con el tiempo fui mejorando mi técnica y aumentando el nivel de dificultad, puse mi propio show en una parte céntrica de la ciudad, aumentando poco a poco mis ingresos. Mi etapa adulta inició al morir mi padre. 

   
    Finalmente tomé la decisión: quería ser parte del dichoso Circo del pelícano rojo. Abrace mi almohada mientras me entregaba al sueño, los pensamientos en mi mente susurraban: 

   
    “Estoy a punto de comenzar una nueva etapa de mi vida, la vida dentro del circo del pelícano rojo 

      

    Al salir el sol emprendí camino a tomar el camión que me llevaba a mi destino. Después de un largo trayecto, al fin llegué al sitio donde se encontraba el circo. Al estar frente a frente quedé impactado con su enorme tamaño, era cuatro veces más grande que cualquier circo que hubiese visto antes. Nada se le comparaba. Era un coloso hecho circo, y más sorprendente aún era saber que no tenía ni un solo espectáculo de animales. 

   
    Miré el precio en la ventanilla, era mucho más elevado de lo que imaginé, era imposible que yo entrara al circo como espectador. Tendría que ir directamente con el encargado a pedir el trabajo sin tener la oportunidad de conocer cómo eran los espectáculos allí dentro. Me acerqué a uno de los guardias de seguridad: 

   
     —Buen día, señor. Mi nombre es Rafael y soy un malabarista profesional, considero que tengo el talento necesario como para trabajar en su circo. –Exclamé mientras estrechaba su mano con un cordial saludo. 

   
    —Muy bien muchacho, adelante. —Respondió sonriéndome extrañamente. 

   
    “¿Y ya? No me lo podía creer ¿Así de fácil era conseguir una entrevista en uno de los mejores circos del mundo? “ 

   
    Incrédulo y aun impresionado le hice una pequeña broma para hacer más ameno el momento. 

   
    —Vaya, de haber sabido que entraría tan rápido, no hubiese memorizado todo mi currículum un día antes eh, jeje —Exclamé sonriente. 

   
    Pero éste, sin gesto alguno, no hizo más que voltearse y empezar a caminar. 

   
    —Rayos… —Pensé. 

   
    Seguí al guardia por un largo pasillo de paja, hasta estar frente a una enorme puerta de hierro oxidado, el lugar tenía un ambiente frío, seco y oscuro, nada propio de un circo. No sé si era mi imaginación o la mala iluminación del lugar que me causaba un mal presentimiento. 

   
    —El espectáculo acaba de empezar y el jefe está haciendo la presentación, espéralo aquí, vendrá en cualquier momento. 

     —Dijo el guardia con la misma voz fría invitándome a entrar. 

   
   
    Se retiró dejándome solo en la oficina del jefe. Recorrí la habitación con curiosidad, observando los trofeos y reconocimientos que poseía, en su escritorio había varios retratos algo extraños, eran diferentes dibujos de artistas de circo, aunque con un aspecto tétrico, sus rostros estaban alargados, de alguna manera se notaba una especie de vacío en su interior. Sacudí mi cabeza con fuerza para dejar de pensar en esas cosas. Era increíble lo que la falta de pintura en una puerta puede provocar en mí. Hice mis pensamientos a un lado y comencé a concentrarme más en escuchar el show.  

   
    —Una vez más se les agradece su presencia, mi estimado público, y sin más preámbulos… ¡Que comience el espectáculo! 

   
    Se escuchaba a lo lejos en el escenario los aplausos y gritos del público emocionado, fue así como el primer show dio comienzo. Unos minutos después entró a la oficina un hombre adulto de unos cincuenta años de edad con la mano derecha dentro de un tétrico títere: su piel de madera estaba radiante al igual que su pequeño traje, pero el rostro y su cabello me ponían sumamente incómodo, a diferencia de su cuerpo, estos se veían bastante reales: sus mejillas eran notoriamente exageradas, tratando de dar un efecto de falsa sonrisa en él, los ojos eran redondos y se salían de sus cuencas, además, podía jurar que a donde me moviera ellos me seguían. Traté de no darle mucha importancia, después de ver lo que la falta de pintura podía provocar en mi cabeza, no quería averiguar que podría lograr ese muñeco en mis pensamientos… 

   
    —Buenas tardes señor, ¿En qué lo puedo ayudar? —Preguntó amablemente el dueño del circo. 

   
    —Buenas tardes señor, mi nombre es Rafael Monpler y quería solicitar trabajo en su circo, soy un malabarista profesional. —Respondí poniéndome de pie.  

   
    — ¡Muy bien, señor! quiero que me enseñe lo que puede hacer, ¿No es así, Edgar? —Preguntó el jefe a su títere. 

   
    Al terminar de decir esas palabras el títere comenzó a moverse, sus ojos voltearon a ver al jefe para después mirarme, se quedó callado mientras su boca lentamente comenzaba a abrirse. 

   
      —Claro que sí, maestro —Respondió el títere…  

   
    — “¡Coño de la madre, ya valió madre!” —Maldije mentalmente. 

   
    Al parecer el extraño talento del jefe, era la ventriloquia, debía controlarme, era mi oportunidad, no podía dejarme llevar por mis emociones, tenía que concentrarme. Así que sin perder más tiempo salimos a un lugar más amplio: mostré mi espectáculo iniciando con tres esferas, después fui aumentando de número y como acto final mis malabares con fuego. 

   
    — ¡Bravo!  —Dijo el títere, aplaudiendo con su mano sobre la del jefe. 

   
      —Tienes razón, Edgar, es muy hábil el señor Rafael —Dijo el jefe. 

   
    Al escuchar esas palabras inmediatamente me puse muy feliz, sabía que tenía asegurada una oportunidad. 

   
    —Pero antes... Tiene que conocer las reglas del circo, Edgar. —Dijo el jefe. 

   
    —Tiene razón, maestro, tiene razón.   

   
    —Mire, señor Rafael, el circo del pelícano rojo tiene solo lo mejor de lo mejor. Mis artistas aquí dentro están dispuestos a sacrificar todo por dar un buen espectáculo, son algo de otro mundo, son almas dedicadas al circo buscando la excelencia. Debes saber algo: una vez que entres allí, ya no habrá vuelta atrás, el circo cambiará tu vida. 

   
    Fuertes palabras las que decía el jefe mientras volvíamos a su oficina. Trataba de mantenerme tranquilo, pero mientras caminaba mis manos no podían dejar de temblar, interactuar con una persona y su muñeco al mismo tiempo no es algo que se vea en todas las entrevistas de trabajo.  

   
    —Así que ya lo sabes muchacho, no aceptamos cualquier cosa, dime, ¿Estás listo para ser parte del circo del pelícano rojo? —Preguntó el títere mostrando en sus pequeñas manos de madera el contrato.  

   
    —Es tu decisión, chico, ¿Firmarás?  

   
    Lo pensé un poco gracias a la intensidad de las preguntas que recibí por parte del jefe, pero sabía que estaba listo para ser grande y continuar creciendo, así que decidido, tomé una pluma y firmé el contrato. 

   
      — ¡Felicidades!  —Gritó el títere. 

   
    —Qué gusto hijo, ahora, saliendo por esta puerta se encuentra un pasillo largo que te llevará directo al escenario junto con el público, ¿Por qué no vas a dar un vistazo para que conozcas a tus nuevos compañeros y entiendas cómo se hacen las cosas aquí? —Dijo el jefe. 

   
    Contento, estreché su mano y me dirigí hacia aquel pasillo, abrí la puerta y me encaminé hacia el escenario. 

   
    —Mucha suerte, niño…  

   
    Respondió el títere justo antes de que cerrase la puerta de la oficina. 
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    Capítulo 2 

    Llamarada 

    Al pasar la puerta quedé asombrado con la belleza del espectáculo: en el escenario se encontraba un par de traga fuegos dando el show, vestidos con colores alegres y trajes brillantes, arrojaban antorchas encendidas una y otra vez, parecían ser hermanos y no solo por la misma complexión física: ambos llevaban el mismo color de cabello, una similitud en su rostro y el mismo tatuaje en la muñeca, un hermoso pelícano color rojo que recorría su brazo. Eso era amor a su trabajo. El público aplaudía entusiasmado al ver los trucos que realizaban, ambos con antorcha en cada mano, eran lanzadas a las manos del otro, y justo antes de atraparla, escupían una llamarada al cielo. Las antorchas apagadas pasaban entre las cortinas de fuego, logrando que cada una de ellas terminase encendida al llegar a sus manos. Ambos tenían una sincronía espectacular, fuego, malabares y acrobacias era la combinación de su espectáculo, tenían muy buena coordinación y excelentes pulmones como para lograr escupir tanto fuego una y otra vez, el ambiente era increíble. Todo marchaba bien hasta que de repente un accidente ocurrió... 

   
    — ¡Ahhhh!  

    Un grito desgarrador muy parecido al de una mujer retumbó por todo el circo, de pronto una de las antorchas cayó mal sobre la mano de uno de los chicos, él trató de mantener el control, pero se vio alcanzado por las demás antorchas encendidas que golpeaban su cuerpo. Sin poder resistirlo, soltó un grito al aire que hizo escupir el líquido que llevaba en la boca, creando una gran bola de fuego que salió disparada sin control hacia su rostro. Las llamas llegaban muy alto y alcanzaron uno de los postes del circo que se encontraba adornado con diferentes globos, algunos llenos de aire y otros de helio. La mala combinación hizo que varios de los globos reventaran, creando fuertes explosiones que alarmaban a la gente. El fuego se propagó a gran velocidad hacia la carpa, incendiando todo con una velocidad impresionante. 

   
    — ¡Fuego! ¡Fuego! —Grité con fuerza. 

   
    Me dirigí rápidamente hacia la puerta por donde acababa de entrar, mientras intentaba avisar al jefe, el circo comenzó a arder en llamas. Al llegar apreté la perilla y jalé la puerta con fuerza, pero ésta no se abría, jalaba una y otra vez forcejeando con ella, pero no lograba abrirla, se encontraba bloqueada. 

   
    — ¡Jefe! ¡Jefe! —Gritaba con fuerza, —Señor, el circo se está queman... 

   
    Una enorme explosión hizo que las luces estallaran, causando así un apagón por todo el circo dejando todo en oscuridad, no se podía ver nada más que el fuego. La cortina de humo impedía la visión, quedé completamente a oscuras, la gente se oía sumamente alterada, el circo se había convertido en un caos total, pero los gritos de las personas se hacían cada vez más bajos ¿Lograron escapar? extrañamente los gritos cesaron, solo podía escuchar el sonido del fuego consumiendo lo que encontraba a su paso. Al regresar la mirada y abrir lentamente los ojos, quedé asombrado con el escenario, no lo podía creer, ¿Qué era lo que había pasado? Todo el circo estaba destruido, las sillas se notaban quemadas, estaban viejas y rotas, tenían un aspecto opaco como si estas hubieran sido abandonadas ya hace tiempo. La única iluminación era proporcionada por las pequeñas llamas que se encontraban en diferentes puntos del escenario. 

   
    ¿Solo quedaba yo adentro? Después de un gran incendio, los colores alegres que tanto disfruté eran solo colores fríos, colores secos, colores sin vida, esos colores que en su momento transmitían felicidad, ahora ya no trasmitían nada.  

   
    — ¡Ayuda por favor! —Gritó una voz a lo lejos.  

   
    — ¿De dónde proviene esa voz? —Me pregunté.  

   
    Miré a mi alrededor, no tardé mucho en darme cuenta que aquella voz venía del escenario, era ahí en donde estaba un montón de pedazos de madera apilados justo en medio, y debajo de ellos se encontraba uno de los chicos traga fuego, lo distinguí por su llamativa camisa brillante y el tatuaje que llevaba en el brazo, rápidamente fui a socorrerlo.  

   
    —Amigo, tranquilo, ya estoy aquí, ¿Qué demonios acaba de suceder? —Pregunté ayudándolo a levantarse. 

   
    —Él viene por nosotros. —Respondió con voz temblorosa y angustiada. 

   
    — ¿Quién viene? ¿De qué hablas? ¿Qué está pasando? —Pregunté impactado al ver su reacción. 

   
    Su mirada estaba inquieta, sus pupilas se movían hacia todos lados, a diferencia de sus ojos que se abrían tan grandes como platos. 

   
     — ¡No pude evitarlo! las manos me ardían demasiado, el fuego ya nos había quemado bastante, ¡no podíamos seguir resistiendo más! —Gritó alterado. 
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     — ¿De qué carajo estás hablando? —Pregunté.  

    — ¡Hermano! —Sonó un grito a la distancia. 

   
    Al voltear la mirada vi al compañero del traga fuego dirigiéndose lentamente hacia nosotros. 

      

    —Hermano, ¡Edward, tenemos que salir de aquí! —Gritó. 

   
    Con algo de esfuerzo, Edward se puso de pie tambaleándose y comenzó a caminar adolorido hacia su hermano.  

   
    —Permítanme ayudarles. —Exclamé. 

   
    Coloqué uno de sus brazos sobre mi hombro para servir de apoyo, Edward se encontraba muy adolorido como para andar. En ese momento, un sonido muy similar al que produce una estufa al encenderse se hizo presente, de la nada fuimos iluminados por una gran luz que apareció justo detrás de nosotros, era extraña y muy caliente, se sentía como si estuviéramos a pocos centímetros de una fogata.  

   
    — ¡Edward, está detrás de ti! —Gritó el otro hermano muy alarmado.  

    Al girar la cabeza hacia atrás quedé paralizado del miedo: a pocos metros de nosotros estaba una criatura humanoide postrada en 4 patas, nos observaba fijamente como si de un perro se tratase, sus garras traseras estaban clavadas en la tierra, sus ojos brillaban como carbón al rojo vivo. Lo que creí que era una fogata, en realidad era esa criatura. La luz que nos iluminó provenía de las llamas que salían a través de su piel, estaba encorvada, los dedos de sus manos y sus pies eran muy largos, su cuerpo estaba de un color completamente oscuro, apestaba tremendamente a azufre, su hocico era sumamente largo y lleno de dientes, apenas se podía distinguir una simetría dentro de esa dentadura. La criatura corrió velozmente hacia nosotros abalanzándose contra Edward, y con una fuerza tremenda lo arrebató de mis brazos, no pude siquiera percatarme de en qué momento lo tuve encima, solo le bastó un par de segundos para clavar sus garras en el cuerpo de Edward haciéndolo caer, así como se ve un auto arrollando a alguien, Edward era disparado hacia el suelo.  Por instinto lo primero que pensé fue en golpear a la criatura, así podría soltar a Edward de las garras del animal. 

   
    Grave error. 

   
    Al impactar mi puño contra la piel caliente del animal, mis nudillos se quemaron, fue un dolor tan intenso que logró revolverme el estómago, mi mano me ardía como nunca antes lo había sentido, el dolor no solo era externo, sentía como mi piel se quemaba por dentro. Apreté mi puño con mi otra mano para así lograr bloquear un poco el dolor, al mirar nuevamente vi como esa cosa tomaba a Edward de los tobillos, sus piernas emitían un chillido al entrar en contacto con el calor de las manos de esa cosa, la piel del chico comenzó a humear hasta consumirse, no sabía qué hacer ¿Cómo podía defenderlo de algo que no puedo tocar? 

   
    — ¡Ayúdame por favor! —Gritaba agonizante. 

   
    La criatura encajó aún más sus garras en el cuerpo de Edward, brotaba vapor de sus heridas. De la misma forma en la que marcan a una res para llevarla al matadero, así sucedía con él, las manos de la criatura quedaron impregnadas en cada sitio que tocaba. Edward gritaba sin control, en su desesperación por zafarse, golpeaba la cabeza de la criatura con ambas manos, llenándose de ámpulas y ampollas con cada movimiento que daba sin obtener resultado. La criatura retrocedió rápidamente arrastrando su cuerpo, los gritos de Edward retumbaban por todo el circo, su hermano estaba paralizado, los alaridos bloqueaban su mente. Al percatarse de la escena corrió a ayudarle, pero ya era demasiado tarde: yo al igual que él, sin poder hacer nada, solo vimos a esa cosa arrastrándolo lejos de nosotros, perdiéndose entre la oscuridad.  

   
    — ¡No mi hermano! sucedió de nuevo, ¡otra vez no pude hacer nada! —Gritaba destrozado en su desconsolado llanto. 

   
    Me costaba demasiado respirar, mi pecho se expandía una y otra vez, debía controlarme, estaba muriéndome del miedo, todo mi cuerpo temblaba sin control, pero no podía quedarme así, respiré lentamente tratando de regular mi ritmo cardiaco. Una vez que mi respiración y cuerpo dejó de temblar, me acerqué al hermano de Edward.  

   
    —Amigo, no es momento para lamentarse, sé que fue horrible, pero debemos salir de aquí antes de que regrese esa cosa por nosotros. —Exclamé preocupado tratando de ayudarlo.  

   
    Él solo se quedó quieto en el suelo con la mirada pegada al piso, sin mover ni un solo músculo. 

   
    —Mi nombre es Rafael, vamos amigo levántate, debemos salir de este lugar, hay que buscar una salida, escapar, escondernos, lo que sea, ¡Pero debemos hacer algo ya! —Grité asustado. 

   
    —Hay una forma de escapar… —Susurró. —Por aquel lado se encuentra la salida de esta parte del circo, si nos damos prisa, podemos salir antes de que eso regrese. Por cierto, Rafael, mi nombre es Osiris. 

   
    ¿Hola, mucho gusto? No sabía que responder a eso, solo quería salir de ese lugar, pero la salida estaba lejos de nosotros, era un largo camino y no teníamos tiempo que perder. Osiris a diferencia de su hermano, se encontraba ileso, él si podía caminar bien y sin ningún problema, corrimos hacia el pasillo tan rápido como podíamos.  

   
    Llevábamos ya algunos metros de distancia cuando de repente Osiris estiró su mano hacia mi pecho. 

   
    — ¡Detente! —Gritó de la nada. 

   
    — ¿Qué pasa, por qué te detienes así? tenemos que escapar. —Contesté alterado por la situación. 

   
    —Shhh —Susurró Osiris llevando los dedos a su boca.  

   
    Señaló lentamente con su dedo índice unas pequeñas brazas encendidas que caían desde el techo, al mirar hacia arriba lo vimos, estaba postrado en sus cuatro patas, esa cosa estaba trepada en la carpa del circo, dejando un rastro de fuego y cenizas por donde pasaba, pero solo daba vueltas sobre sí mismo, a juzgar por sus movimientos, parecía que nos estaba buscando. 

   
    — ¿Pero cómo es posible que no nos pueda ver si estamos justo debajo de él? —Me pregunté 

   
    La criatura seguía dando vueltas a su alrededor, como si se tratara de un animal esperando a su presa. Eso significaba que no tiene buena vista, así que teníamos un punto a nuestro favor. Gateando de manera sigilosa, nos dirigimos hacia la puerta, tratando de evitar hacer el menor ruido posible.  

   
    —Rafael espera, mira hacia allá —Dijo Osiris señalando al techo. 

   
    Esa cosa comenzó a crear pequeñas bolas de fuego que salían de sus manos, arrojándolas al suelo, cada una de ellas a una distancia no muy lejana de la otra. 

   
    — ¿Qué está haciendo? —Pregunté. 

   
    — ¿No lo ves? nos está buscando, pero al parecer su vista se limita a la iluminación del perímetro, por eso arroja el fuego, a donde cae la llama es a donde voltea, observa tú mismo. 

   
    Osiris tomó un pedazo de piedra lanzándola a una distancia lejana, al caer la piedra, la criatura rápidamente arrojó una llamarada saltando sobre ella, tomó la roca entre sus garras,  la miró fijamente dándole vueltas sobre sus manos, y al darse cuenta de que solo era una roca, regresó a lo alto del circo.  
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     —Chico, tenemos que evitar que esas llamas caigan cerca de nosotros, de lo contrario estaremos muertos. —Dijo Osiris. 

   
    —Entonces evitemos ser alumbrados a toda costa. —Respondí. 

   
    Comenzamos a movernos sigilosos entre las sillas, mesas y accesorios que podían servirnos como posibles escondites, evitando cualquier contacto con la luz de sus llamas.  

   
    Pasamos por debajo de las bancas mirando nuevamente al techo, intentando saber qué hacia aquella criatura, la cual solo lanzaba sus llamaradas una y otra vez. Debíamos darnos prisa antes de que sus pequeñas bolas de fuego fueran tantas como para iluminar todo el circo. 

   
    — ¡Rafael, cuidado! 

   
    Una de las llamaradas se dirigió directo hacia nosotros, nos encontrábamos debajo de las gradas del público, al ver la cara de Osiris completamente alumbrada por el fuego al igual que la mía, el miedo y el pánico nos consumió, agachamos nuestros cuerpos lo más rápido que pudimos y tomamos un par de tablas que se encontraban en el suelo, colocándolas frente a nosotros para evitar ser alumbrados por la luz. 

   
    — ¿Osiris, crees que nos haya visto? —Pregunté. 

   
    —No lo sé Rafael, solo mantengámonos detrás de la tabla. 

   
    Un enorme estruendo se hizo presente, todas las tablas de los asientos temblaron sin control, la luz a nuestro alrededor se hizo aún más fuerte acompañada de un intenso calor. Comenzaron a escucharse pasos, la criatura había bajado, pero no podíamos darnos el lujo de asomarnos para saber qué hacía. Mi cabeza ardía gracias a la combinación de los nervios y el calor. Sentíamos su andar de un lado a otro sobre nosotros. Después de tormentosos segundos regresó a lo alto del circo, la luz que emitía desapareció, y por fin pude soltar todo el aire que tenía acumulado en mis pulmones, ambos respiramos unos cuantos segundos y continuamos nuestro camino.  

   
    Pasamos por las escaleras y otros lugares más para salir al pasillo, todo marchaba bien hasta que nos topamos con una línea de fuego que cubría el camino. No había forma de pasar sin que esa cosa nos viera, el sendero ardía alumbrando todo a su alrededor.  

   
    —Espera Rafael, tengo una idea, lo distraeré arrojando otra roca lejos de nosotros, cuando ésta impacte y la criatura baje, tú deberás arrojarle tierra a las llamaradas del camino para apagar ese fuego ¿Entendido? —Preguntó Osiris mirándome a los ojos. 

   
    —Entendido. 

   
    Osiris arrojó nuevamente la roca muy lejos de nosotros como la última vez y salió disparada dando vueltas en el aire. La criatura al escuchar el impacto de la piedra contra el suelo, soltó un rugido mientras lanzaba una bola de fuego hacia aquel lugar, descendiendo con rapidez a averiguar de qué se trataba. Arrojé la arena al fuego, esperando  que no se diera cuenta de lo sucedido. La criatura nunca volteó, ahora teníamos el camino despejado, podríamos salir sin problema alguno. 

   
    Faltaban pocos metros para escapar, gateábamos  muy rápido tratando de no hacer ruido, cuando de repente un dolor horrible invadió mi hombro, sentí como si el hueso se desprendiera de mi piel, había sido impactado por una de las bolas de fuego. Me tiré al piso y comencé a rodar para apagar mi hombro con la arena, al mismo tiempo me tapaba la boca para no gritar y captar la atención de la criatura. Volteé rápidamente la mirada para saber dónde se encontraba y, al girar me llevé el susto de mi vida: la criatura había bajado, estaba a pocos metros de distancia mirándonos fijamente, pero no hizo nada, ni un solo movimiento, solo se quedó ahí mirando. Tal vez le había llamado la atención el hecho de que la llama se apagó casi al instante, se quedó unos minutos más en esa misma posición, con sus ojos postrados en mí. Así como una víbora mira a su presa, nos preparábamos para lo peor. Sin embargo, solo se volteó y continuó arrojando sus bolas de fuego a otra dirección. Mi hombro ardía horrible, me costaba mucho moverlo, nunca había sentido algún fuego tan ardiente como el de aquella criatura, no quería ni imaginarme la clase de tormento que vivió el primer traga fuegos al ser capturado y puesto a merced de aquella criatura. 

   
    Sin decir una sola palabra seguimos moviéndonos, la puerta ya estaba relativamente cerca. Al llegar a ella, la abrimos empujándola despacio para no llamar la atención de esa cosa. Al salir nos encontramos con un nuevo camino, los costados estaban llenos de un enorme pastizal seco y sin cortar, era un escenario completamente diferente al de cualquier ambiente de circo, al fondo se encontraba una puerta más, adornada con unas hermosas cortinas de un morado y blanco brillantes, debía ser la puerta indicada para salir del sitio. 

   
    — ¡No perdamos tiempo, Osiris, debemos correr y salir de aquí! —Grité alterado. 

   
    Ambos comenzamos a correr, con cada paso mi mente no dejaba de pensar que estábamos cerca de lograrlo, todo acabaría y así podríamos huir de este lugar. De pronto, un sonido chirriante llegó a nuestras orejas, una puerta estaba abriéndose y no era la que teníamos enfrente, el sonido del fuego se acercaba y el pasto a los costados empezó a incendiarse, las llamas se golpeaban de manera feroz contra el viento junto con el tronar de las ramas que se vencían ante el ardor. La criatura encendió ambos lados del camino, incendiando y alumbrando todo a su alrededor. 

   
    Ya no teníamos forma de escondernos, estábamos a su merced. Al regresar nuevamente la mirada me vi sorprendido con algo que me dejó la piel helada a pesar del inmenso calor, el fuego había trepado por el cuerpo de la criatura, dejándola completamente alumbrada con una nueva forma, ya no era un monstruo, era una persona. Las facciones eran de un humano, pero su piel estaba sucia y oscura, como si le hubieran carbonizado la piel, su boca estaba completamente abierta y solo emitía sonidos rasposos como si su garganta estuviese lastimada. La escena era horrible. Pude notar que de un lado del brazo tenía un tatuaje rojo muy brillante, lo diferenciaba del resto de su piel, pero lo más impactante de todo era su rostro, a pesar de lo dañado, podría jurar que era el hermano de Osiris.  

   
    — ¿Hermano, eres tú? —Preguntó Osiris. 

   
    La criatura lo miró fijamente, pero no dijo nada.  

   
    — ¿Hermano, qué te hicieron? —Preguntó Osiris asustado. 

   
    Mientras la criatura lo miraba directo a los ojos, arrojó sus brazos hacia atrás y emitió un enorme grito que destrozaría las cuerdas vocales a cualquier ser humano normal. Se abalanzó sobre nosotros y en reacción al miedo me agaché tomando un puño de arena y se lo arrojé a la cara, al impactar contra su piel, retrocedió varios centímetros hacia atrás mientras se frotaba en señal de ardor, eso nos dio tiempo para correr.  
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    — ¡Osiris, tenemos que salir de aquí ahora! —Grité corriendo hacia la puerta. 

   
    Al llegar a ella, fue grande mi sorpresa al darme cuenta que estaba cerrada por dentro. 

   
    —No, ¡No puede ser! ¡Esto no puede ser! —Gritaba. — ¡Osiris! y ahora qué, ¡Qué hacemos ahora! 

    Nadie me respondía…  

   
    — ¿Osiris?  

   
    Al voltear atrás vi que Osiris no se había movido ni un solo centímetro de su lugar, la criatura se le acercaba cada vez más.  

   
    — ¡Osiris, sal de ahí ahora! —Grité lo más fuerte que pude, pero no me hacía caso.  

   
    —Hermano sé que eres tú, sabes que soy yo, lo sabes, soy yo, tu hermano… 

   
    — ¡Maldita sea, sal de ahí! —Grité. 

   
    Una vez estando lo suficiente cerca, lo miró fijamente, cara a cara durante unos segundos. 

   
    La criatura volvió a rugir y con ambas manos tomó el cuello de Osiris. De nuevo ese traumante sonido de piel quemándose se hizo presente. 

   
    — ¡Ahhhh! —Gritaba Osiris. — ¡No hermano, por qué! —Suplicaba mientras sus ojos rápidamente se llenaban de lágrimas. 

   
    La criatura encendió aún más su mano al rojo vivo, y con la otra, tomó la mandíbula inferior de Osiris comenzando a abrirla tanto como podía. Escuché como su mandíbula tronaba al ser dislocada poco a poco, hueso a hueso. Una vez que la abrió lo suficiente, introdujo su mano dentro de ella. 

   
    — ¡Ahhhh! —Gritaba. 

   
    Agitaba su cuerpo en un intento vano para lograr soltarse, su boca, su nariz y sus orejas se llenaban de humo que salía desde su interior.  

   
    — ¡No!, ¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Abran la puerta por favor! ¡Tiene que haber alguien allí! ¡Ayúdenme! —Grité con todas mis fuerzas mientras golpeaba y pateaba aquella puerta. 

   
    Pronto me di cuenta que a lado mío colgaba una llave de una cuerda, rogué a mi dios que fuera de la cerradura. La tomé con rapidez y la dirigí hacia la chapa, una vez colocada giré la perilla con fuerza. La puerta se abrió. Ya no había esperanza para Osiris, él ya estaba muerto. En cuanto abrí la puerta me metí dentro de ella tan rápido como pude con la imagen de Osiris siendo torturado impresa en mi cabeza, Azoté la puerta con fuerza y la atranqué con lo primero que vi, una vez bloqueada me recosté en el piso tratando de calmarme y de entender qué diablos estaba sucediendo… 

    

  


   
    Capítulo 3 

    Vestido blanco 

      

    Esta parte del circo se encontraba en una media oscuridad, la habitación contaba con algunas luces peleando contra aquella oscuridad, pero sólo un poco, digo un poco, ya que además de tener una nitidez muy baja, se apagaban y encendían constantemente. El viento entraba por alguna de las paredes y resoplaba por todo el lugar, un ambiente escalofriante se hizo presente, el clima descendió de golpe, mi cuerpo temblaba, no podía controlar mis piernas ni mis brazos, el tintinear de mis dientes por el frío retumbaba en mi cabeza, sentía que ya había comenzado a delirar gracias a este maldito miedo, podía jurar que escuchaba una voz, muy parecida a un llanto que se perdía entre el viento.  

   
    ¿Debo llamar a los bomberos? ¿a la policía? ¿Pero de qué manera les explicaría lo sucedido? Revisé mi celular, estaba apagado, por más que intenté encenderlo no respondía, ¿Pero cómo? Si lo dejée cargando la noche anterior. 

    No podía quedarme mucho tiempo aquí, esa cosa traspasaría la puerta en cuanto tuviera la oportunidad. Curioso e invadido por el miedo no tuve más opción que comenzar a moverme. El espacio entre las lámparas era estrecho, había muchas cosas apiladas por todos lados, sin embargo, aquel llanto se hacía cada vez más fuerte, al parecer, el camino me llevaba hacia ahí. Sin más opción, seguí aquel extraño ruido, el sonido era muy débil, me costaba mucho saber de dónde provenía, pero poco a poco fui hilando y siguiendo aquel extraño sonido que se perdía entre el viento, el sonido comenzó a hacerse más fuerte, pero ya no era un simple susurro o una pequeña voz, se había transformado en lamento. Escuchaba a una persona llorando, angustiada, gritando de dolor, el miedo se apoderaba de mi con cada paso que daba, ya no sabía si quedarme ahí y esperar lo mejor, o seguir adelante, mis pies se movían por simple instinto, quería averiguar qué estaba pasando, tenía que saber de dónde o de quién provenía ese lamento. 
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    Me adentré más en el circo y llegué a un lugar con bancas y sillas arrumbadas, era un viejo salón abandonado. 

   
    El lamento se hacía más fuerte, de repente, al girar la cabeza, me percaté que detrás de unas bancas se encontraba un bulto color gris de donde parecía provenir aquel lamento. Me acerqué lentamente, tembloroso traté de llegar por detrás de lo que sea que fuera ese bulto como medio de prevención. Al estar más cerca me di cuenta de que en realidad era una chica con vestido, tenía miedo de acercarme más. Era como la típica escena de terror donde la chica fantasma aparece en medio de la oscuridad y asesina al protagonista. El miedo invadía todo mi cuerpo, pero algo en mi quería averiguar por qué lloraba, quién era y cómo llegó allí.  

   
    — ¡Amiga! — Grité con fuerza. 

   
    No respondía, la llamé una y otra vez y el resultado era el mismo, solo lloraba. No quedaba otra opción, tendría que afrontarme a todo y descubrir quién o qué era.  

   
    — ¿Disculpa, estás bien, te puedo ayudar? —Exclamé mientras lentamente movía mi mano hacia su hombro. 

   
    Mi corazón estaba a punto de salir de mi pecho, mi sudor estaba frío como el hielo, mi mano temblaba sin parar con cada centímetro que me acercaba a ella. 

   
    — ¿Amiga? — Pregunté otra vez. 

   
    En el momento que la palma de mi mano tocó su hombro…  

   
    — ¡Ahhhhh! —Gritó la chica al voltear. 

   
    Del susto cayó de espaldas y comenzó a suplicar entre llantos que no la lastimara. 

   
    —Por favor, por favor, no me hagas daño, lo siento, lo siento, por favor no me lastimes. —Repetía mientras enormes gotas de agua se derramaban de sus ojos. 

   
    La chica era hermosa: ojos grandes y brillantes, boca pequeña, labios carnosos color carmesí, unas mejillas algo infladas y de color rosa, su cabello rodeaba ligeramente sus hombros, era color blanco, así como su vestido. No es el momento adecuado para pensar en esto, menos de esta forma, y más aún por la presente situación, pero a pesar de verla llorar, aunque sus ojos estuvieran hinchados y llenos de lágrimas, ella no perdía su belleza, la chica era hermosa, como una muñeca.  

    —Tranquilízate, no pasa nada solo soy un chico, vengo a ayudarte. —Respondí tratando de calmar su llanto. 

   
    — ¿Tú no eres una de esas cosas? — Preguntó llorando.  

   
    —No amiga, solo soy un hombre atrapado en esta extraña pesadilla.  

   
     — ¡Sácame de aquí por favor! — Gritó abalanzándose hacia mis brazos. 

   
    Al tenerla abrazada en mi pecho rompió aún más en llanto, gritaba desesperadamente, ya no quería estar más en este lugar, quién sabe cuánto tiempo ha pasado sin contacto humano. Por mi parte apenas acababa de llegar a este infierno, pero sin duda alguna ella ya tenía tiempo encerrada en este horrible lugar. Me vino una idea a la mente, la tomé de la mano y la jalé hacia la puerta de donde yo venía, con la esperanza de que aquella criatura ya se hubiera ido, pero me equivoqué, al llegar a la puerta y mirar por el recuadro que me permitía ver el exterior, nuevamente lo vi, esa cosa seguía ahí parada, estaba justo en frente observándonos. 

    Sin embargo, él no hacía nada por abrirla, solo se quedaba ahí mirando, prácticamente nos daba a entender que ese camino estaba cerrado. La chica nuevamente se rompió a llorar, sin opción alguna, tuve que pedirle una explicación. 

   
    — ¿Qué demonios está sucediendo? ¿Qué es este lugar? ¿Por qué nos atormentan así? —pregunté desesperado. 

   
     —Este lugar está maldito, la única forma de salir de aquí es completando los niveles del circo, cada nivel ofrece un espectáculo diferente, en cada uno de ellos hay un artista con su respectivo verdugo, los cuales se ven obligados a realizar con gran calidad sus espectáculos mientras, el verdugo aumenta infernalmente la dificultad, convirtiéndolos en una tortura. Si logras hacer el acto con gran proeza, calidad y destreza, el verdugo te libera de su nivel y te dejará seguir avanzando, de no lograrlo, te arrebatará la vida.—Respondió entre lágrimas.... 

   
    Quedé helado al escuchar sus palabras, eso significaba que la criatura en llamas fue el primer verdugo y logré escapar, aunque los hermanos traga fuego no tuvieron la misma suerte. 

   
    — ¡No quiero morir! —Gritó asustada. 

   
    —Tranquila, encontraremos la forma de salir de aquí. —Respondí de la forma más tranquila posible. 

   
      — ¡Ya no quiero vivir más esto! siempre esos malditos payasos me obligan a regresar de nuevo hasta abajo, nunca puedo avanzar más del cuarto piso. —Respondió destrozada en llanto. 

   
    —Lograremos escapar, amiga. Vamos, deja ya de llorar. —Respondí con una enorme sonrisa, tratando de darle un poco de esa seguridad que ella necesitaba, la poca seguridad que aún me quedaba. 

   
    Frotó sus ojos con ambas manos, respiró un poco y asintió con la cabeza.  

   
    —Por cierto, mi nombre es Rafael.    

   
    —El mío es Katharina –Respondió usando un tono muy bajo. 

    —Muy bien Katharina, es evidente que no podemos regresar por aquella puerta ya que una fogata asesina resguarda esa salida, entonces tú decide ¿Ahora hacia dónde? —Respondí firmemente. 

   
    —Solo tenemos que seguir derecho, no sé con qué nos vamos a topar, las puertas están adornadas con cortinas moradas y blancas, al pasar por cada escenario se abre el telón y un nuevo espectáculo comienza, un nuevo verdugo hace su aparición. —respondió.  

   
    Sentí como una enorme bola de saliva recorrió mi garganta, respiré profundamente y apreté mi puño con fuerza. Sin importar cómo, debíamos salir de este maldito circo. 

      

    El circo del pelícano rojo… 
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   Capítulo 4 

    Forzado 

    La señorita Khatarina y yo continuamos delante, cruzando un largo sendero que dirigía hacia otra enorme puerta adornada con grandes cortinas moradas con franjas blancas, al abrirla nos adentramos en el siguiente nivel, sin saber qué nos esperaba allí dentro.  

    Al entrar logramos escuchar el soplar del viento y el fuego combinado en un solo sonido, era tan fuerte que nuestros ojos no podían abrirse por completo, solo podíamos ver un montón de pequeñas hojas y tierra que flotaban frente a nosotros. Caminamos a ciegas por un momento, siguiendo una luz que podíamos ver a la distancia, delante, se encontraba un enorme laberinto forrado de hojas en el suelo, se veía viejo, las paredes tenían un tono verdoso y a la vez grisáceo, colocadas en ellas había varias antorchas posicionadas en diferentes lugares, alumbrando sus muros y pasillos. 

   
    — ¿Qué clase de acto es este? —Me pregunté. 

   
    Katharina me miraba con la misma expresión de confusión en su rostro, era evidente, ella tampoco sabía que sucedía.  

   
    —Solo tomemos una antorcha y crucemos este lugar lo más pronto posible. —Respondió asustada. 

      

    Entramos en el horrible laberinto, el viento soplaba con fuerza, las corrientes de aire eran tan fuertes que sentíamos que apagarían nuestro fuego, caminamos por varios pasillos, pero no lográbamos encontrar la salida. El tiempo transcurría, nos dirigíamos de un lugar a otro solo para toparnos con una pared más, los primeros minutos eran tolerantes, pero conforme pasaba el tiempo perdimos la cordura,  los dientes de Katharina empezaban a rechinar, a mí me temblaban las manos, mi mente estaba desesperada, me sentía inquieto, ansioso, frustrado. En un momento de desesperación, decidí cargar a Katharina en mis hombros para que ella pudiera ver por encima de los muros, y así saber aproximadamente hacia dónde dirigirnos. 
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    — ¡La veo, la veo, Rafael, la veo!, allá a lo lejos está la enorme carpa blanca y morada que anuncia la salida de este lugar. —Dijo entusiasmada. 

   
    No pude evitarlo, al escuchar eso inmediatamente una enorme sonrisa se dibujó en mi rostro, ya sabíamos a donde ir, solo faltaba saber cómo llegar allí. Continuamos caminando por el laberinto, íbamos tranquilos, silenciosos, dando un paso a la vez, pero de repente todo cambio, un enorme estruendo retumbo entre las paredes causando una ráfaga de aire enorme que apagó todas las antorchas. 

   
    —Oh, maldición…  

   
    Nos quedamos a la intemperie en la absoluta obscuridad, mi piel se erizó, tenía escalofríos, Khatarina corrió a mis brazos, ambos nos pusimos de cuclillas y nos quedamos lo más quietos posibles, no sabíamos qué había provocado ese sonido, y sea lo que fuese, no queríamos llamar su atención. 

    De repente el viento dejó de soplar, ahora se escuchaban enormes pasos que caminaban cerca de nosotros, hacían vibrar la tierra, era como tener un elefante a un lado tuyo. Una horrible respiración los acompañaba, sonaba como si al llenar sus pulmones de aire, tronara los huesos de su nariz. Sentía sus pasos retumbar en mis rodillas, ya no podía controlar mi respiración, no quería morir, no tan pronto, aun no. 

   
    Enfocamos toda nuestra atención en los oídos para escuchar por dónde venía. El retumbar de las paredes lo indicaba todo, aquella cosa estaba a pocos muros de distancia.  

   
    —Rafael, tenemos que movernos, no podemos quedarnos aquí, tiene que ser el verdugo, nos atrapará. —Susurró temblorosa a mi oído. 

      

    Tenía razón, ambos comenzamos a gatear guiándonos por el sonido de los pasos de aquel verdugo, alejándonos la mayor distancia posible. No lograba ver nada, ni siquiera a la misma Kataharina que se encontraba frente a mí. De repente, un enorme dolor llegó a mi pierna, algo me había mordido, llevé mis manos a la boca evitando gritar, traté de resistirme pero no lo logré, al mirar hacia abajo pude ver un escorpión pasando por mi pierna, a pesar de que mi boca estaba tapada con ambas manos, un grito salió de mi ser, a lo que el verdugo respondió con otro enorme grito, el eco retumbó por todas las paredes del laberinto, ya era tarde para nosotros, ahora él sabía dónde estábamos… 

   
    La pared que se encontraba cerca de nosotros fue derrumbada por el verdugo, una pila de ladrillos cayendo uno tras otro invadió el ambiente, un olor fétido y nauseabundo acogió el lugar, esa cosa apestaba horrible, derramaba algún extraño liquido negro y amarillo que brotaba desde su cabeza, las antorchas que quedaban no alumbraban lo suficiente, solo vi una silueta enorme de unos dos metros y medio de altura, era gigante y tenía una gran cantidad de masa muscular. Si pudo tirar ese muro, sin duda alguna puede partir nuestro cráneo en dos usando solo sus manos. Abracé a Katharina y procuré no hacer ni un solo ruido, Katharina de repente puso ambas manos en mi rostro, jalando mi cabeza hacia un lado, haciéndome ver un pequeño túnel que se dirigía hacia alguna luz, esa era nuestra única salida. La criatura parecía no saber que estábamos a un lado suyo, no podíamos estar más tiempo allí, Khatarina puso su mano frente a mí y comenzó a contar usando sus dedos en cuenta regresiva. 

    3… 2… 1… 

   
    Al llegar a cero salimos disparados hacia el túnel, en cuanto empezamos a correr y nuestros pies hicieron sonar las piedras que se encontraban en el suelo, su enorme grito se hizo presente, el verdugo ya iba tras nosotros. Con mis manos daba pequeños empujones a la cintura de Khatarina ayudándola a avanzar más rápido, el pánico era tan grande que llegar al túnel se convirtió en nuestra única preocupación. 

   
    — ¡Bárrete Katharina, deslízate! 

   
    Ambos saltamos dentro del túnel, justo en el momento en el que entramos, el verdugo comenzó a golpear con fuerza dicho muro, los golpes hacían retumbar todo a nuestro alrededor, el túnel se agrietaba con cada golpe, el polvo caía sobre nuestra cara, pero no podíamos detenernos, para nuestra ventaja el muro era extremadamente grueso, tardaría bastante tiempo en romperlo a pesar de su enorme fuerza y tamaño. 

   
    Al salir del túnel vimos un escenario completamente diferente, tenía un piso cubierto de terracería, a lo lejos podíamos ver pequeñas rocas, y cerca de ellas una fogata donde un hombre se encontraba descansando, no dudamos en acercarnos y advertirle sobre el verdugo. 

   
    — ¡Hey, hey! 

   
    Despertó con nuestros gritos, era un hombre grande, con pelo corto acomodado hacia atrás, mucho bigote y poca barba debajo del labio, tenía un enorme cuerpo, medía por lo menos dos metros y se los podría jurar, parecía tener piernas en los brazos, sin duda alguna era una persona fuerte.  
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    — ¿Qué haces aquí chico, cómo llegaste hasta acá? —Preguntó. 

   
    —Soy un malabarista desempleado con ganas de trabajar en el circo y ahora me encuentro atrapado en este infierno, ella es Katharina. —Respondí. 

   
    — ¿Quién? espera, no me digas que sufriste el mismo destino que nosotros, Aquella bestia te ha encontrado, ¿verdad?  

    Debemos salir de aquí, no tardará mucho en venir hasta acá, es un especialista siendo un aguafiestas. Rápido, sígueme, trata de no quedarte atrás, chico. 

      

    Comenzó a correr hacia las rocas colina arriba, Katharina y yo lo seguimos lo más aprisa posible, no debíamos perderlo de vista. El hombre escalaba como loco, parecía una cabra, no conseguíamos seguirle el paso, sin embargo, logramos alcanzar al fortachón de una forma u otra. Una vez arriba entre las rocas nos indicó que nos agacháramos detrás de una, eso hicimos, no tardó mucho en notar el estruendo de las paredes haciéndose más y más fuerte, hasta que finalmente la pared cedió, el muro enorme por el cual pasamos fue destruido por esa cosa. En ese momento el verdugo fue revelado con la luz que alumbraban aquellas antorchas: enorme y aterrador, era como regresar a épocas antiguas el enorme verdugo poseía un casco antiguo con la mitad de su cara desfigurada, una abolladura en el casco había unido su rostro con el herraje, sus manos estaban cubiertas por cadenas, no llevaba camisa, solo unas hombreras y un pectoral de cuero. Su cuerpo estaba cubierto con un montón de cicatrices y heridas de batalla que adornaban su piel como si fueran tatuajes, su cara goteaba chorros de sangre, y ahora nos estaba buscando, y sin duda alguna nos encontraría. 

   
    —Ya he perdido la cuenta del tiempo que tengo encerrado en este laberinto, es un tormento de nunca acabar, buscar una salida mientras él me persigue. He intentado hacerme más fuerte para así yo mismo ponerle obstáculos y evitar que pueda encontrarme, no duermo bien porqué sé que él está cerca y no descansará hasta encontrar a su víctima, no sé en qué momento me metí a este maldito infierno. —Dijo el musculoso mientras enormes lagrimas eran derramaban de sus ojos.  

   
    Me rompió ver a alguien de apariencia tan ruda y fuerte quebrarse por el miedo, me congeló la sangre. 

   
    — ¿Qué es esa cosa en realidad? ¿un monstruo? —Pregunté. 

    —Sí, es un monstruo, pero sangra y siente dolor al igual que nosotros, no puede ver en la oscuridad, por eso busca la luz, sabe que allí me encontrará. —Dijo el hombre.  

   
    —Nosotros sabemos dónde está la salida de este laberinto, unámonos, sé que podemos salir de aquí, pero no sin tu ayuda. —Respondí. 

   
    Al escuchar esas palabras nos respondió con una sonrisa, 

    —¿Sabes dónde está la salida? Dime que no es mentira, si saben dónde está ayúdenme a salir de aquí, mi nombre es Kenny. —Respondió. 

   
     Kenny se puso de pie, tomó una antorcha y la arrojó lejos, varios metros por delante de nosotros. Sin duda alguna Kenny tenía una fuerza y condición extraordinaria, continuó lanzando varias antorchas que tenía guardadas hasta que logró captar la atención del verdugo, la criatura creyendo que nos encontrábamos donde cayeron las antorchas, se abalanzaba sobre ellas, metiéndose en el laberinto. Aprovechamos para correr.  

   
    —Katharina tú sabes cuál es el camino, necesito que nos guíes. 

    Ella afirmó con la cabeza corriendo por delante de nosotros, yo iba detrás de ella y el fortachón detrás de mí. Entramos de nuevo al laberinto, igual que hace poco, lográbamos escuchar los pasos del verdugo. Para alejarlo de nosotros, Kenny lanzaba antorchas encendidas aleatoriamente, alumbrando diferentes caminos para desviar así su atención. El verdugo sin tardar se abalanzaba contra el fuego, solo escuchábamos el estruendo de su enorme peso tronando los muros. Mientras destruía el laberinto, nosotros nos movíamos de un lugar a otro, y así sucesivamente con cada rincón del laberinto, cuando lo escuchábamos cerca, teníamos que ser más rápidos. Las antorchas se agotaban, debíamos llegar ya, o sería demasiado tarde para los tres. 

    Repentinamente nos vimos sorprendidos por el verdugo, la pared frente a nosotros se vio derrumbada mostrando a nuestro agresor. Kenny en un movimiento rápido apagó nuestras antorchas con sus manos desnudas. 
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    —Al suelo y no hagamos ningún ruido. —susurró. 

    El lugar quedó a oscuras, podía ver la silueta del verdugo girando la cabeza de un lugar a otro, nos estaba buscando, Kenny lo había logrado. 

   
    El verdugo comenzó a avanzar hacia nosotros, Kenny aún con su enorme cuerpo se pegó a una de las orillas, indicándome con sus manos que hiciera lo mismo. La criatura pasó frente a nosotros, aguantando la respiración le abrimos paso, evitando ser aplastados por sus enormes pies. Finalmente, el martirio terminó, aquel verdugo continúo su camino mientras nosotros seguimos en la misma dirección. 

   
    Caminamos por buen tiempo hasta que Katharina volteó a ver felizmente mientras señalaba con su dedo la enorme carpa que anunciaba la salida. El fortachón iba tapando por donde pasábamos usando las rocas y desechos a nuestro alrededor, haciéndole creer a la bestia que por ahí no habíamos pasado. 

   
    — ¡Kenny mira! —Dije entusiasmado. 

   
    Kenny puso una cara de extrema alegría al ver aquellas cortinas, por fin la salida estaba frente a nosotros. Llegamos al final del camino, Kenny colocó su última roca para tapar el paso al verdugo, la puerta al siguiente nivel del circo estaba a no más de cien metros de distancia, los tres comenzamos a correr, todo marchaba bien, pero no por mucho tiempo… 

   
    De pronto escuchamos el retumbar de las paredes y en un instante el sonido del fuego combinado con el viento, observamos como una antorcha pasaba por encima de nuestras cabezas, cayendo justo enfrente de nosotros, nos quedamos impactados, solo era una, pero de un segundo a otro, cientos de ellas comenzaron a ser arrojadas una tras otra. El verdugo nos estaba regresando lo que le mandamos. 

   
    —No puede ser. —Dije asustado. 

    Volteaba atrás, miraba como el verdugo escalaba el muro que le habíamos puesto antes para poder escapar. 

   
    —Ha copiado mi estrategia con las antorchas –Dijo Kenny con voz temblorosa. —Chico, te dije que era inteligente, ahora estamos completamente iluminados para él… 

   
    (¡Groaaaarg!)  

   
     Gritó la criatura abalanzándose hacia nosotros.  

    Cada uno corrió hacia un lugar diferente, tratamos de escondernos, pero esta vez podía vernos con claridad. Comenzó a romper todo a su paso con tal de atraparnos, no nos faltaba mucho para llegar a aquella puerta, le grité a Kenny que corriéramos lo más aprisa que pudiésemos para salir de ahí. 

   
    — ¡Aprovechemos las columnas que tenemos enfrente para retenerlo! —Grité con fuerza. 

   
    Cada quien se colocó detrás de una columna esperando a que se decidiera a atacarnos, al hacerlo, un segundo antes de que su cuerpo impactara, corríamos hacia otro lugar. Mientras el verdugo recobraba el conocimiento para volver a atacar, Kenny y yo zigzagueábamos tratando de llamar su atención, evitando que nos atrapara. Calculé mal.  El verdugo fue más rápido que yo, después de colocarme detrás de una columna, un enorme estruendo me derribó y me llevó directo al suelo. 

   
    — ¡Rafael, cuidado! —Gritó Katharina asustada. 

   
    Aquella criatura se dirigió hacia a mí con fuerza para hacerme añicos como a todos esos muros.  

    Sin duda alguna los milagros existen, algo hizo caer al verdugo al suelo, tal vez se tropezó, era mi nueva oportunidad de vida. Kenny me dio su mano ayudándome a levantarme, corrimos juntos lo más aprisa antes de que se pusiese de pie, faltaban menos de diez metros, la salida estaba tan cerca que el verdugo recurrió a un nuevo plan: de repente comenzaron a volar piedras por encima de nuestras cabezas, aquellas rocas estaban tapando la salida, él no nos permitiría escapar, si nos acercábamos más, seriamos impactados por alguna de ellas. De pronto una roca golpeó el rostro de la criatura haciéndolo enojar, había sido Kenny, quien me miraba fijamente con unos ojos llenos de lágrimas y angustia, pero una sonrisa de compasión y felicidad. Ya sabía lo que iba a hacer. 

   
    — ¡No Kenny, no te dejaré!  

   
    —Soy el único que puede hacerle frente. 

   
    — ¡No! saldremos juntos de aquí, no te abandonaré amigo, 

    (Groarrg) —Gritó la criatura furiosa, corriendo contra nosotros. 

   
    —Te conseguiré tiempo, este es mi espectáculo, no el tuyo…  

    Al terminar de decir esas palabras Kenny corrió hacia la misma dirección que el verdugo. 

      

    Tomó una roca y golpeó el rostro de la criatura, la bestia aturdida no podía ver ni hacer nada, Kenny rápidamente lo tomó de la cintura levantándolo y arrojándolo contra el piso. La espalda de la criatura golpeó una de las piedras que estaban en el suelo, un agonizante lamento proveniente de él se hizo presente, Kenny tenía razón, también es humano y siente dolor. Sin permitir que la criatura se levantase golpeándolo fuertemente en la cara, escuchaba su casco crujir con gran fuerza, los puños del fortachón se llenaban de sangre, sus nudillos comenzaban a abrirse por los impactos que daba sobre el casco de metal. 

   
    — ¡Qué esperas, te dije que corrieras! —Gritó Kenny. 

   
    Tenía razón, debíamos salir de allí, no dejaría que su sacrificio fuera en vano. La criatura atrapó el puño de Kenny poniéndose de pie nuevamente, golpeándolo fuerte, Kenny hacía lo que podía para cubrirse usando su brazo, pero una expresión de dolor poco a poco comenzó a marcarse en su rostro, algo en mí no podía dejarlo, no podía abandonarlo, pero Katharina me jalaba hacia la puerta diciendo que él lo hacía por nosotros, y tenía razón. 

    Los golpes no paraban y Kenny seguía aguantando mientras con su otra mano golpeaba el estómago del verdugo, sin duda le había funcionado todo su entrenamiento para ponérsele a la par a la criatura, o eso pensaba. Ambos se daban golpes al cuerpo, patadas al abdomen, codazos a la cara y diversas cosas más, pero la criatura solo absorbía el impacto y se ponía de pie., sin embargo, Kenny con cada golpe que recibía se notaba más y más débil. La criatura de un momento a otro lo arrojó contra la pared dándole un fuerte golpe en el pecho, Kenny cayó de rodillas sin poder levantarse, el verdugo lo sostuvo de los pies y comenzó a azotarlo de un lado a otro como si fuese un muñeco de trapo. Yo no podía hacer nada, solo mirar, la criatura lo tomó de ambos hombros y poniendo sus brazos bajo su espalda comenzó a estrujarlo con fuerza, como si se tratara de un abrazo mortal.  

   
    — ¡ Ahhhhh! 

   
    El grito desgarrador de Kenny penetró mis oídos haciendo brotar lágrimas de tan solo escucharlo, la criatura estaba rompiéndole la columna, vertebra por vertebra, dejándolo completamente inmóvil y tirado en el piso. Al caer al suelo, Kenny nos miró hasta cierto punto con felicidad al saber que, gracias a su esfuerzo y sacrificio, nosotros lograríamos escapar de allí.  

   
    —Oh no… —Dijo Kenny. 

   
    Su cara cambió repentinamente,  la criatura puso su enorme pie en la cabeza de Kenny, y comenzó a aplastarla poco a poco, escuchamos como su cráneo empezaba a crujir, la mirada de Kenny comenzó a ponerse roja, sus ojos se volteaban hacia atrás sin control mientras la sangre salía derramada por su nariz. 

    Ya era tarde para él. 

   
    — ¡Mató a Kenny, maldito hijo de perra! —Grité tirándome al suelo. 

   
    Estaba destruido y furioso, ya no sabía cómo reaccionar, Katharina al verme así me tomó de la mano y me jaló hacia la puerta cruzando las cortinas al otro nivel, ambos con lágrimas en los ojos salimos de aquel lugar, así como lo quiso nuestro buen amigo. 

   
     Kenny… 

    

  


   
    Capítulo 5 

    Engranaje 

      

    No pude evitarlo, al cerrar la puerta rompí en llanto, su muerte estrujaba mi corazón a pesar de que acababa de conocerlo. Era una persona amable, no merecía morir así. 

   
    — ¡Maldita sea la hora en la que entré a este circo! —Grité. 

    Katharina puso sus manos en mi hombro abrazándome fuerte, parecía un niño pequeño después de caerse, perdí el control, gritaba entre llantos invadido por el dolor y el temor. Mis alaridos y reproches eran tan fuertes que retumbaban entre las paredes. 

   
    —Rafael, sé que es difícil, pero debemos tranquilizarnos, no conocemos este nuevo escenario ni a su verdugo, a este ritmo podríamos atraerlo.  

   
    Tenía razón, si me entregaba al pánico acabaría muerto en cuestión de segundos. Ya no tenía sentido mirar atrás, su sacrificio no debía ser en vano. 

   
    — ¿Qué lugar es este?  —Pregunté. 

   
    —No tengo idea, pero está muy tranquilo, demasiado, diría yo… —Respondió Katharina. 

      

    Este nivel del circo era muy parecido a un cuarto enorme, un lugar lleno de ventanas y paredes por todos lados, luces color blanco iluminaban el oscuro sitio como si se tratara de un hospital o alguna especie de clínica. El eco de nuestras voces viajaba a lo largo de los pasillos y paredes. 

   
    — ¿Hasta cuándo terminará esta pesadilla? —Me preguntaba una y otra vez. 

   
    Nerviosos, comenzamos a avanzar entre los pasillos esperando lo peor, pero no había nada fuera de lo normal, ningún ruido, llanto o rugido, nada. Era como si el lugar estuviese vacío, o eso creímos. 

   
    —Mira por allá, ahí hay alguien —Señaló Katharina con el dedo en alto. 

   
    A través de la ventana en el cuarto de a lado podría apreciarse una persona tirada en el piso.  

   
    — ¿Está muerto? —Pregunté. 

   
    —No, su cuerpo aún se mueve, observa su estómago, está respirando. —Respondió Katharina. 

   
    Nos acercamos tanto como pudimos, llegando por detrás. Nos llenamos de asombro al darnos cuenta que se trataba de una figura femenina. Cabello largo, cuerpo delgado, vestida en blanco y negro.  

   
    — ¿Señorita puede oírme? —Pregunté mientras me acercaba lentamente a su hombro. Antes de lograr tocarla, la chica giró hacia nosotros haciéndonos llevar una horrible sorpresa: tenía la cara chorreada en pintura, tanto las sombras de sus ojos, el rubor y su labial negro escurrían por todo su rostro. Ojos casi perdidos y la boca cosida por un cierre que llegaba de mejilla a mejilla. 

   
     — ¡Dios mío, Katharina, tenemos que ayudarla! —Grité asustado mientras trataba de zafarle el cierre que ataba su boca. 

   
    La chica asustada se levantó rápidamente retrocediendo con velocidad. 

   
     — ¡Detente! —Respondió Katharina sosteniendo mi muñeca. 

   
     —Observa bien, Rafael. Mira su maquillaje, su ropa, esa chica no hablara, es una mimo, supongo que debe cumplir con su rol. No debemos hacer ruido o nos sucederá lo mismo que a ella.  

   
    —Katharina, tenemos que sacarla de aquí. —Respondí desesperado por el bienestar de la chica. 

   
    —Que bajes la voz… 

   
    Un agudo chillido se hizo presente, sonaba como el arrastrar de navajas por el piso y las paredes, ambas al mismo tiempo, aquellos rechinidos se acercaban, los ojos de la chica repentinamente crecieron, marcando una expresión de terror en su rostro. Rápidamente se puso de pie y tomó mi mano para jalarme hacia unos barriles que se encontraban en el lugar, señalando con sus ojos y manos que me metiera allí dentro, mientras con el dedo índice en su boca indicaba que no hiciera ningún ruido. 

   
    Todos nos escondimos, esperando temerosos que el ruido terminase, pero cada vez se hacía más y más fuerte, venía hacia nosotros, no había duda. El sonido se detuvo, mis ojos volteaban a todos lados, de repente la puerta de la entrada comenzó a abrirse, el rechinar invadió el cuarto, unos enormes dedos con largas uñas comenzaron a sostener el marco de la misma, el verdugo se hizo presente. Las manos de aquella cosa estaban sucias y llenas de grasa, largas garras color negro que parecían podridas, brazos extremadamente delgados y estirados completamente fuera de proporción, cabello largo, ojos pequeños y arrugados que apenas eran visibles. La criatura estaba encorvada por lo que al caminar arrastraba las manos en el suelo haciendo chillar sus garras, su boca se veía enorme, parecía que llegaba de oído a oído, pero al igual que la mimo, también la tenía cocida con varios puntos que cruzaban de un lado a otro. 
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    Pasados algunos minutos se retiró del lugar. Quedó claro que el ruido la atraía, a diferencia de los anteriores verdugos ella podía ver. Salimos de nuestro escondite, la chica me miraba angustiada, intentando consolarla me acerqué a su oído susurrando: “saldremos de aquí”. Fue la misma promesa que le hice a Kenny, esta vez no podía fallar. Debíamos ser sigilosos, si nos encuentra estaríamos muertos. 

   
    —Katharina, debemos encontrar la salida pronto.  

   
    La chica al escuchar, tomó mi mano guiándome sigilosamente hacia un pasillo mientras señalaba con su dedo. En la parte superior se podían ver las cortinas que indicaba la salida. ¿Pero cómo llegar hasta allá arriba? Al observar bien pude notar que había un elevador abajo. 

   
    —Katharina, podemos usar ese elevador para salir de aquí, mira. —Exclamé, señalando hacia el elevador. 

   
    —No es mala idea. Pero sé que no será tan fácil como parece, ya sabes cómo son los verdugos. Mira bien, el elevador no tiene luz, observa la caja de mando, está rota, le hacen falta piezas. Fue descompuesto a propósito, antes que nada, debemos encargarnos de eso. —Dijo Katharina mirándome a los ojos. 

   
    Quedé impactado con lo observadora y estratega que podía ser, eso la mantuvo con vida todo este tiempo. Teníamos que pensar en algo pronto. 

   
    —Chica ¿Sabes dónde podemos encontrar la pieza faltante del elevador? —Pregunté. 

   
    Ella se quedó pensando y señaló hacia una dirección, al levantar su brazo, pude ver cómo aquel estaba lleno de heridas y laceraciones, seguramente causadas por aquella criatura, se me heló la piel,  no podía quedarme así. 

   
     — ¿Podrías guiarnos? —Pregunté. 

    Ella asintió con la cabeza mientras con la mano en alto indicaba que la siguiéramos.  

   
    Teníamos que estar alerta, nuestros oídos eran nuestra mejor arma contra el verdugo, mientras más lejos se mantuvieran los rasguños de nosotros, mejor. Avanzamos lentamente hacia aquel lugar. Retiramos nuestros zapatos, el silencio era tan escalofriante que hasta el menor impacto del tacón de nuestro calzado contra el piso podría alertar a la criatura. Al escuchar cualquier ruido ajeno a nosotros, nos ocultábamos donde podíamos. 

     El rechinar de sus garras invadió el ambiente una vez más, venía de regreso, el lugar estaba lleno de anaqueles, tambos de basura y adornos que podíamos usar para ocultarnos, las ondas de sonido chocaban contra nuestros tímpanos trazando en nuestra mente un aterrador camino que conducía hacia nosotros. No podíamos gritar, hablar, llorar, temblar o suspirar. Nada. Pronto el chillar de sus uñas se encontraron frente nosotros, los nervios me invadían, abría mi boca evitando que mis dientes chocasen entre sí. Llegó el momento en el cual solo cerré los ojos resignándome, dejando que sucediera lo que tuviese que suceder. Para nuestra suerte, el verdugo no se percató de nuestra presencia. El sonido que provocaba poco a poco se alejó, esperamos unos segundos más y regresamos a la acción. 

   
    Recorrimos algunos pasillos más antes de llegar a nuestro destino. Logramos llegar al cuarto de mantenimiento, dentro se podían observar muchas piezas del elevador, sin duda alguna allí estaría la pieza faltante. Cauteloso, giré la perilla de la puerta con el mismo sigilo de un adolecente saliendo de su casa en plena madrugada. Maldita era nuestra suerte: la puerta estaba cerrada, ahora necesitábamos encontrar una llave para abrirla. 

   
    —Demonios —Exclamé entre dientes. 

   
    —Te dije que no sería fácil. —Susurró Katharina.  

   
    Repentinamente la chica señaló hacia una de las ventanas. Era el cuarto de seguridad, desde aquí se podía ver las tarjetas llave del lugar, alguna de ellas debe abrir la puerta. 

   
    —Es peligroso que vayamos todos, ustedes quédense aquí y escóndanse, yo buscaré la manera de traer la llave.  

   
    —Ten mucho cuidado, Rafael. —Respondió Katharina acariciando mi mejilla. 

   
    Ambas se ocultaron en los barriles mientras me dirigía por la llave, los pasillos estaban demasiado tranquilos, no lograba captar ningún sonido emitido por aquella criatura. Caminé sigiloso hasta llegar al cuarto de seguridad, la puerta estaba atascada y oxidada, daba pequeños empujones tratando de desprenderla con cautela, pero no funcionaba. Al abrirse rechino por toda la habitación.  

   
    —Oh no… 

   
    Podía escucharla, se dirigía hacia mí. Me escondí debajo de un escritorio. Se estaba acercando, el sonido de sus garras retumbaba en mis orejas. Quería que se fuera, imploraba que no se diera cuenta que estaba allí. Repentinamente el sonido ceso. La criatura se había ido. Rápidamente me levanté y cogí todas las llaves que encontré, suspiré y sentí un gran alivio que pronto se convirtió en temor. Al voltear hacia un lado, me di cuenta que ahí estaba, esa maldita cosa me observaba desde otro cuarto a través de una ventana, recargando su rostro contra el cristal, sus ojos se tornaron furiosos, afiló sus garras chocando una contra la otra, saliendo disparada de aquel lugar, venia por mí, sabía dónde estaba, tenía que salir ahora, ya no podía esconderme. Comencé a correr intentando ganarle el paso, tratando de recordar el camino de regreso. Pero no podía guiar a la criatura hacia las chicas, eso las condenaría. 

   
    En cuanto vi la oportunidad, me oculté dentro de un cuarto que se encontraba a la distancia. Procuraba escuchar con atención, debía saber por dónde venían sus pasos y no topármela a medio camino. La puerta estaba ligeramente abierta, podía vigilar perfectamente desde allí. De pronto la vi, furiosa, azotaba todas y cada una de las puertas de los cuartos, estaba buscándome, sus garras atravesaban las paredes como si fueran de unicel. No debe encontrarme o estaré muerto. En un momento me dio la espalda mientras entraba a uno de los cuartos, aproveché para salir corriendo antes de que se diera cuenta que no estaba allí. Las puertas seguían azotándose haciendo temblar las paredes, la oía detrás de mí. Vidrios rotos, escombro cayendo al piso, golpes y alaridos, oía de todo menos sus pasos, la había perdido, ya no me seguía, lo logré.  

      

    Llegué al cuarto de seguridad usando todas y cada una de las tarjetas hasta desbloquear la chapa, al abrir la puerta tomé todos los engranes y salí a toda velocidad del lugar. 

   
    — ¡Chicas tenemos que salir, me ha visto, sabe que estoy aquí!  

    —Dije a ambas. 

   
    Katharina y la mimo salieron de su escondite. 

   
    —Necesitamos una distracción, tomen cualquier cosa que se pueda arrojar y haga mucho ruido. Esto va por ti Kenny.  

    Cuando se acerque lo suficiente, arrojaremos algún objeto lejos de nosotros para desviar su atención.  

    Una vez listos nos dirigimos hacia el elevador. No había señales de ella, no sabíamos dónde estaba, solo podíamos escuchar el aire zumbar por los pasillos. 

   
    —Vamos, no perdamos tiempo —Dije tembloroso. 

    Cautelosos andábamos entre los pasillos, todo estaba tranquilo hasta que los rasguños se hicieron presentes, nuevamente nos escondimos donde nos fue posible, debajo de las mesas, atrás de los adornos, o dentro de los tambos de basura. La criatura apareció nuevamente, parecía saber que estábamos por aquí, caminaba cerca de nosotros, pero aún no nos había visto. Seguía furiosa, sabía que tratábamos de escapar y ella no lo permitiría. El horrible suspenso duró solo unos instantes. Al alejarse la criatura continuamos nuestro camino hasta el elevador. 

   
    Estábamos a punto de lograrlo, el elevador estaba frente a nosotros, justo al final del pasillo. Procuramos darnos prisa, corriendo con el mayor sigilo posible, solo teníamos que colocar el engrane en su lugar y salir del nivel. Sonaba demasiado fácil para ser verdad. ¿No es así? Repentinamente el agudo rechinar de sus garras había regresado.  

   
    —Todos escóndanse… 

   
    Nos volvimos a topar con la criatura que rondaba aquella zona, apareciendo desde uno de los pasillos, era la única salida del lugar y ella lo sabía. Repetía el mismo recorrido, asegurándose que no saliéramos por ahí, el plan dio marcha de inmediato. Al darme la espalda arrojé un engrane lo más lejos posible para alejarla de nosotros. Al escuchar el estruendo se tornó furiosa, mostrando sus garras salió corriendo tras él.  

   
    — ¡Ahora! —Aprovechamos la oportunidad para acercarnos y poner el engrane. 

   
    — ¡Vámonos, vámonos! —Exclamé alterado mientras colocaba el engrane y levantaba la palanca. 

   
    Nada sucedió. 

   
    —No lo entiendo, ¿qué hicimos mal?  

   
    —Rafael, la corriente… 

   
    Lo había olvidado por completo, estábamos tan preocupados por los engranes que olvidamos la corriente del elevador. 

   
    —Maldición ¿ahora cómo sabré donde está el trasformador de luz?  

   
    La mimo interrumpió levantando su mano 

   
    — ¿Tú sabes dónde está? —Pregunté. 

   
    Asintió con la cabeza, señalando temblorosa el camino. 

    —No me digas que… 

   
    Su mano señalaba el mismo pasillo por donde habíamos mandado a la criatura… 

   
    Se formó un nudo en mi estómago, las lágrimas querían salir de mis ojos sin que yo lo permitiera, un tétrico escalofrío recorrió mi cuerpo, mientras mi sudor, tan frío como el hielo bajaba por mi rostro. Solo faltaba la corriente. Era muy peligroso ir los tres a buscar el generador de luz… 

   
    —Chicas, no tenemos opción, por favor escóndanse, yo buscaré el transformador… 

   
    — ¡Espera Rafael, debe haber otra forma! La última vez casi te atrapa. 

   
    —Lo sé, pero debo hacerlo... 

   
    —Sé que puedes, Rafael —Respondió Katharina mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. 
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    Respiré profundo y una vez listo, me adentré de nuevo en la soledad de los pasillos sabiendo a qué me enfrentaría. Había avanzado no más de diez metros cuando me topé con su presencia. Sus garras resonaban por toda la pared, sin pensarlo dos veces arrojé un engrane para distraerla y correr, era el peor juego de las escondidas que jamás jugué, solo quería llegar a ese transformador y salir de este lugar. La criatura al escuchar el engrane caer se abalanzó sobre él. No me había visto, era momento de seguir.  

   
    Guiándome por los mapas en las paredes pude dar con el generador de luz. Estaba dentro de un largo y estrecho pasillo, faltaba poco. De repente, un gran estruendo me hizo saltar del miedo, estuve a punto de gritar. Pero ese no había sido yo, tampoco había señal de la verdugo. Seguro habían sido las chicas tratando de ayudarme. Segundos después logré escuchar a la criatura salir corriendo hacia el sonido, ese era el momento, aproveché para meterme al cuarto de electricidad a toda velocidad, encontrándome con el generador, era gigante, media más de dos metros de largo, pero estaba desactivado, rápidamente levanté el interruptor, de inmediato el transformador se encendió y junto con él, un pánico en todo mi ser, el trasformador estaba haciendo un ruido enorme, como el motor de una moto a toda velocidad. Un tenebroso rugido invadió el lugar. 

   
    — ¡Debo salir de aquí! 

   
    El pasillo era demasiado largo, me la toparía de frente antes de poder salir, el sonar de sus garras se dirigía a toda prisa, intenté esconderme. ¿Debajo de una mesa o detrás del mismo generador? La criatura entró impactando contra las paredes del pasillo, furiosa, comenzó a destrozar todo lo que tuviera enfrente, la rabia la invadía, tenía que salir de allí, la criatura destruía todo sin excepción. Pronto me encontraría, ya no tenía donde esconderme, no tenía opción, debía correr lo más aprisa posible. Sin pensarlo dos veces, tomé aire y arrojé la bolsa llena de engranes hacia su cabeza, al impactar, se abrió y los engranes comenzaron a caer, uno a uno, haciendo un ruido tremendo que aturdió y enfureció a la criatura. Salí disparado como bala de aquel lugar, corría y corría por todos los pasillos tratando de llegar al elevador, el sonido de sus garras había vuelto, al regresar la mirada vi como aquella criatura ya venía tras de mí. El pánico me invadió, el corazón y mis piernas se llenaron de adrenalina. No soporté más y comencé a gritar.   

   
    — ¡Por favor no! 

   
    Era muy rápida, traté de perderla entre los pasillos, pero no lo lograba, cada vez estaba más cerca. Me encontraba a escasas dos paredes de llegar a el elevador. 

   
    — ¡Enciendan el elevador, el elevador, enciéndalo ahora, viene detrás! —Gritaba con fuerza. 

   
    Las chicas rápidamente salieron del escondite, poniendo en marcha el elevador. 

   
    — ¡Corre Rafael, corre! —Gritaba Katharina. 

   
    — ¡Enciéndelo, haz que empiece a subir ahora! —Gritaba con fuerza. 

      

    Katharina me respondió con otro grito. 

   
    —Ahhhh.  

   
    Gritó al ver que detrás de mi venía esa cosa con las manos extendidas, lista para atraparme. 

   
    Me arrojé al elevador dejando la criatura abajo. La plataforma comenzó a subir, no creía lograrlo, pero alcancé a sujetarme del borde, Katharina con ayuda de la mimo me jalaron hacia dentro, pronto la mimo comenzó a arrojarle lo que encontraba a la bestia, atrasando su paso. Poco a poco la estábamos dejando abajo, ¡lo lograremos, saldremos de aquí! de repente, el elevador comenzó a descender. 

   
    — ¡Qué está sucediendo!  —Grité asustado. 

   
    Al asomar la mirada hacia abajo vi a aquella cosa tronando nuevamente el sistema de engranes. 

   
    — ¡Tenemos que salir! Rápido, usemos la escotilla y las estructuras, tenemos que escalar. —Grité mientras las ayudaba a salir del elevador. 

   
    La criatura al darse cuenta se puso aún más furiosa y comenzó a escalar aquella pared, con esos largos brazos nos alcanzaría sin duda alguna. 

   
    — ¡Escalen más rápido, más rápido! —Gritaba 

   
    No teníamos ninguna otra opción, la mimo le arrojaba todos los engranes que le quedaban retrasando su avance, nos faltaba poco para llegar. De un momento a otro Katharina colocó sus manos y ambos pies en el borde, ella ya lo había logrado. 

   
    — ¡Sube más rápido mimo, sé que lo lograremos, vamos corre! —Grité desesperado. 

   
    La mimo logró subir, solo faltaba yo. Esa cosa estaba aún más furiosa al ver cómo nos escapábamos de sus manos, trepó aún más aprisa, se escuchaba sus garras perforar la estructura para subir, mientras usaba sus pies para impulsarse. Llegué al borde de la cima y las chicas me jalaron hacia dentro, en el momento que puse mi pie en el piso de aquella cima, la criatura puso ambas garras y asomando la cabeza nos miró con enorme odio y desprecio. 

   
    — ¡Ya déjanos en paz!  —Grité metiéndole una fuerte patada en el rostro. 

   
    Las cuerdas que cocían su boca tronaron una a una con cada patada, su mandíbula se colgó horriblemente hacia abajo, le había dolido, su cara lo demostraba. Furiosa comenzó a agitar sus garras. En un descuido logró rasgarme el brazo dejándome una herida bastante grande, pero no era tiempo de pensar en eso. Aprovechamos mientras se retorcía para entrar en el nuevo nivel, atrancamos la puerta tirándonos al piso, recuperando el aliento, estábamos exhaustos y felices, esta vez escapamos todos, lo habíamos logrado.  

   
    

  


   
    Capítulo 6 

    De mi mano 

      

    Salimos vivos de aquel nivel. Era extraño, estábamos dentro de un cuarto pequeño donde solo había dos puertas: aquella por donde entramos y otra justo frente a nosotros. El clima había cambiado, hacía frío, las paredes retumbaban, pequeños golpes en el techo interrumpían el silencio, el chillar del viento se filtraba por donde podía, soplaba tan fuerte que casi podía moverlas.  

   
    — ¿Qué lugar es este? —Me pregunté. —Este cuarto es tan pequeño que es complicado moverse. ¿Eso que suena es lluvia? 

   
     Katharina y la mimo me miraban desconcertadas. 

   
    —Sabes, no puedo seguir llamándote “La mimo” necesitas un nombre, tal vez puedas decírmelo si te quito eso del rostro.  

    Inmediatamente detuvo mi mano, señalándome con la cabeza que no lo hiciera. Mostrando la forma en la que estaban unidas aquella cinta y su boca. Casi rompo en llanto, la empatía invadió mi ser. ¿Cómo pudieron haberle hecho eso? cientos y cientos de puntos atravesaban su piel y rostro. En las orillas tenía partes que parecían haber sido fundidas con alguna especie de pegamento. Era necesaria una intervención quirúrgica para poder salvarla de su tormento, quitarlo sin anestesia o ayuda médica seria extremadamente doloroso, podría llegar a deformarle el rostro. Debemos darnos prisa. Rápidamente giré la perilla y abrí la puerta, dándonos una enorme sorpresa. 

   
    — ¿Acaso es el exterior? —Pregunté. 

   
    Podíamos ver el cielo gris y nublado, estaba lloviendo, una enorme tormenta azotaba el lugar. Pero, ¿En dónde nos encontrábamos? me preguntaba constantemente. Frente a nosotros había cientos de caminos, se trataba de una especie de pisos colgantes de madera que se perdían a la distancia entre la neblina. Un grupo de luces rojas y amarillas apenas y alumbraban aquella oscuridad. La lluvia era intensa y la neblina sumamente densa. Al mirar hacia abajo me di cuenta que estábamos en el piso superior del circo, podía ver a lo lejos cada carpa alumbrada con sus banderas en la punta de ellas.  

   
    — ¿Eso significa que lo logramos? Estamos fuera del circo, solo debemos buscar la forma de bajar. ¿No es así?  

    De repente la voz de Katharina comenzó a temblar descontroladamente. 

   
    —Ra…ra…fa….el… —Respondió tartamudeante mientras señalaba una de las carpas. 

   
    Al voltear me encontré con una cosa horrible, era como ver una araña y humano combinados, como si se tratase de una persona con las extremidades torcidas, colmillos grandes salían de su boca, penetrantes ojos amarillos que no despegaban ni un segundo la mirada de encima. 
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    — ¡Aun no estamos fuera del circo, Rafael! —Gritó Katharina. 

   
    — ¡Regresen al cuarto!  

    Como si de alguna maldita trampa se tratase, las paredes comenzaron a desprenderse obligándonos a salir. La criatura se abalanzó hacia nosotros, procuré llevar a Katharina y la mimo delante de mí. Oíamos a la criatura correr a alta velocidad, sus patas tronaban como matracas, con cada movimiento que hacia al andar, provocaba un estruendo tremendo que taladraba las orejas. Corrimos lo más aprisa posible, el camino estaba resbaloso, un paso en falso me hizo perder el equilibrio y casi caigo al vacío, pero logré sostenerme de las cuerdas que sujetaban los andadores. La mimo al percatarse regresó ayudándome a subir. 

   
    —Muchas gracias. —Dije sin perder de vista a la criatura que se dirigía hacia nosotros. 

   
    Corrimos muy aprisa, tratando de no resbalar, más adelante, para nuestra sorpresa, el camino había llegado a su fin. Solo había un pequeño barandal suspendido con cuerdas en medio del vacío, no teníamos opción: saltar y aferrarse o afrontar a nuestro verdugo. Tomé impulso saltando lo más alto que pude, apretando con fuerza mis manos para no resbalar, columpié mi cuerpo hacia el otro extremo, logrando caer con éxito.  

   
    — ¡Ahora siguen ustedes! 

   
    Ambas saltaron con rapidez mientras yo las recibía del otro lado, una a una logró pasar. Al poco tiempo la criatura llegó al final del camino, desesperado agitaba sus garras de un lado a otro sin control. Esa cosa no tenía forma de llegar a nosotros, sus enormes ojos reflejaban su furia, abrió la boca furiosa enseñando sus fauces mientras la saliva emanaba de ella. 

   
     Acto seguido regresó por su camino. El peligro había pasado, pero no por mucho, estábamos perdidos, no sabíamos a donde teníamos que ir o qué hacer con esa criatura, hasta ahora lo único que sabemos era que no podía saltar. No era buena idea quedarnos allí sabiendo que eso estaba rondando la zona. Intentábamos analizar bien el lugar, pero era imposible, la niebla no lo permitía. Nuestra única opción era caminar por los andenes hasta encontrar alguna salida. 

   
    Continuamos caminando. El viento soplaba fuerte, nuestros cuerpos estaban empapados, la lluvia estaba helada pero la adrenalina que recorría dentro de nosotros nos mantenía calientes. La tranquilidad no duró mucho, otro horrible sonido se hizo presente, el mismo crujido taladrante que hacían las patas de la criatura invadió el lugar. Volteamos hacia todas direcciones, pero no estaba en ningún lado, no la podíamos encontrar por más que lo intentáramos. El sonido se hacía cada vez más fuerte.  

   
    — ¡¿Dónde está esa porquería, a dónde se fue?! —Pregunté desesperado. 

   
    Repentinamente sentí un enorme dolor en el pie, era punzante y tan constante que me revolvió el estómago. Había sido esa cosa, estaba por debajo de las tablas metiendo sus colmillos por la punta de mi zapato, estos alcanzaron a herir mi dedo gordo del pie, al instante alejé la pierna, mientras la mimo y Katharina golpeaban a la criatura con sus pies. Sus talones impactaron contra su cabeza, pero seguía intentando subir, la ráfaga de patadas continuó hasta que por fin la criatura retrocedió perdiéndose entre la neblina. 

   
    El dolor era inmenso, mi pie parecía estar en llamas, sentía un enorme ardor que recorría de mis piernas a las ingles, fuertes contracciones en el estómago, náuseas y un horrible dolor de cabeza se generaban en mi cuerpo. De la nada comencé a vomitar, no podía parar de gritar, no sabía qué hacer, mordía mi gabardina con la esperanza de controlarme, pero no daba resultado, me quité el zapato para revisarme, solo había sido un pequeño rasguño en la parte superior del pie. ¿Cómo ese pequeño rasguño podía causarme tanto dolor?  

   
    —Rafael, tenemos que cortar el área infectada, no queda otra opción, de lo contrario el dolor solo aumentará hasta matarte.  

    —Dijo Katharina. 

   
    Ya había llegado muy lejos, no podía rendirme, aun no…  

    —¡Ayúdame por favor, Katharina, no quiero morir! —Supliqué. 

   
    Katharina tomó mis manos ayudando a enredar mi dedo en uno de los cables que sujetaba el puente, lo enrolló de tal forma, que al apoyarlo sobre la tabla que sostenía el cable, lograríamos una presión tan grande que lo arrancaría. Todo estaba listo, Khatarina saltaría sobre la tabla, mientras al mismo tiempo yo presionaría con mi pie.  

   
    Al primer brinco los cables comenzaron a cortar la piel, podía sentir como milímetro a milímetro el delgado cable se adentraba en mi dedo, de la misma forma en la que entra una navaja y se desliza cual violín. Los alaridos escapaban de mí ser. De inmediato mi dedo empezó a sangrar, podía sentir el impacto con cada salto, la vibración recorría mi pierna y se detenía en mis caderas, me apretaba más y más. No era la presión suficiente, el cable no podía cortar mi hueso, sólo lo estaba prensando. La mimo se encontraba detrás de nosotros, llorando en posición fetal, tapando su rostro con ambas manos, sin duda estaba asustada, no podía con semejante escena. 

   
    —Por favor, mimo, ayúdame, tienes que hacerlo, me duele mucho. —Le supliqué. 

   
    La chica mimo asustada, pero decidida se puso de pie y se dirigió a nuestra ayuda, ambas saltaron encima de la tabla, finalmente logramos desprender la parte afectada. Grité tan fuerte en el momento, sin embargo, el dolor de la amputación no se comparaba con la mordida de la criatura, el dolor disminuyó, todos los malestares desaparecieron, solo quedaban las constantes punzadas que sentía alrededor de mi pie. Finalmente me aplicaron un torniquete para evitar el sangrado. 

   
    Decidimos seguir avanzando, no podíamos quedarnos allí, empecé a cojear, intentaba pisar usando solo el talón, afortunadamente Katharina me ayudaba a moverme ofreciendo su hombro como apoyo. 

   
    Debíamos estar al pendiente de cualquier sonido, gracias a la densa niebla nuestra vista era casi nula. La lluvia caía a chorros, los truenos sonaban tan cerca que parecían tambores, las ondas de sonido hacían vibrar el camino mientras los relámpagos iluminaban por donde pasaban. Repentinamente el chascarrillo regreso, la criatura venía de nuevo, corrimos lo más rápido que podíamos, pero el sonido nos estaba alcanzando, brincaba con desesperación en un solo pie mientras Katharina y la mimo empujaban mi cuerpo con sus brazos para hacerme avanzar más rápido. Después de correr terminamos nuevamente parados justo en el borde de una de las plataformas, esto era como un laberinto aéreo, con mi pie así, no podría saltar a ningún lado, ya no había a dónde correr, este sería nuestro fin. 

   
    — ¡Heeey aquí!  

   
    Sonaba una voz a la distancia, al voltear vimos una silueta que salía de entre la lluvia, muy parecida a la de una persona columpiándose, parecía un hombre vestido de trapecista.  
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    — ¡Agárrense de mí si quieren vivir!  

    Éramos tres personas ¿cómo un solo hombre podría con todos? no era momento para preguntas, teníamos que hacerlo y morir en el intento o quedarnos a ser devorados por aquella criatura.  

    El trapecista se sujetó usando la parte posterior de sus rodillas sobre el tubo del cual colgaba extendiendo sus brazos hacia nosotros. Saltamos a él, la mimo lo tomó de un brazo y yo del otro mientras Katharina se sujetaba de mi cintura, era sorprendente la fuerza y resistencia que tenía ese hombre, cargando con todos y aun así logrando mantener el equilibrio, poniéndonos a salvo del otro lado. La criatura nos observaba desde el borde, gritando y golpeando sus manos contra el piso en señal de furia. Nos salvamos, pero esa cosa nos estaba cazando, quería atraparnos, sabía que no tardaría en encontrarnos.  

   
     —Muchas gracias, amigo, te debemos una muy grande. Mi nombre es Rafael, ella es Katharina y ella es una mimo, no sé su nombre aun, le cosieron la boca para que no pudiera hablar. 

   
    — ¿Quién? Espera un momento. —Dijo el hombre mirando a la mimo. — ¿Mi amor? Mi amor eres tú ¿Ánya? —Dijo el trapecista. 

   
    — ¿La llamó mi amor? —Pregunté. 

   
    Los ojos de la mimo se llenaban de lágrimas mientras extendía los brazos abrazando al trapecista. 

   
    — ¡Mi amor, qué te hicieron! ¿Mi vida, quién te hizo esto? ¡Por qué tuvimos que venir a este lugar! —Gritó el trapecista mientras poco a poco se le quebraba la voz. 

   
    Finalmente se rompió en llanto, ambos comenzaron a llorar de una manera terrible, era lógico lo que sucedía, eran pareja, y como nosotros tuvieron la mala decisión de buscar trabajo en el circo del pelícano rojo… 

   
    — ¿Mi amor, cómo lograste salir de tu nivel? —Preguntaba el trapecista. 

   
     Pero ella tenía la boca sellada, solo pudo responder señalándome a mí. 

   
    — ¿Él te ayudo a salir? Amigo, no sabes lo agradecido que estoy contigo, mi nombre es Jay —Dijo el trapecista. 

   
    —No hay de qué, debemos ayudarnos entre todos. Ahora debemos buscar la forma de salir de aquí. — Respondí. 

   
    —Estoy de acuerdo, pero antes díganme cómo lo lograron, llevo mucho tiempo tratando de escapar de este lugar, pero sin importar lo que haga, el resultado es siempre el mismo, solo hay niebla y más niebla a mi alrededor mientras esas cosas me persiguen. —Respondió Jay. 

   
    — “¿Esas?” ¿Son más de una? —Pregunté asustado. 

   
    —Lamentablemente sí, hasta ahora he detectado tres, una de ellas va por debajo de los puentes, la otra va sobre ellos, y queda una que anda por encima de los mismos, columpiándose de un lado a otro, hasta ahora él ha sido mi peor martirio en este horrible lugar. -Dijo Jay. 

   
    — ¿Pero nunca te han arañado o lastimado? —Pregunté recordando mi dedo amputado. 

   
    —No, nunca me han lastimado, he conservado mi agilidad y destreza logrando escapar de todos y cada uno de ellos, ¿Por qué, sucedió algo, hirieron a alguien? —Preguntó Jay asustado, centrando su vista en Anya principalmente. 

   
    —Fue a mí, fui lastimado por el que anda debajo de los puentes, de un zarpazo perforó mi zapato logrando herir mi dedo, el dolor simplemente fue indescriptible, tuvimos que arrancar el pedazo infectado usando las cuerdas metálicas que sostienen los puentes.  —Expliqué rápidamente. 

   
    —Maldita sea, tenemos que salir de aquí, ¿pero cómo lo lograron, cómo se escapa de estos sitios? —Preguntó Jay. 

   
    Katharina me abrazó fuerte de un brazo, le respondí el gesto y le dije que se tranquilizara, saldríamos de esta con o sin dedo. 

   
    —Cada nivel tiene una puerta, gigante por lo general, viene acompañada o adornada con unas largas cortinas moradas y blancas que anuncian la salida. —Expliqué al trapecista. 

   
    —No recuerdo haber visto algo así en esta parte, llevo mucho tiempo corriendo de esas cosas y no me he topado nunca con ninguna puerta como la que me describes. —Respondió preocupado. 

   
     —Sé que tiene que estar por ahí, de una forma u otra, tenemos que seguir o nos alcanzarán. —Dije con voz seria. 

    Comenzamos a andar, no podía evitar cojear, el dolor se extendía más, segundo a segundo mi pie se enfriaba con velocidad. La lluvia no paraba y eso no ayudaba, diversos rayos aparecían por todas partes llenando el cielo de luz, el viento soplaba muy fuerte, tanto que hacía temblar los huesos con su roce. Los latidos de mi corazón se sentían en mi garganta, como si se quisieran salir del pecho. La vista era casi nula, solo el alumbrar de los rayos nos permitía ver un poco más allá de la niebla. De repente un nuevo sonido se acercó hacia nosotros. 

   
    — ¿Rafael qué es eso? —Preguntó Katharina mirándome a los ojos. 

    —No sé qué sea, pero suena raro. 

   
    Sonaba como si fueran cadenas moviéndose en el viento, acompañado con un patrón de pequeños golpes que se perdían en el ambiente. 

   
    — ¿Jay escuchaste eso?  

   
    — ¿Qué cosa? No escucho nada. —Respondió. 

   
    Trate de agudizar mi oído, pero el sonido ya había cesado dejando un silencio infernal, volteamos a todos lados pero no lográbamos ver nada más que niebla.  

   
    ¡Hurmmmm! 

   
    De repente la mimo tratando de gritar soltó un alarmante sonido que venía desde su garganta, señalando con su dedo firmemente hacia arriba, era otra de esas criaturas, esta era muy diferente a todas las anteriores, parecía una mezcla entre un cangrejo y una especie de primate, su torso y pies eran muy pequeños pero sus brazos enormes, superando más de dos veces su tamaño. La criatura soltó un fuerte golpe con sus garras hacia nosotros tratando de atraparnos; la mimo jaló al malabarista hacia un lado poniéndolo a salvo, Katharina al igual que ella me tomó de la cintura jalándome hacia ella, salvándome de las garras de aquella criatura. La bestia partió la plataforma en dos, separando a Anya y Jay de nosotros, las tablas después de un crujido comenzaron a romperse, tratamos de retroceder pero la ruptura fue aún más rápida, la mitad de mi cuerpo cayó al vacío, solo logré sostenerme con ambas manos de uno de los bordes. 

      

    — ¡Rafael no! —Grit Katharina sujetando mi mano, ayudándome a subir. 

   
    — ¡Gracias Katharina, gracias! 

   
     —Estamos juntos en esto Rafael, tenemos que lograrlo, yo nunca te dejaré solo. 

   
    Al escuchar esas palabras, una llama se encendió dentro de mí, mi corazón empezó a latir aún más fuerte que antes, de alguna manera mi cuerpo empezó a sentirse nuevamente animado, sentía esa adrenalina, la sensación de no querer morir, no dejarme vencer. Con todas mis fuerzas y la ayuda de Katharina subí hasta estar sobre el puente. Quedé postrado en el borde de aquel, mientras del otro lado estaba Jay y Anya. 

   
    —Debemos correr, nos reuniremos más adelante, no dejes que te alcancen. —Gritó Jay mientras corría de la mano de Anya. 

   
    La criatura ahí colgada gritaba furiosa mientras regresaba sus largos brazos a los diversos aros y barras que había en el cielo, corrimos lo más aprisa posible antes de que esa cosa recuperara su posición. No habían pasado más de cinco segundos cuando ya habíamos empezado a escuchar de nuevo esos aros columpiarse, dirigiéndose hacia nosotros. 
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    — ¡Vamos Rafael, no podemos quedarnos atrás o nos alcanzará! Espera ¿cómo es que estas corriendo? —Gritó Katharina. 

   
    — ¡No lo sé, solo corre! 

   
    Giramos en todas las esquinas que podíamos con tal de perderlo, pero la criatura estaba en el aire, podía vernos y escucharnos correr, sin importar a donde fuéramos, era como un halcón cazando a su presa y nosotros éramos sus conejos. 

   
    —Rafael por ahí mira, más adelante se acaban los aros. —Dijo Katharina. 

   
    Tenía razón, frente a nosotros había un borde en el cual terminaba el largo camino de aros, si esa cosa solo sabía columpiarse no tendría forma de atraparnos ahí. 

   
    — ¡Vamos Rafael tenemos que lograrlo! —Grito Katharina mientras me tomaba de la mano, jalándome lo más fuerte y rápido que podía. 

   
    El lugar no tenía salida, solo había otra plataforma bajo nosotros, a un metro y medio o dos de distancia. El vértigo y el miedo consumían mi mente y mi cuerpo, era saltar con la probabilidad de resbalar y caer al vacío, fracturarnos algo o simplemente esperar una dolorosa muerte causada por aquella criatura.  

   
    —Rafael, tenemos que saltar. —Dijo Katharina mientras me miraba a los ojos. 

   
    Estaba congelado, no sabía qué hacer. 

   
    — ¡Rafael, reacciona! —Gritó Katharina metiéndome una bofetada en la mejilla. 

    —Saltaremos hacia ese lugar ahora, ya, ya, ya, no hay tiempo de contar hasta tres. —Gritó jalando mi mano. 

   
    Decidido tomé impulso y salté junto a ella con la esperanza de amortiguar el golpe lo mejor posible. Al caer contra el puente rodamos sin control, recuerdo sentir que llegué a pegarle a Katharina en el impacto, pero seguíamos con vida, al mirar hacia arriba vimos a esa cosa columpiándose sobre la última cuerda, observándonos desde arriba. 

   
    —Vamos Katharina no podemos quedarnos aquí. —Dije jalando su mano, moviéndonos a otro lugar. 

   
    Mientras corrimos no podíamos dejar de sentir esa escalofriante carga de ansiedad al sentir los ojos de esa cosa, observándonos mientras nos perdíamos entre la niebla. 

   
    — ¿Ahora qué, Rafael? —Preguntó Katharina. 

   
    —Tenemos que encontrar a Jay y Anya antes de que esa cosa nos encuentre a nosotros. — Respondí. 

   
    Buscamos por todos los caminos usando solo la mirada, si se nos ocurría gritar para buscarlos, esas cosas nos encontrarían primero. En nuestro combate con el antiguo verdugo podíamos escondernos entre los pasillos y barriles que había alrededor, pero aquí solo había un montón de largos puentes y caminos llenos de obstáculos, nuestra única opción era correr. Aunque el viento soplaba con gran fuerza acompañado de la brisa de la lluvia, mi cuerpo estaba muy caliente y acelerado por la adrenalina. Katharina repentinamente señaló con su dedo hacia la niebla. 

   
    — ¿Puedes verlo, Rafael? Está ahí, mira sus ojos brillar detrás de la densa capa de niebla, nos está buscando. 

    — Debemos dirigirnos hacia otro lado entonces. — Dije susurrando. 

   
    Teníamos un tétrico punto a nuestro favor, podíamos verlos a distancia gracias a sus enormes ojos que traspasaban la niebla, como luces de autos. Continuamos sigilosos nuestro camino, hasta llegar a un lugar aparentemente sin salida.  

    —Tenemos que buscar otra forma. 

   
    Katharina asintió con la cabeza, de la nada llevó la mano a su boca señalando detrás de nosotros, una de esas cosas nos miraba fijamente, tenía sus dos ojos postrados en ambos. 

    Había tubos y barras en frente, pero no teníamos manera de subir hasta allá, no con mi pie así. 

   
    —La única salida está frente a él, a mitad del camino hay una desviación. 

   
    — ¿Y si nos alcanza primero antes de que podamos escapar? 

   
    —Debemos tomar el riesgo. 

   
    Tanto él como nosotros caminamos lentamente hacia la misma dirección en un horroroso suspenso, esperando que hiciera alguna especie de movimiento brusco. 

   
    —No lo lograremos Katharina, nos alcanzará primero. 

   
    —Podemos lograrlo Rafael, podemos lograrlo. 

   
    Con cada paso que dábamos sentía que me explotaba el corazón. Esa cosa nos miraba y nosotros a la salida. La criatura asomaba sus dientes abriendo sus fauces, dejando caer una enorme cantidad de saliva al suelo, como si de vómito se tratara.   

   
    —Es una apuesta cincuenta a cincuenta, debemos darlo todo y correr. 

   
    —Entiendo Rafael… 

   
    La criatura comenzó a gruñir, colocando su cuerpo como si de un león se tratase. No podía despegar la mirada de sus ojos, esos penetrantes ojos brillantes. 

   
    —No lo lograremos Katharina, no lo lograremos. 

   
    — ¿Qué estás diciendo? 

   
    —Vamos a morir. 

   
    —No Rafael, sigue avanzando, podemos hacerlo  

   
    Mi cabeza no dejaba de dar vueltas, mi destino estaba grabado en sus colmillos. La criatura clavaba sus garras en el piso. 

     —Una…—Enfurecía sus ojos. —Dos… —Y gruñía sin control. 

    ¡Hey! ¿¡Rafael dónde estás!? —Se escuchaba la voz del trapecista a la distancia. 

   
    La criatura distraída volteó su cara hacia la voz. 

   
    — ¡Ahora Katharina corre, corre Katharina! —Grité con fuerza. 

   
    Corrimos con todas nuestras fuerzas logrando alcanzar la salida, pero venía tras nosotros, tratábamos de perderlo entre los caminos sin éxito, el traumante crujido de su andar cada vez se hacía más fuerte. Ese maldito sonido. 

   
    — ¡Rafael, no podemos seguir por el nivel medio, tenemos que subir, él no sabe saltar! —Gritó Katharina. 

   
    Haciendo caso, seguimos corriendo lo más rápido posible hasta toparnos con aros que colgaban del cielo, cada quien saltó hacia uno de ellos. Usando toda nuestra fuerza empezamos a subir por las cadenas que colgaban como cuerdas, ellas nos llevarían al nivel superior. El agua hacia resbalar nuestras manos, era muy difícil subir, teníamos que dar todo de nosotros para llegar arriba. 

     Con enorme esfuerzo logramos llegar, volteamos hacía abajo, esa cosa estaba justo bajo nosotros dando vueltas sobre sí mismo, como un perro persiguiendo su cola, girando de un lado a otro. Al parecer nos estaba buscando, sabía que estábamos cerca pero no nos podía ver. 

   
    —Katharina mira, él no puede voltear hacia arriba. 

   
    —Ni hacia abajo, tiene la cabeza totalmente rígida —Dijo Katharina. 

   
     —Pero sí puede olernos, míralo, sabe que estamos aquí, sin embargo, no en qué lugar, debemos movernos antes de que la criatura de los aires venga a buscarnos. 

   
    Caminamos y escalamos por todos los aros y barras a nuestro alrededor como si fuéramos auténticos trapecistas, con cada metro avanzado, la criatura debajo de nosotros nos seguía, usando como guía nuestro aroma, bufaba y gruñía, podíamos escucharla, se empezaba a inquietar, pero sería yo quien estaría más sorprendido: al voltear arriba y ver unas luces resplandecientes a lo alto, la combinación de la niebla y lluvia no me permitían ver con claridad, enfocando bien mi mirada, pude notar que aquellas luces eran nada más ni nada menos que las cortinas morada y blanco que anunciaban la salida de aquel lugar. 

    —Katharina, mira hacia arriba ¿es lo que creo que es? —Pregunté señalando con mi dedo. 

   
    — ¡Rafael, encontraste la puerta! —Gritó Katharina sonriente. 

   
    —Bien, pero primero tenemos que salir de aquí y encontrar a los otros dos. 

   
    —Estoy de acuerdo. 

   
    Ambos comenzamos a escalar a un lugar más arriba, alejando nuestro aroma de aquella criatura. Al llegar escuchamos el movimiento de los aros columpiándose en el aire. 

   
    — ¡Maldita sea, ahora él viene por nosotros! —Grité. 

   
    Al mirar a lo lejos logramos ver aquellos ojos brillantes entre la niebla, columpiándose de un lado a otro, acercándose. Comenzamos a correr mientras esa cosa nos seguía el paso. 

   
    — ¡Rafael, mira debajo de nosotros! —Gritó Katharina. 

   
    La otra criatura nos seguía el paso desde el nivel inferior, no quedaba más que correr a toda velocidad, si cometíamos el error de bajar, nos atraparía. Los pies me temblaban de tanto correr, pero no podía quedarme atrás, mis muslos se entumecían mientras mis pantorrillas se acalambraban, mi pie se había acostumbrado a la ausencia de mi dedo, ya no sentía más dolor al correr. Jalaba a Katharina en momentos, y en otros ella me jalaba a mí, éramos un equipo luchando por sobrevivir. 

   
    —Katharina, tenemos que subir hasta la puerta antes de que nos atrapen, si encontramos a Anya y Jay en el camino sería lo ideal, pero de no ser así, debemos dejarlos atrás y avanzar, tal vez ellos ya estén ahí. 

      

    Atravesamos los aros y obstáculos que nos ponían enfrente, apoyándonos el uno a otro, trepábamos y trepábamos hasta vernos en un enredo: nuevamente el camino no tenía salida, esta vez la caída era demasiado profunda como para saltar, no sobreviviríamos a tal altura, el columpio que colgaba frente a nosotros estaba demasiado lejos, se necesitaban de dos personas experimentadas para poder llegar al otro extremo, pero no sabíamos hacer eso, no teníamos la habilidad necesaria para lograrlo. La criatura venía en camino, podía escucharse en el viento. 

   
    —Creo que no hay salida Katharina, de ambas formas moriremos, debemos saltar. —Le dije mirándola a los ojos. 

   
    Me miró confirmando con la cabeza, el viento movía mucho el columpio de un lado a otro, esperaba ansioso que se acercara para poder tomarlo, pero no me lo permitía, estiraba mi mano tan lejos como podía, pero no lograba cogerlo. El verdugo se acercaba, lo escuchaba columpiarse una y otra vez, el desgraciado columpio no llegaba a mi mano, Katharina empezó a gritar invadida por el miedo y la desesperación. Ya era muy tarde, esa cosa nos tomaría, no teníamos a donde escapar, ni a donde correr.  

   
    Sucedió lo inesperado: vimos a la criatura ser arrojada con fuerza al vacío, Jay apareció repentinamente por un costado sorprendiendo a la criatura con una patada que la hizo caer. 

   
    — ¡Jay nos salvaste, muchas gracias! 

   
    —Ahora estamos a mano, gracias a ti por salvar a mi novia, amigo. —Dijo Jay con una enorme sonrisa en el rostro. 

    Busquemos cómo salir de aquí. No pasaron más de 30 segundos cuando Anya llego de la misma manera que Jay, columpiándose entre los aros. 

   
    —Anya, encontramos la salida, está allá arriba en la parte más alta del circo. —Dije. 

   
    —Muy bien ahora la pregunta es ¿cómo subir ahí? —Preguntó Jay. 

   
    —Podemos hacerlo por ese lugar. —señalé el montón de aros y barras que se encontraban en la parte superior. 

   
    —El problema más grande es subir, se necesitan al menos dos personas experimentadas para poder pasar al otro extremo. La mimo asintió con la cabeza abrazando a Jay, por un momento todo fue tranquilidad con la lluvia cayendo sobre sus hombros, mientras sus cuerpos se unían con fuerza. 

   
     De repente el trapecista tomó impulso saltando hacia uno de los columpios, una vez colgado colocó sus pies sobre la misma, extendió sus manos, listo para garrar a su pareja. Anya tomó impulso y salto tomando a Jay de las muñecas, columpiándose unas cuantas veces para hacerla parar al otro extremo, Anya repitiendo la rutina, atrapó a su pareja, era un espectáculo inigualable, ver aquellas almas enamoradas  volando por los aires, confiando el uno en el otro, sabiendo que no se dejarían caer. Continuaron así hasta llegar a uno de los niveles más altos, subiendo hasta estar sobre nosotros. 

    —Tranquilo amigo, te arrojaremos algo para subirte.  

    Arrojaron una escalera hecha de cadenas para ayudarnos a subir, cuando de pronto escuchamos un rugido tremendo que nos heló la sangre, al mirar hacia abajo vimos de nuevo a la criatura con esos brillantes ojos gritando furiosa, al mirar más a detalle nos percatamos que la criatura del piso medio tenía sostenida a la del piso superior, no la había dejado caer después de aquella patada. Las tres criaturas se separaron perdiéndose entre la niebla, las del piso medio y bajo corrieron en diferentes direcciones, mientras que la del nivel superior escalaba hacia nosotros. Sabían que habíamos encontrado la salida y no nos dejarían escapar tan fácil. Al subir arrojamos la escalera y continuamos corriendo y escalando junto con Jay y Anya, la adrenalina en nuestro cuerpo estaba a tope, nuestro corazón latía con fuerza, ahora teníamos un objetivo, Jay era nuestro guía. De pronto saltó hacia una de las barras colgantes, columpiándose mientras nos gritaba con fuerza. 

   
    — ¡Vamos no se detengan! - 
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    Anya le seguía el paso, después Katharina y yo al final, mirando siempre hacia todos lados, intentando saber dónde estaban aquellas criaturas. Estábamos muy cerca de la puerta, la salida estaba a nuestra merced, las criaturas se habían puesto aún más agresivas, podíamos escucharlas gritar. Conforme avanzábamos, Jay movía los aros de un lado a otro para evitar que las criaturas lograran subirse a ellos, así mismo Anya movía las cadenas que había alrededor. Después de escalar y escalar por fin logramos toparnos con la puerta, las criaturas al vernos llegar a la última plataforma, comenzaron a verse agitadas, sus ojos amarillos comenzaron a tornarse rojos, al mismo tiempo, abrían sus fauces, apresurándose a llegar hacia nosotros. 

   
    —Rafael, la puerta tiene una especie de engranaje, ábrelo mientras nosotros los detenemos. —Dijo Jay. 

   
    La puerta contaba con una palanca enorme que abría los telones y junto a ellos la puerta, me trepé sobre ella, dejando caer todo mi peso, pero estaba muy dura gracias al óxido que ocasionó la lluvia en todo este tiempo. 

   
    — ¡Katharina ven, ayúdame por favor! —Grité. 

   
    Al escuchar mis palabras se sostuvo de mi cintura, combinando su peso con el mío, jalamos y jalamos hasta finalmente lograr bajar aquella palanca, de inmediato la puerta y el sistema de engranes comenzaron a hacer muchísimo ruido. 

   
    — ¡Se está abriendo, vengan rápido!  —Grité a los chicos. 

   
    Al escucharme dejaron de agitar las cadenas que alentaban a las criaturas y corrieron hacia a mí, mientras, aquellos monstruos nos seguían el paso. 

   
    — ¡Vamos, ábrete! —Gritó el malabarista. 

   
    Pronto, la plataforma empezó a hacer un estruendo aún más grande bajo nuestros pies, los engranes y seguros temblaban sin control. 

   
    — ¡El suelo se va a caer, muévanse a un lado! 

   
    Todos saltamos a un costado mientras vimos como la plataforma y la puerta caían al vacío, las enormes cadenas clavadas en cada esquina de la plataforma quedaron completamente tensas, dejando a la puerta columpiándose en la parte inferior del nivel. Gracias al impacto, las criaturas que trataban de subir cayeron al vacío. Ahora teníamos que bajar nuevamente. 

   
    — ¡Maldita sea estábamos tan cerca, pero tan cerca! —Gritó Jay arrodillado en el suelo con lágrimas saliendo de sus ojos. 

   
    Anya se acerca y pone su mano sobre su hombro consolándolo. Jay le responde colocando su mano sobre la suya. No fueron más de cinco segundos de silencio cuando nuevamente comenzaron a escucharse los crujidos que hacían esas bestias al andar. 

   
    — ¿Dónde están? ¡No los veo! —Grité. 

   
    Estábamos alerta volteando hacia todos lados, cuando de pronto, el crujido seso, solo escuchábamos el viento y la lluvia que caía con fuerza sobre nosotros, un extraño gemido nos hizo voltearnos, al girar la cabeza vimos como una de las criaturas tenia prensada con los dientes la blusa de la mimo, jalándola hacia abajo, perdiéndose entre la niebla, corrimos en su búsqueda pero todo fue tan rápido que nadie se percató a tiempo para ayudarla antes de que aquella cosa se la llevara. 

   
    — ¡Nooo!  —Gritó el trapecista. — ¡Se la llevaron! Mi vida, ¡se llevaron a mi mujer, mi amor, mi amor! —lloraba. — ¡Rafael tenemos que ir por ella amigo, tienes que ayudarme! —Gritaba desesperado. 

   
    — ¡No hay tiempo que perder Jay, vamos!   

   
    El trapecista estaba sumamente alterado, saltaba desde los puentes hacia los aros y de ahí a las escaleras, corriendo hacia todos lados en busca de su amada, tratábamos de seguirle el paso, intentando no caer, corríamos lo más rápido que podíamos, pero poco a poco nos íbamos quedando atrás, no teníamos la misma condición que Jay. Finalmente, lo perdimos de vista, no había  más que lluvia y niebla, corríamos sin suerte alguna, por más que volteamos a los alrededores no lográbamos verlo por ningún lado, hasta que de repente un irritante grito perforó nuestras orejas, era el grito más agudo y escabroso que jamás escuché. 

   
    —Viene de aquella dirección. —Dije a Katharina. 

   
    Nos dirigimos hacia aquel lugar, conforme nos acercábamos, más agudo y horrible se volvía aquel alarido. Al llegar nos topamos con una escalofriante escena que jamás se borraría de mi mente: un largo camino que se perdía entre la niebla, unas extrañas sombras con ojos resplandecientes se podían apreciar a la distancia, el grito de un enamorado trapecista tratando de salvar a su amada. 

   
    — ¡Déjenla en paz, suéltenla malditos! —Gritaba Jay sin poder hacer nada. 

   
    Mientras nos acercamos, la niebla se dispersaba haciendo la imagen de aquellas siluetas cada vez más clara, al fondo estaba la mimo atada de pies, brazos y cuello sobre los cables que sostenían los puentes, los mismos que me amputaron el dedo, las criaturas estaban paradas encima de ella, como una araña envolviendo su presa, mordiéndola en cada parte de su cuerpo. El dolor que sentía era inigualable, las costuras en su boca comenzaron a reventarse una a una por los enormes gritos de dolor que provenían de su interior. No pude evitar recordar el dolor tan inmenso que me hizo pasar aquel rasguño provocado por aquella criatura, tuve que arrancarme el dedo para dejar de sentir aquel dolor. Pero Anya tenía rasguños y marcas de sus dientes en todo su cuerpo, el veneno ya estaba haciendo su trabajo, estaba sufriendo. Al mismo tiempo las criaturas nos miraban sonrientes, postradas sobre su cuerpo colgado y ensangrentado, con una sonrisa enorme que enseñaba la sangre de la mimo embarrada sobre sus dientes. 

   
    — ¡Por favor suéltenla de una puta vez! —Gritaba el trapecista de rodillas con las lágrimas brotando sin control. 

   
    Él no podía hacer nada más que verla sufrir hasta la muerte. 

   
    — ¡Katharina tenemos que hacer algo! —Grité. 

      

    Pero ella solo me respondió con llanto, ambos lo sabíamos, estos eran los últimos minutos que veríamos a la mimo. Las criaturas cínicamente comenzaron a alejarse del cuerpo de Anya, sonriendo de manera burlona mientras desaparecían entre la niebla, dejando solo el eco de esa asquerosa risa fingida. 

   
    — ¡Amor, mi amor! —Gritó a Anya que sollozaba de dolor. 

    Le costaba trabajo respirar, se podía apreciar claramente como el simple hecho de tomar aliento para poder hablar era un martirio para ella. 

   
    —Mi amor… 

   
    —Mátame, mátame, por favor. —Dijo Anya. 

   
    — ¡Mi vida no pidas que haga eso, por favor! —Gritaba Jay. 

   
    —Hazlo, te lo pido, acaba conmigo, mi amor, te lo pido, por favor, solo desata esa cuerda y el peso de las plataformas harán el resto. —Respondió con enorme esfuerzo. 

   
    Ahora me daba cuenta de la trampa que nos habían tendido, la única razón por la cual dejaron viva a la mimo con semejantes heridas era para así darnos la elección a nosotros, acabar con su tormento, o dejarla agonizar hasta su muerte. 

   
    — ¡Mi amor por favor, hazlo! ¡Ya cobarde, si en verdad me amas, mátame de una buena vez por favor! — Gritaba Anya. 

   
    Era lo mejor para ella sin duda alguna, hacerlo acabaría con su dolor. Me acerqué al trapecista.  

   
    —Jay… —susurré. —Es mejor decir adiós. 

   
    El cuerpo ensangrentado de Anya no aguantaría mucho más. Jay la miró a los ojos y con voz quebradiza y lágrimas escurriendo por sus ojos, exclamó: 

   
    —Te amo…  

   
    Rompió la placa que sostenía el cuerpo de su amada, de inmediato uno de los puentes cayó haciendo que las cuerdas que sujetaban sus extremidades se torcieran de tal manera que se le fueron arrancando los miembros, uno a uno, terminando con su cabeza, la cual cayó al vacío ante nuestros ojos. Por un segundo solo se escuchaba el sonido de la lluvia, pero…. 

   
    - ¡Tú me hiciste hacerlo, maldito! —Gritó atacándome. 

    Me soltó un par de golpes al rostro haciéndome caer, de inmediato puse mi guardia arriba, me saltó encima, pero lo arrojé con mis pies lejos de mí. 

   
    — ¡Qué te está pasando, nosotros no somos el enemigo, son ellos! 

   
    — ¡Cierra ya tu boca! —Gritaba Jay mientras me soltaba más y más golpes. 

   
    Trataba de sostenerlo, de pararlo, pero estaba ardiendo en furia, cegado por el coraje y la tristeza, no escuchaba a nadie que no fuera él. 

   
    Katharina comenzó a acercarse para ayudarme, pero con Jay así no tenía idea de lo que podía pasarle. 

   
    — ¡Katharina, quédate atrás! —Grité. 

   
    No podía seguir solo defendiéndome, tenía que atacar, ambos nos soltábamos golpes el uno al otro. Aprovechando su peso lo hice rodar, y saltando con todas mis fuerzas lo golpeé en la cara, haciéndolo volver en sí. 

   
    — ¿Qué no ves lo que están haciendo con nosotros? es lo que quieren estúpido, no dejes que la muerte de Anya sea en vano, ¿crees que esto era lo que ella quería? —Dije sosteniendo con ambas manos su camisa. 

   
    Se quedó callado por algunos segundos, de repente, entró en llanto… 

   
    —Perdóname Anya, perdóname Rafael, lo lamento tanto. —Contestó Jay. 

   
    Estaba roto en llanto, pero ya había vuelto en sí. 

   
    —Rafael, nos están mirando… —Dijo Katharina. 

   
    Al voltear logré ver a esos desgraciados juntos, como si fueran pájaros parados en un cable de electricidad, uno a lado de otro, apreciando cómo nos matamos unos a otros. 

   
    — ¡Ahhh! Malditos, ¡esto se acaba aquí idiotas, vengan acá, demuéstrenme que es lo que pueden hacer! —Gritó Jay. 

   
    Después de aquella amenaza, una nueva pesadilla se hizo presente, de forma extraña las criaturas empezaron a juntarse una sobre otra, agarrándose con sus deformidades encajando una a otra, como piezas de rompecabezas, formando un nuevo verdugo casi humanoide, las piernas eran la criatura inferior, así como la cabeza la superior y el torso era la criatura media. Aquel monstruo dio un enorme salto hacia nosotros, cayendo a pocos metros de distancia, era horrible. 

   
    — ¿Ahora puede saltar tan alto? Rápido, a algún aro. —Todos nos arrojamos al vacío. 

   
    Cada quien se tomó de donde pudo y comenzamos a descender. 

     —El objetivo está allí abajo, debemos escapar lo mas ra…—¡Ahhh! 

   
    Fui interrumpido por la criatura, rompió el puente asomando sus largas uñas, asustado me solté y caí directo al nivel de abajo, mi espalda fue lo primero en impactar, el dolor era terrible, comencé a retorcerme adolorido mientras veía cómo la criatura iba tras el trapecista, Katharina bajaba rápidamente hacia mí para socorrerme. 

   
    —Ayudarlo, debo ayudarlo. —Repetía tratando de ponerme en pie.  

   
    Ella intentaba detenerme, estaba mal herido. 

   
    —Debemos escapar ahora que podemos, Rafael. —Exclamó. 

   
    —No Katharina no lo dejaré atrás… 

   
    Comencé a correr por las plataformas tratando de socorrerlo. La criatura lo perseguía con gran fuerza, el trapecista corría y saltaba de una manera impresionante, el mismo impulso que tomaba no lo dejaba estar más de un segundo en el suelo, pero aquella bestia le seguía el paso, tenía sus garras casi clavadas en él. De pronto Jay resbaló quedando al borde de uno de los caminos, la criatura se le acercaba mientras cada una de las cabezas lo miraba fijamente. 

   
    — ¡Heey! —Grité arrojando mi gabardina hacia la criatura. 

    Ésta impactó en el rostro de la primer cabeza, el trapecista aprovechó para ponerse de pie y salir corriendo de aquel lugar, la bestia rompió mi gabardina en mil pedazos, ahora las criaturas tenían su mirada puestas en mí. Comencé a correr lo más rápido que pude, escuchaba como sus largas garras cortaban el viento con cada zarpazo que arrojaba, mi vista se nublaba, mi corazón latía a todo pulmón, daba saltos grandes sin importar la altura hacia el nivel de abajo con tal de perder a la criatura, ya no podía correr hacia los aros, mis brazos estaban hinchados, ya no tenían la fuerza suficiente como para sostenerme de alguno de ellos, solo quedaba correr, continué hasta llegar al final de aquella plataforma. 

     Había un aro frente a mí, pero como dije antes, ya no podía más, miraba aquel aro moviéndose con el viento mientras el agua de la lluvia caía en mi rostro, volteé la mirada, aquella criatura se acercaba, sus patas tronaban sobre la plataforma, con cada uno de sus pasos sentía el vibrar en mi cuerpo.  

    De repente algo golpeó mi costado arrojándome hacia abajo. Era Katharina encima de mí, cayendo al vacío.  

   
    No entendía su plan, ¿Por qué razón suicidarnos, acaso ella también ya se había resignado a la muerte? ahora ambos nos dirigimos en caída libre hacia nuestro fin, ¿Por qué tuvo que terminar de esta manera? sin importar qué hiciéramos, si así tenía que pasar, que así sea. Con ambos brazos abracé a Katharina, cerrando mis ojos, despidiéndome de todo, pero la oscuridad dentro de ellos perduraba, el tiempo transcurría, pero aun podían sentir un aire de vida. 

    — ¿Qué está pasando? —Me pregunté. — ¿Ya estamos muertos? ¿Por qué aun puedo sentir la lluvia? 

    Al mirar nuevamente me di cuenta que habíamos caído sobre una especie de red de seguridad, era tan clara que con la niebla y la lluvia apenas se podía ver. 

    —Katharina me salvaste, gracias. —Respondí mientras poco a poco despegaba mis brazos de su espalda. 

    —Saldremos de esto juntos, ¿recuerdas? —Respondió. 

    Mi cara se llenó de felicidad, no podía darme por vencido, me di vuelta y comencé a escalar aquella cuerda para regresar a la parte superior. 

    —Tengo un plan Katharina, pero solo hay una oportunidad, atraeré a la criatura hacia las cuerdas arrojándome nuevamente, pero ahora con ella detrás de mí, al caer necesito que desates la red, yo podré escalar, pero dudo que esa cosa pueda hacer lo mismo. 

    —No lo lograrás, es muy difícil, además estás mal herido, déjamelo a mí Rafael. 

    —De ninguna manera. —Le respondí.  

    No dudaba ni un poco de las habilidades de Katharina, sé que ella podría hacerlo, sin embargo, no quiero ponerla en peligro. 

    —Katharina, si me llegase a pasar algo, si alguien debe morir, seré yo, lo haré a cambio de tu bienestar, si así es necesario. 

    Los ojos de Katharina se humedecieron, me miró fijamente regalándome una sonrisa acompañada de un fuerte abrazo. 

    Qué cálido se sentía… 

    De inmediato subí por los andenes buscando a la criatura entre la lluvia y la niebla, pero no la podía encontrar, no escuchaba el ruido peculiar que hacia al moverse, hasta que por fin escuché algo debajo de mí, era como si alguien cruzara un pasamanos, los sonidos constantes se hacían más y más fuertes. Impulsado por el miedo lo primero que hice fue mirar hacia abajo, allí estaba la criatura mirándome; al darse cuenta que me había percatado de su presencia soltó un zarpazo hacia arriba cortando la estructura, al ver su garra moviéndose, salté alejándome de ella y comencé a correr, la criatura reventó las tablas y con furia rugió dando un enorme salto, cayendo justo frente mío comenzó a perseguirme Tenía su atención. 

    Me dirigía hacia el lugar indicado, corría con todas mis fuerzas, la criatura saltaba una y otra vez poniéndose frente a mí como si fuera un saltamontes, no podía perder de vista el lugar, tenía que desviarme, pero sin alejarme de mi objetivo. Continúe corriendo, mis piernas me quemaban, la adrenalina no me dejaba parar, seguí así hasta llegar a aquel borde. 

    — ¡Si tanto deseas acabar conmigo ven de una vez! —Grité fuerte. 

    La criatura furiosa se abalanzó contra mí, yo di un salto hacia atrás dejándome caer junto con esa cosa detrás mío. Pero algo más golpeo mi cuerpo, seguía sobre los aires, algo había impedido mi caída, alguien tomó mi brazo, era el trapecista sosteniéndome. La criatura furiosa nos miró mientras caía hacia nuestra trampa agitando todos sus brazos, rugiendo de furia, se separó nuevamente en tres tratando de salvar al menos alguna parte de su cuerpo, pero finalmente cayó sobre la red, con la fuerza del impacto se desprendió de uno de sus extremos dejándola vulnerable, sus pies podían agarrarse de las sogas pero sus manos con largas garras y tres dedos no lo ayudaban a sujetarse. En su desesperación por tomar alguna de las cuerdas, comenzó a agitar las manos con fuerza, él mismo estaba cortando las sogas involuntariamente, la criatura empezó a subir usando solo sus pies de una forma muy lenta, era nuestra oportunidad para escapar. 

    — ¿Pero dónde está Katharina? —Pregunté. 

    Me asusté al no saber de ella, sin embargo, al mirar detrás de Jay pude verla, estaba subiendo uno de los peldaños, podía verla correr entre la lluvia trepando cada una de las plataformas. Mi felicidad aumentó al instante, estaba bien. Comenzamos a correr hacia la puerta, esta vez se encontraba abierta, solo teníamos que cruzar, la criatura nos miraba, sus ojos se habían tornado aún más rojos, pero sin importar cual furiosa estuviese ya no nos molestaría más. 

    — ¡Entremos Rafael, entremos! —Gritó Katharina. 

     Todos corrimos lo más rápido que podíamos dando un fuerte salto hacia el interior de aquella puerta, diciéndole adiós al fin a esa criatura. Justo en el momento que cerramos la puerta Jay se soltó a llorar, Katharina y yo nos abrazamos llenos de alegría, lo habíamos logrado, no sabíamos qué teníamos ahora por delante, pero estábamos a salvo. Mi cuerpo se encontraba muy cansado y empapado por todo lo sucedido, debíamos descansar aquí, no podemos seguir así, debemos dormir, tal vez el sueño nos ayude a recuperar energías. 

    Me recosté a un lado de Katharina en la oscuridad, mirándola dormir, miré a Jay destruido sobre el piso unos segundos, deseando que no pasara nada con nosotros mientras descansábamos, pero aún más importante, por favor, que no le pase nada a ella… 

    

  


   
    Capítulo 7 

    Cripta 

    Mis ojos se abrieron poco a poco al escuchar un llanto cercano, era seco y doloroso como si le faltara el aliento, lo primero que pude ver, fue a Katharina recostada sobre mi hombro. Al voltear hacia el otro lado estaba el trapecista en cuclillas, con las manos en el rostro empapadas de lágrimas que corrían desde su brazo hasta llegar al suelo. La pérdida de un ser querido nunca es fácil, mucho menos de un ser amado, quién sabe qué mar de recuerdos estarían aturdiendo su cabeza en esos momentos. Recordar el día que se conocieron hasta este trágico final, el día que él mismo tuvo que arrebatarle la vida para salvarla de tal tormento. Me puse de pie, coloqué mi mano sobre su hombro tratando de consolarlo sin palabras, mi mano palpaba varias veces su cuerpo cuando de repente, una extraña mano también lo abrazó. 

    —No pasa nada querido amigo, estará bien, todo se arregla con un fuerte abrazo… —Dijo la propietaria de aquella mano. 

    Asustado di un salto enorme hacia atrás, al enfocar bien mis ojos borrosos, descubrí una chica con leotardo y cabello de colores, muy llamativa a la vista. Katharina y Jay se levantaron de golpe en reacción a mi grito. 

    — ¿Quién eres? —Pregunté sorprendido. 

    [image: ] 

    — ¿Quién, yo? Haha nadie, soy solo una simple chica con complejo de topo que vaga por aquí, iba pasando y los vi dormidos, así que decidí recostarme un rato con ustedes jeje.—Respondió alegre y sonriente. 

    —Pero… ¿Cómo llegaste aquí? ¿Cómo nos encontraste? ¿Eres buena o eres mala? ¿Qué intenciones tienes? —Pregunté. 

    —Wow, muchas preguntas. —Dijo la chica. —Afortunadamente para ustedes, creo tener todas las respuestas. 

    Al terminar de decir eso se puso en posición fetal, dejándose caer al suelo, el trapecista se asustó después de ver eso. 

    —Rafael qué miedo, mejor vámonos. —Dijo Jay. 

    De repente la chica comenzó a responder. 

    —Mi nombre amigos míos, nuevos amigos míos nuevos sí, jeje. 

    — ¡Rafael! —Gritó Jay asustado. 

    —Piedra eres y de la cueva vendrás, la arena sopla donde la luz no debe llegar… 

    —Es nuestra oportunidad Rafael, arrójale una roca y salgamos corriendo de aquí. 

    —Mi nombre es Lara, desde niña siempre me gustó hacer cosas extrañas con mi cuerpo, cosas que no cualquiera podía lograr. Me encantaba ver la cara de las personas al observar mis actos como contorsionista, así que, esa es mi profesión, hasta que me topé con este circo que necesitaba talento como el mío, terminé encerrada en este lugar, desde entonces, vivo paseando por los alrededores. 

    —Eso quiere decir que ella es la artista de este nivel. —Dijo Katharina. 

    —Pero ¿Y el verdugo, dónde está, quién resguarda este lugar? —Pregunté. 

    Al mirar bien a mí alrededor me di cuenta que estábamos dentro de una especie de cripta o mina abandonada, llena de soportes de madera y huesos al nuestro alrededor, túneles y túneles que no sabíamos a donde llevarían. 

    — ¿Qué lugar es este? —Pregunté. 

    —Es una mina, tontito, pero no te pongas triste, camarada, hay mucho que comer, desde insectos, ratas o frutas, y no preguntes cómo es que llegan las frutas aquí. Además hay huecos por todos lados donde se puede dormir como ustedes ya bien saben jeje, y no sé a qué se refieren con verdugo, nunca he visto a ningún verdura o verdugo por estos alrededores, ¿Entienden? jajaja. —Respondió Lara. 

    Al parecer la chica estaba alucinando, no sabíamos qué pensar, estaba demente, tal vez por el tiempo que llevaba aquí abajo. ¿Cómo es que no se ha percatado de ningún verdugo en su propio nivel del circo? Repentinamente Lara llevó su dedo índice a su boca. 

    — ¡shhh shhh shhh! tenemos que salir de aquí, mamá viene. —Gritó Lara, cambiando completamente su actitud. 

     — ¿Mamá? —Pregunté. 

    —Sí, sí, sí, sí, sí, odia la luz, sabe que le temo a la oscuridad, por eso enciendo las antorchas, pero a ella le molesta y viene a apagarlas, tenemos que salir deprisa, puedo escucharla arrastrándose entre los túneles… 

    — ¡Tenemos que irnos ahora! 

    Seguimos a Lara, parecía conocer el lugar. Al voltear atrás pude ver como una tenebrosa sombra empezaba a hacerse presente, poseía una serie de largas manos con grandes dedos que se mostraban poco a poco bajo la luz. De repente una larga mano abrió su palma poniéndola frente al fuego, apagándolo con un simple apretón. La oscuridad nos alcanzó. 

    — ¡Qué demonios fue eso! —Grité. 

    —Tal vez sea el verdugo. —Dijo Katharina. 

     —A mamá no le gusta la luz, se molesta mucho cuando ve las luces encendidas. —Exclamó Lara sacando dos pedernales, chocando uno contra el otro hasta prender otra antorcha. 

    — ¿No crees que esto es muy raro Rafael? Aparece alguien que ve al enemigo como su figura materna, ¿No es obvio lo que puede pasar? 

    —Lo sé Katharina, he visto muchas películas de psicópatas, pero conoce el lugar mejor que nadie, debemos sacarle provecho a eso —Susurré. 

    — ¡Mamá te mata si susurras, es de mala educación. Las paredes escuchan aunque estén sordas por el grito de las piedras! 

    — ¡Ahí lo tienes! La mina la volvió loca, no debemos confiar en ella. —Replicó Katharina.  

    —Lo sé Katharina, debemos aguantar mientras nos saque de aquí, puede llamarle mamá o Juapleto a la verdugo si así lo desea. 

    Katharina se veía molesta y dudosa, aunque en el fondo, sabía bien que no teníamos opción. 

    —Muy bien Lara, ahora hay que buscar la forma de salir, antes de que esa cosa a la que llamas “mamá” nos encuentre. —Respondí. 

    — ¡Deberíamos irnos todos al diablo de una buena vez! —Dijo Jay. 

    — ¿Espera, qué dices? —Pregunté mirándolo a los ojos. 

    Repentinamente el humor de Jay había cambiado, se notaba su esfuerzo por estar bien y tranquilo, pero algo no lo dejaba, ahora se veía molesto. 

    —Lo que escuchaste, no podremos escapar de este lugar, este circo es el infierno en vida. Aunque escapemos, no lograríamos nada, vivir ya no tiene sentido. —Respondió Jay mientras las lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos. 

    —Amigo, sé que estás muy mal por la muerte de Anya, pero tienes que seguir adelante, al morir solo te despides de la persona, pero el sentimiento permanece, el amor y el cariño perduran en ti por toda la vida, solo si así lo deseas. —Respondí. 

    El trapecista solo agachó la cabeza. 

    —Ella no habría querido que terminaras así, sé que quiere verte sonreír y luchar por tu vida, así como tú luchaste arduamente por ella. Vamos, tienes que seguir adelante. —Respondí mientras llevaba mi mano a su hombro. 

    —Estoy destrozado amigo, no puedo con esto. —Dijo Jay con voz quebradiza rompiéndose en llanto. 

    —Qué nena tan llorona. —Dijo Lara. 

    Seguido de eso la chica se acercó sujetando mi cabeza de forma extraña, colocando mi oído sobre el suelo. Podía escuchar el eco de las rocas, era como si algo las empujara y se moviera con ellas. 

    —Qué ruido tan raro hace la mina. —Exclamé 

    —Hahahaha no es la mina, tontito. —Respondió. 

    En un instante se me erizó la piel y con una gran impresión sobre mi rostro volteé a ver a Lara. 

    —Es ella… 

    Todos nos levantamos de golpe corriendo a prisa. Al voltear hacia atrás noté que el trapecista no nos seguía, Jay se quedó llorando sobre el piso. Esa cosa se escuchaba cada vez más cerca hasta que finalmente se hizo presente: era una especie de ser femenino con extremidades monstruosamente largas, al igual que su cuello y sus brazos, poseía una flexibilidad asombrosa, como si fuera una víbora o alguna clase de cefalópodo, ocho brazos rodeaban su cuerpo, llevaba una máscara de piedra con el rostro de una mujer hermosa cubriendo su ser. 

    Impactado, intenté regresar, pero ya era muy tarde, había alcanzado a Jay. Colocándose detrás de él, lo tomó de los hombros llevándolo lentamente hacia su pecho como si fuera un infante, ¿Por eso le llama madre? Me pregunté. Jay continuaba llorando, podía verse en su rostro, aquella cosa limpiaba sus lágrimas usando sus dedos mientras lo envolvía poco a poco con su extraño cuerpo. Nos quedamos pasmados, no sabíamos qué pasaría o si podíamos hacer algo, el trapecista parecía sentirse protegido, hasta que sus lágrimas dejaron de salir. 

    —Tal vez sea un verdugo posesivo y solo quiere mantenernos cautivos. —Suspiré. 

    Pero un traumante sonido pronto me hizo darme cuenta de lo equivocado que estaba: repentinamente la criatura usó sus brazos y empezó a torcer cada una de las extremidades de Jay, sus gritos retumbaban por toda la cueva dejando un horrible eco a su paso, sus manos eran obligadas a retroceder con tal agresividad que sus uñas podían tocar su antebrazo, las piernas eran torcidas hacia dentro causando que sus propios huesos salieran al exterior en busca de una salida. Su espalda daba vueltas sobre su cadera como si apretaran una botella de refresco. Cuando finalmente dejó de gritar y su cuerpo no reaccionaba más, lo dejó caer al suelo, finalmente la criatura sujetó su cabeza  mirándolo a los ojos.  

    — ¡Acaba ya conmigo, desgraciada! —Le gritó a la cara. 

     La criatura molesta colocó todas sus manos en su rostro, torciendo y rompiendo todo a su paso, dejando al pobre de Jay irreconocible a otro ser humano. Sin pensarlo dos veces corrimos despavoridos, nos topamos con varios túneles que eran muy estrechos como para poder pasar dentro de ellos. Lara gracias a su flexible cuerpo lograba pasar por casi cualquier abertura que viera. 

    —Espera. No entro por allí, tiene que haber otra salida 

    —Es el único camino. Lo lamento, ya viene, no puedo quedarme o me castigará. 

    — ¡Lara espera, espera! —Grité con fuerza mientras veía como se perdía entre la oscuridad. 

    —Tenemos que encontrar otra salida, pero rápido. —Dijo Katharina. 

    Corrimos por el estrecho camino de la mina, mientras esa cosa se acercaba a nosotros apagando todas las antorchas que estuvieran por ahí, sin darnos cuenta terminamos perdiéndonos entre el laberinto de minas, quedando varados en un sitio sin salida. 

    — ¿Ahora qué hacemos, ahora qué hacemos? —Preguntaba 

    Katharina. 

    De repente señaló un montículo que se encontraba lejos de nosotros, era el cadáver de un minero con varias herramientas sobre su cuerpo, así como mecheros y un par de cinceles. Ambos tomamos lo que pudimos y guiados con la luz del mechero nos adentramos entre la oscura cueva. 

    —Katharina, no podemos correr sin rumbo alguno, tenemos que buscar un lugar para escondernos. –Dije mirándola a los ojos. Podíamos ver delante de nosotros un túnel que nos serviría como refugio, una vez dentro, solo debíamos esperar a que el verdugo se fuera. Poco a poco se agotaba la luz, esa cosa estaba apagando cada una de las antorchas que se encontraban a su alrededor hasta quedarnos completamente a oscuras dentro de aquel túnel. La escuchamos arrastrándose entre los caminos, oímos cómo cada una de sus deformadas extremidades se abrían paso entre la mina, parecía que se acercaba a nosotros. Ambos nos abrazamos temblando sin control, entregándonos al miedo. El sonido de su andar cada vez era mayor, hasta que de repente, los ruidos cesaron. 

    —Katharina el ruido paró, ¿Se fue? —Pregunté. 

    —No lo sé. —Respondió. 

    Prendí el mechero para lograr tener algo de iluminación allí dentro. Me arrepentí de haber hecho eso. Al encender la luz vi a esa cosa justo frente a mí, solté un grito tremendo pateando su cara, al impactar, su cuello fue torcido, causando un gran crujido, se quedó inmóvil por un rato, pero poco a poco comenzó a girar la cabeza hacia nosotros, acercándose nuevamente. 

    [image: ] 

    — ¡Retrocede Katharina, retrocede! —Grité con fuerza. 

    Ella jalaba de mi camisa ayudándome a retroceder hasta que dejamos de avanzar. 

    — ¿Katharina continúa, por qué te detienes?  

    —Rafael, no hay salida…  

    Al voltear atrás solo pude ver un montón de rocas, habíamos topado con un muro, estábamos condenados sin duda alguna. Como si la criatura sintiera nuestro miedo, lentamente comenzó a estirar su mano hacia mí, dirigiéndose a mi cuello. 

    — ¡Katharina, maldita sea yo te metí en esto! —Grité. 

    Su mano estaba frente a mi rostro, su palma era enorme, tan solo mi cabeza era del tamaño de la mitad de la misma. Resignado, cerré los ojos esperando que todo terminara pronto, pero no sucedía nada, al abrirlos de nuevo aún seguía frente a nosotros, pero no hacia ni un solo movimiento, solo nos observaba con su mano quieta frente a mí, era como si hubiese quedado congelada. De la nada empezó a retroceder por el túnel, retirándose del lugar. 

    — ¿Qué demonios acaba de pasar?  —Pregunté asustado. 

    —No lo sé, estoy asustada, muy asustada Rafael, quiero salir de aquí. —Respondió. 

    —Katharina todo fue mi culpa, puse tu vida en riesgo, a ti que me has salvado tantas veces de tantos peligros… —Exclamé arrepentido. 

    —Somos un equipo Rafael, nos apoyamos el uno al otro. —Respondió Katharina mientras ponía sus manos en mis hombros. 

    ¿Cómo un cuerpo tan frío puede sentirse tan cálido? Tal vez no era ella, era yo que no podía dejar de pensarla, en su bienestar, su alegría, su felicidad. 

    —Katharina, tenía mucho tiempo sin sentir nada como lo que estoy sintiendo ahora por ti, nunca me has abandonado. —Respondí mientras la miraba a sus ojos. 

    —Ni tú a mi Rafael… 

    No pude evitar sonreír, ella respondió el gesto y recargó su cabeza en mi hombro limpiando sus lágrimas sobre mi pecho, la abracé con fuerza, no quería soltarla. Por un momento olvidé por completo el lugar en donde me encontraba, mi estómago se revolvía de emoción, mi corazón se agitaba y latía con fuerza, estaba feliz de tenerla a mi lado: quien dé paz donde antes había miedo, es alguien que debes cuidar en tu vida. 

    —Katharina… —Susurré. 

    Ella me volteó a ver con esos lindos ojos que brillaban más que la única luz que alumbraba nuestros cuerpos. 

    —Saldremos vivos de aquí, lo sé. 

    —Sé que lo lograremos, Rafael.  

    —Y tal vez cuando salgamos gustes acompañarme a Herry’s crip por un café, qué dices ¿Saldrías conmigo en una aventura sin verdugos ni circos del demonio? 

    —Rafael, estaría encantada de tener cualquier aventura contigo. —Respondió sonriente. —Solo espero que esta sea la última aventura de este tipo, haha.  

    —Estoy de acuerdo con eso, haha.  

    Ambos reíamos abrazados en esa pequeña cueva, alumbrados únicamente por la luz de aquel mechero que sosteníamos con fuerza en nuestras manos. 

    —No pienso aguantar más este sentimiento. —Respondí mirándola a los ojos mientras con mis dedos suavemente sostenía su barbilla. 

    —Rafael….  

    Ella se sonrojó cerrando los ojos, acercándose lentamente a mis labios: pude sentir esa emoción y ese palpitar que retumbaba en mi pecho al acercarme poco a poco hasta lograr juntar sus labios con los míos, tomándola entre mis brazos, nuestros ojos se cerraron al instante, dejándonos llevar por el sentimiento, mi mano abrazaba su hombro y recorría su espalda hasta llegar a su cintura, podía sentir como la mano de Katharina recorría toda mi espalda jalándome hacia ella, como si nunca se quisiera apartar de mí, fue increíble. 

    Pero algo no andaba bien, Katharina estaba muy fría, sus labios resecos apenas producían humedad, su cuerpo estaba helado cual piedra, ha sufrido en este infierno por mucho tiempo. La sacaré de este lugar. 

    —Saldremos de aquí, ya lo verás. —Exclamé. 

    —Juntos saldremos de aquí, Rafael. —Respondió. 

    Finalmente nos abrazamos, sellando los sentimientos que teníamos el uno del otro. 

    —Muy bien, estamos en un lugar muy similar al de una mina, ¿Qué sucede en una mina cuando estás adentro, donde está la salida? —Pregunté. 

    —En la superficie. —Contestó Katharina. 

    —Exacto. —Respondí sonriente. 

    —Eso quiere decir entonces que sin importar qué y cómo debemos subir a la superficie. —Respondió Katharina. 

    —Exacto, solo es ir hacia arriba ¿Estás lista? 

    —Más que lista Rafael, salgamos de aquí. 

    Ambos tomamos las herramientas del minero que encontramos y salimos nuevamente a la oscuridad de aquella mina. 

     El viento soplaba fuerte y recorría los túneles, esa era la respuesta, debíamos seguir las corrientes de viento para lograr salir de aquí. No existía ningún sendero o camino marcado, caminábamos entre las rocas intentando subir, cuando de repente escuchamos a esa cosa arrastrándose hacia nosotros. 

    — ¡Corre, corre, hacia cualquier gruta donde podamos entrar! —Grité. 

    — ¡Rafael tenemos que salir de aquí! —Gritaba Katharina. 

    Frente a nosotros había una ruta enorme donde podíamos escondernos, entramos lo más rápido posible para evitar ser agarrados por esa cosa. El sonido continuó por escasos minutos, hasta que por fin desapareció. 

    —Bien, ese será nuestro plan Katharina, la contorsionista ha sobrevivido tanto tiempo solo escapando de ella, colocando luces por donde cree que ya paso, recojamos todas las antorchas que podamos, cualquier cosa que pueda crear luz puede servirnos.  

    Al pasar uno de los túneles Katharina encendió el mechero alumbrando un escenario escalofriante: todo el piso estaba lleno de cascos y cadáveres de algunos mineros, podíamos notarlo en su uniforme, algo los había matado. 

    —Mira por ahí, un vagón, tal vez si seguimos los rieles, nos sacarán de este lugar. —Dijo Katharina. 

    —Qué gran idea. — Respondí. 

    Ella tomó mi mano y continuamos ahora siguiendo los rieles, cuando de la nada el sonido de aquel verdugo invadió nuestros oídos, Katharina cubrió su boca con ambas manos, yo hice lo mismo al percatarme cómo justo frente nosotros entre la densa oscuridad, esa cosa se arrastraba como serpiente entre los túneles que teníamos a nuestro alrededor. 

    —Esto es malo Katharina, debemos mantenerla ocupada o de lo contrario podría sorprendernos por la espalda. —Susurré. 

    Katharina arrojó una antorcha encendida lejos de nosotros, poco a poco escuchamos el ruido de aquella cosa arrastrándose hacia ella, nuestras piernas temblaban sin control, sabíamos lo que debíamos hacer, era ahora o nunca, teníamos que escapar. Mientras el verdugo se acercaba a la antorcha ambos empezamos a correr, arrojando las demás, cometiendo un grave error: al encender una escuchamos un grito desgarrador que provenía de uno de los túneles, ahora se dirigía hacia nosotros aún más rápido que antes, se podía escuchar su piel escamosa rasgando con los rieles, empujando las rocas que interrumpían su paso. 

    — ¡Rápido, rápido, arroja las antorchas!  

    Ambos las arrojamos lejos, pero esa cosa ya no perseguía la luz, esta vez venía por nosotros. Se abalanzó sobre mí llevándome al suelo, su cuerpo era muy pesado, sentía como aplastaba mis costillas, me empezaba a sofocar mientras luchaba por quitarme sus manos de encima. Katharina gritó asustada mientras con el cincel la atacaba clavándolo en su espalda, pero ella no paraba de atacarme, pasara lo que pasara no dejaría que me pusiera las manos encima o en cualquiera de mis extremidades. La criatura empezaba a perder fuerza, Katharina la debilitaba. Aproveché ese momento para meter mis piernas debajo de ella, empujando con mis pies, alejando su cuerpo del mío, poco a poco lo estábamos logrando,  continuamos lo suficiente hasta poder liberar mi cuerpo. La criatura furiosa se levantó extendiendo las manos, el piso estaba lleno de herramientas de los mineros caídos. Un pico, era un pico lo que necesitaba y había uno debajo suyo.  

    —muérete de una vez grité mientras lo tomaba con fuerza, encajándolo en su vientre, atravesándola de lado a lado.  

    La criatura cayó al suelo. 

    — ¿Está muerta? —Pregunté. 

     Mientras retiraba el pico de su vientre. 

    —No Rafael, no está muerta, no creo que sea tan fácil matar a un verdugo. 

    El cuerpo comenzó a retorcerse de dolor, como cuando partes un ciempiés a la mitad, se retorcía mientras gritaba con fuerza, era un grito que solo podía producir una criatura ajena a este mundo. 

    —Rafael… —Dijo Katharina con voz temblorosa — ¡Ella no parece estar muriendo, tenemos que salir de aquí! —Gritó. 

    Desesperada tomó mi mano, haciéndome correr mientras la veía poco a poco ponerse de pie. La provocamos y ahora vendría por nosotros, no importa cómo, pero teníamos que irnos ahora mismo, así que nos metimos entre uno de los túneles, Katharina encendió otra antorcha intentando distraerla, eso nos daría un poco más de tiempo. Nos escondimos en donde podíamos mientras esa cosa se acercaba. 

    —Rafael no podremos salir e ir más arriba, ella nos matará, tenemos que volver a bajar por ese túnel, no hay otra salida. —Dijo Katharina. 

    Asustado y sin opción la tomé de la mano y nos arrojamos por el túnel,  en lugar de subir, nos llevaba aún más abajo, nos alejaría de la salida, pero nos salvaría la vida. 

    Al caer me sentí frustrado, pero no podía perder la esperanza, de una forma u otra teníamos que salir. Al mirar a mí alrededor pude ver una luz a lo lejos. 

    —Debe ser la contorsionista. —Exclamé. 

    Al llegar a la luz, pude ver a Lara mirándonos fijamente. 

    — ¿La hicieron enojar, verdad? Hicieron enojar a mamá. —Dijo con una voz seca y espeluznante. 

    — ¡Deja de decirle mamá a esa cosa! —Grité. 

    —Tranquilo Rafael, deja que piense que es su perro si así lo quiere. —Respondió Katharina tranquilizándome. 

    Con voz temblorosa respondí que sí. Entonces le molesta la luz, una sola antorcha le causa molestia, pero tener varias en un solo lugar la pone furiosa, eso había pasado, por eso nos atacó así tan de repente. 

    —Lara, rápido, dinos si sabes cómo salir a la superficie, tu mamá no nos quiere dejar salir. —Exclamé. 

    — ¿Escapar de mamá y salir? ¿por qué mamá los persigue? —Preguntó. 

    —Creemos que a tu mamá no le caemos bien, entonces debemos subir para poder escapar. —Respondí. 

    —Sígueme conozco el camino que nos llevará hacia la superficie, solo que antes tenemos evitar a mamá si se llegase a acercar. —Dijo Lara. 

    —Si Lara, pero solo una cosa más: por favor no nos dejes atrás, nuestro cuerpo no es tan flexible como el tuyo y no podemos entrar por ciertos huecos donde tú puedes pasar con cierta facilidad, debes guiarnos por el camino donde ambos podamos pasar. —Pedí amablemente. 

    —Sí, entiendo bien, tú tranquilo, hahaha. —Respondió Lara burlona. 

    —Rafael, esa chica no me da buena espina. —Dijo Katharina.  

    —Ni a mí, pero es nuestra única forma de escapar. —Respondí. 

    Continuamos caminando por un largo túnel, como siempre recogiendo la mayor cantidad de antorchas posibles, arrojándolas lejos de nosotros para distraer a la verdugo. Caminamos por mucho tiempo sin sentir ni una sola señal, extrañamente el camino solo era recto, aun no lograba percatarme de en qué momento empezaríamos a subir. 

    — ¡Hey Lara! ¿Estás segura que vamos por el camino indicado? Siento que no vamos a ningún lado. —Pregunté. 

    —Vamos bien, estás dentro de una mina, no puedes distinguir lo que es derecho, arriba o abajo, todo esto te engaña fácilmente, chico. —Respondió Lara. 

    Dudé un poco, pero era mejor no iniciar una discusión. 

    —Tienes razón, disculpa por molestarte… —Respondí. 

    Después de algunos cuantos metros más, llegamos a un enorme muro que tenía unas pequeñas escaleras de soga a lo alto. 

    —Es muy alto para que una sola persona alcance, debes ayudarme a subir, cuando llegué te daré más cuerda, y así podremos escapar. —Dijo Lara. 

    —Entonces allí arriba está la salida, ahora todo tiene un poco más de sentido, pensé que nunca empezaríamos a subir. —Respondí alegre. 

    —Rafael… —Dijo Katharina. 

    Rápidamente puse los pies de Lara en mis hombros ayudándola a llegar hasta la punta de aquella soga, poco a poco comenzó a escalar el enorme muro. Una vez arriba simplemente se detuvo y lentamente comenzó a girar su cabeza hacia nosotros, mirándonos detenidamente. 

    — ¿Lara? 

    Retrocedió un poco hacia atrás. 

    — ¿A dónde va? 

    Al pasar unos segundos regresó con una enorme y alargada piedra entre las manos, con ojos muy abiertos y crujiendo los dientes comenzó a golpear los soportes de madera que sostenían la mina. 

     — ¡Qué estás haciendo! —Grité con fuerza. 

    —Simplemente me di cuenta de algo, mamá nunca se había comportado así antes, mamá está interesada en ustedes, no en mí, vi su cara de felicidad después de acabar con la vida de tu amigo, si los entrego será feliz y solo me dejará ser libre. —Gritaba Lara mientras golpeaba y reía con fuerza. 

    — ¡Qué tonterías estás diciendo! —Grité molesto. 

    —Hahaha y aunque estuviera equivocada, ¡mientras ella acaba con ustedes, yo tendré el tiempo suficiente para escapar! —Gritaba a carcajadas. 

    La entrada se empezaba derrumbar… 

    —Es el plan perfecto Rafael, tenías razón en algo, el camino siempre fue recto, al igual que la dirección de sus antorchas, en pocas palabras, acabas de cavar tu propia tumba, ¡tú mismo has creado el camino guía para que mamá llegue hacia ti!  Hahahahaha 

    — ¡Maldita perra! —Grité furioso. 

    La cueva comenzaba a colapsarse, caían piedras y piedras sobre nosotros, rápidamente cubrí a Katharina entre mis brazos y retrocedimos como pudimos del siniestro. Lara solo nos observaba mientras su risa se perdía en la cortina de humo que provocaba el derrumbe. 

     — ¡Eres una maldita! 

    Pronto nos quedamos con solo más que polvo y una entrada cerrada, ambos sabíamos perfectamente bien que después del ruido ocasionado, la verdugo vendría hacia nosotros. 

    —Rápido Katharina, busquemos otra salida. -- 

    Pero no encontrábamos nada, estábamos en un camino sin escapatoria, todos los posibles túneles se habían tapado con las rocas.  

    —Rafael el viento, escucha… 

    —Katharina necesitamos una salida, no aire. 

    —No Rafael, el viento, las corrientes de viento… 

    Hasta ese momento me di cuenta de lo que trataba de decir, ambos guardamos silencio y enfocamos nuestros oídos hacia cualquier sonido que pudiera hacer la mina. De repente una leve brisa llegó a nosotros. 

    —Ahí Rafael, ahí tiene que haber un hueco. —Dijo Katharina. 

    Rápidamente nos pusimos a retirar la mayor cantidad de rocas posibles y abrirnos camino, una tras otra, tanto pequeña como grande, podíamos escuchar y sentir las corrientes de viento que venían de aquel lugar. De repente el sonido de algo arrastrándose a la distancia lo cambió todo… 

    —Rafael, eso no es el viento. —Respondió Katharina temblorosa. 

    —No Katharina, no lo es, ya viene… 

    Al mirar atrás pude ver el camino que habíamos dejado, se comenzaba a hacer más opaco, las luces que habíamos dejado comenzaban a apagarse. 

    —Katharina tu cincel, detendré a esta cosa el mayor tiempo que pueda, está en tus manos encontrar una salida. —Exclamé mirándola a los ojos. 

    Las luces se apagaban una a una, acercando la oscuridad hacia nosotros. Pronto la poca iluminación que teníamos en aquella cueva, me permitió ver lentamente como una de las manos de la criatura se asomaba, mostrando esa tétrica mascara de piedra en una falsa imitación de un ser humano, los demás brazos que conformaban su ser empezaron a brotar de entre la oscuridad extendiéndose hacia mí. 

    — ¡Katharina date prisa, ya está aquí! —Grité mientras arrojaba piedras al verdugo. 

    Éstas solo rebotaban una a una contra su cuerpo dejando una pequeña marca donde golpeaban, pero sin efecto alguno, la criatura furiosa se abalanzó sobre mí. 

    —Muy bien, ya tengo tu atención… —Pensé. —Ahora debo mantenerla lo más alejada posible de Katharina.  

    Armado de valor le arrojaba más rocas, evitando que se acercara a donde estaba Katharina, la criatura me embestía con fuerza, pero lograba zafarme como un torero escapa de los cuernos de su inocente víctima, eso era todo, si podía mantener este ritmo, sobreviviríamos, solo debía cuidarme de aquellos brazos extra que tenía, si me llegase a coger estaría condenado a la perdición. Me puse de pie inmediatamente y grité fuerte atrayéndola hacia mí, me embestía una y otra vez, pero siempre fallaba, esa máscara que tenía puesta no le permitía ver bien hacia los lados, tenía un punto ciego a mi favor. Volteé a ver a Katharina. Grave error. 

    No debí distraerme Justo en ese instante, la criatura me embistió nuevamente y por poco me atrapó, logré sentir cómo sus manos rozaron mi ropa, pero de alguna forma logré quitármela de encima cayendo al piso de espaldas. Esa cosa rápidamente se arrastraba, intentando poner todas y cada una de sus manos en mí, ella era la araña y yo una pobre mosca, con fuerza pateaba para quitármela de encima, pero consiguió poner una de sus manos en mi pie. Al sentir su mano helada y rasposa como lija, el corazón se me subió a la garganta. 

    — ¡No, no maldición! —Grité. 

    Como si fuera un animal ponzoñoso, comenzó a trepar de reversa por uno de los muros, sosteniendo mi pie dejándome colgado boca abajo. 

    — ¡Rafael! —Gritó Katharina. 

    — ¡Continúa! todo bien por acá! —Grité. 

    Con lágrimas saliendo de sus ojos volteo la mirada y continúo escarbando aún más rápido. ¿A quién quería engañar? Estaba asustado, ni siquiera sé si podré salir de esta o si el tiempo en el que la verdugo me devora será el suficiente para que Katharina salga de este lugar, pero debía intentarlo, por ella. Tenía que buscar otra salida. La criatura lentamente quitó una de mis botas y la arrojó al suelo dejando mi pie descubierto, mirándome a los ojos tomó mi dedo pequeño con su mano, lentamente comenzó a girarlo más y más, haciendo que se dislocara, no pude guardar silencio, grité agonizante de dolor, Katharina al escuchar mi alarido volteó la mirada de inmediato. 

    —No, Katharina, no mires, tú sigue… 

    De repente la verdugo pasó sus manos al siguiente dedo torciéndolo lentamente hasta dislocarlo, el dolor era muy fuerte. El pico que llevaba conmigo estaba debajo de mí, pero a una distancia bastante alejada, tenía solo una oportunidad: la criatura lentamente comenzó a mover su mano hacia el dedo que seguía, me estiré lo más que pude,  impulsando mi cuerpo una y otra vez hasta alcanzarlo, antes de que lograse lastimar mi tercer dedo del pie, usé toda la fuerza que tenía en el abdomen abalanzándome hacia su costado, el pico entró por sus costillas atravesándola de lado a lado. La verdugo al instante me soltó y ambos  caímos entre las piedras. 

    — ¡Rafael tengo la salida, la tengo! 

    Katharina vino rápidamente hacia mí, arrastrándome de aquel lugar. Dirigiéndonos hacia el túnel, jaló de mi camisa mientras yo mismo le ayudaba empujándome con mis manos, pero esa cosa no estaba muerta. De pronto la criatura tomó mi pierna de nuevo, comenzando a subir hacia mi cintura, colocando una mano después de otra, evitando que Katharina me jalase hacia abajo. Rápidamente tomé el cincel de Katharina colocándolo sobre su frente, apoyado con una roca, comencé a picarla una y otra vez con fuerza, la máscara de piedra comenzó a agrietarse rápidamente con cada golpe, clavé el cincel lo más profundo que pude hasta que un pedazo de máscara se rompió, dejando al descubierto su rostro: era como una momia, ojos blancos y secos, piel agrietada y negra por la putrefacción con un olor insoportable. Al caer la máscara, la criatura llevó sus manos sobre su rostro, arrancándose el cincel. En ese momento Katharina aprovechó para jalarme hacia abajo, ambos caímos por la cueva que había hecho, todo estaba muy oscuro, era un túnel con una pendiente algo inclinada, rodamos sin control entre las rocas hasta llegar al suelo, ambos adoloridos nos dimos vuelta y encendimos una antorcha. 

    — ¡Rafael, Rafael tu pie, déjame ver tu pie! —Gritó Katharina. 

    Ella lo revisó mirándome angustiada. 

    —Rafael necesito que muerdas algo, tus dedos no están rotos, solo los movió de lugar, debo acomodarlos lo más pronto posible, pero no debes gritar, si lo haces nos escuchará. 

    Puse una de las antorchas en mi boca esperando lo peor, Katharina muy aprisa comenzó a tronarme cada dedo, uno a uno, el dolor era fuerte pero tolerable, mi cara marcaba una clara expresión de dolor, la madera que mordía evitaba que mis gritos recorrieran la mina, solo quería que esto se acabara. En cuanto terminó con mis pies no pude evitar llorar, estaba frustrado. 

    —Katharina esto es malo, sin importar lo que hagamos seguimos bajando y bajando, así jamás encontraremos la salida. 

    —Lo sé Rafael, pero no ganaremos nada quejándonos. 

     —Tenemos que buscar una nueva salida, andando, ya me siento mucho mejor. 

    Regresamos al método tradicional de encender las antorchas como distracción, continuamos caminando hasta llegar a un lugar inundado con aparente agua que nos llegaba a los tobillos. 

    —Rafael mira, una charola. —Dijo Katharina. 

    —Tienes razón es una charola de minero, esperó encontremos algo que nos pueda servir. 

    Katharina tomó la charola mientras yo revisaba el cadáver de un minero que se encontraba allí, nuevamente encontramos un par de cinceles y otro mechero, pero inservible por la humedad. 

    —Rafael mira. —Dijo Katharina sosteniendo su charola. —Hay oro aquí, esta parte de la mina contiene oro. 

    — ¿Oro? Eso es increíble, espera un momento Katharina. —Dije mientras la miraba directamente a los ojos...  

    Ella sonriente me respondió. 

     —Debe haber alguna manera para llevar este oro a la superficie. 

    Ambos emocionados comenzamos a correr siguiendo el camino del agua hasta llegar al final de aquella cueva, al mirar a lo lejos podíamos ver nuestra salida, una máquina que tenía varias plataformas que subían los minerales hasta la superficie.   

    Solo debemos encenderla, esperar que funcione y subir. Corrimos hacia aquella máquina, tomé el control en mis manos, activé el botón de encendido y la máquina comenzó a hacer muchísimo ruido, para nuestra suerte eso quería decir que funcionaba. La misma activó las luces del lugar, era como una enorme planta de luz, todos los focos que habían sido colocados con anterioridad se encendían, alumbrando todo a su alrededor, mostrando todos los túneles que había en el lugar, la mina parecía un enorme panal. Sin pensarlo dos veces corrimos hacia la banda esperando subir y escapar. 

    Un rugido tan fuerte como nunca lo habíamos escuchado estremeció el lugar, gritos desgarradores acompañados de leves impactos que retumbaban alrededor. Logramos ver como la criatura furiosa y estresada por la luz se asomaba de entre uno de los túneles, nos veía fijamente y, usando una de sus manos arrancó el pedazo de máscara que le quedaba, dejando ver así su rostro momificado y carcomido por los parásitos, sus ojos estaban completamente blancos, su mandíbula no podía sostenerse por sí misma, su cabello estaba hecho un desastre. La criatura azotó el pedazo de máscara contra el suelo, rompiéndolo en varios pedazos, liberando un estruendoso rugido mientras usaba todas sus manos para correr hacia nosotros.  

    — ¡Vamos, vamos, sube más rápido! —Le gritaba a la máquina. — Vamos muy lento, a esta velocidad nos alcanzará, Katharina busquemos cómo atrasar su paso. 

    —Rafael ¿ves lo que yo veo? 

    Al voltear la mirada sobre la plataforma vimos pequeños frascos de lo que parecía ser nitroglicerina, eran pequeñas bombas caseras hechas para extraer algunos minerales de las minas, era hora de usarlas a nuestro favor: comenzamos a arrojárselas una a una a la verdugo. 

    —Rafael trata de darle al entorno para retroceder su paso, no conocemos su cuerpo, que tal si esas bombas en lugar de detenerla solo la provocan aún más, por ahora solo atrasemos su paso. 

    El plan de Katharina era bueno, así que comenzamos a arrojar las bombas muy cerca de ella para obligarla a frenar. La criatura ya no caminaba con mucha velocidad, los cráteres que dejábamos marcados en el suelo la hacían retroceder, tal vez la estábamos atrasando, pero mientras más subíamos, más furiosa se ponía. 

    ¡Ahhhh¡ 

    Escuchamos un grito a lo alto, volteamos ambos hacia arriba y vimos saltar a Lara hacia nosotros impactando contra mi cuerpo, haciéndome resbalar de la plataforma, quedé colgando de una sola mano, intenté sostener su cuerpo y el mío pero por más que intenté no pude resistir nada allí colgado, era demasiado peso, así que ambos caímos a la plataforma inferior. 

    — ¡Rafael! —Gritó Katharina asustada. 

    —Mamá te quiere a ti, hazle caso a mamá. —Decía Lara forcejeando conmigo tratando de llevarme hacia abajo. 

    Trataba de no golpearla, solo quería quitármela de encima y salir de aquel lugar. 

    — ¡Katharina no pares de lanzarle bombas a la verdugo, no permitas que nos alcance! 

    — ¡No puedo hacerlo Rafael, puedo darte a ti si me descuido! 

    — ¡Katharina hazlo, yo estaré bien! 

    La criatura estaba cada vez más cerca, las bombas la detuvieron solo un poco, pero después de mi enfrentamiento con Lara tomó mucha ventaja sobre nosotros. 

     —No tienes que hacer esto, podemos salir los tres, Lara, debes confiar, te sacaremos de aquí. 

    —Mamá te quiere a ti y no a mí, estará muy feliz después de que te tenga en sus brazos. 

    — ¡Estás loca!  

    Ambos gritábamos, la criatura cada vez estaba más cerca, sus largas manos comenzaban a tocar los rieles de aquella máquina, Katharina al arrojar una de las bombas impactó directo a la máquina  tronando el mecanismo, dejando solo unas cuantas plataformas para subir. La criatura observaba cómo la última plataforma subía mientras ella se quedaba abajo. 

    —Bien hecho Katharina, ahora no podrá… 

    — ¡Rafael! —Gritó Katharina al ver a la criatura abriendo sus brazos para escalar por los fierros de la misma máquina. 

    La criatura subía muy rápido, mucho más rápido que el mismo mecanismo, era como un ciempiés subiendo un árbol. 

    —Lara escúchame tenemos que salir de aquí. 

    — ¡No te dejaré! —Gritaba Lara. 

     No podía quitármela de encima, tiraba de sus prendas sin respuesta alguna, intentaba girarla hacia un costado pero ella se enganchaba con todas sus fuerzas de mi ropa, varias veces logré sentir cómo clavaba sus dientes y uñas en mi piel con tal de no dejarme escapar, nuestros cuerpos se movían por toda la plataforma. Después de tanto forcejear, el pie de Lara quedó atorado entre las cadenas que colgaban de las plataformas, sosteniéndome de la maquinaria logré zafarme de ella, al ver que Lara ya no lograba moverse, aproveché para subirme a uno de los rieles y llegar a donde estaba Katharina. 

    —No, espera —Suplicó. —No me dejes, tienes razón, saldremos de aquí juntos, estoy desesperada, no sé lo que hago, ¡Discúlpame por favor! 

    Lara comenzó a llorar sin control suplicando por ayuda. 

    —Por favor, ahí viene, no dejes que me castigue, por favor. 

    Katharina me gritaba constantemente que la dejara y siguiera, pero algo dentro de mí no me lo permitía, no tuve opción, bajé corriendo a liberarla de aquella trampa. 

    — ¡Gracias, gracias Rafael, gracias! —Gritaba Lara entre lágrimas. 

    Continué moviendo su pie de un lado a otro quitando las cadenas que la apresaban. Después de liberarla, nos pusimos de pie corriendo hacia la plataforma superior, pero Lara me traicionó nuevamente enrollando las cadenas en mi cuello. 

    — ¡No, tú te quedas aquí! —Gritó Lara arrojándome al vacío. 

    Como pude me sostuve usando ambas manos y quedé colgado sobre aquel vagón, Lara, loca e histérica se puso de pie y comenzó a patearme una y otra vez mientras repetía… 

    — ¡Ve con mamá, ve con mamá, ve con mamá! 

    Trataba de resistir, de ninguna manera pensaba soltarme. Katharina furiosa arrojaba rocas a Lara intentando noquearla, pero el ángulo no se lo permitía, mis manos ardían, me punzaban gracias a los continuos pisotones que Lara repartía, podía sentir como algunas de mis uñas empezaban a desprenderse de mis dedos, opté por mirar hacia abajo, pero no había nada, la criatura ya no estaba. Al darme cuenta de eso, pude sentir como una sensación escalofriante se formaba dentro de mí. Poco a poco mi pecho se congelaba y mi respiración se alborotaba al no saber dónde se encontraba aquella criatura, de repente una sombra negra cubrió todo mi cuerpo, los ojos de Lara se abrieron como platos, sus pisadas cesaron, su cuerpo comenzó a temblar sin control, tanta fue la distracción de Lara intentando asesinarme que no se dio cuenta que la criatura ya nos había alcanzado, y ahora estaba justo detrás de ella… 

    —Mamá él es el malo, ha dejado prendida la luz, él es quien quiere perturbarte mamá. —Exclamó Lara con voz temblorosa. 

    La criatura con ese olor tan fétido y particular comenzó a acercarse lentamente a Lara, lo suficiente como para tenerla justo en frente, mirándola cara a cara. 

    —Mamá, no mamá por favor mira soy buena niña, mírame mamá soy buena niña. —Repetía mientras las lágrimas recorrían todo su rostro. 

    La criatura estiró sus brazos acercándolos despacio a los hombros de Lara abrazándola y lentamente la recostó sobre su pecho. La criatura sacó sus extremidades traseras de la plataforma y una a una retiró sus patas fuera de la estructura, quedándose en el aire con aquella chica sostenida sobre sus brazos. Usando todo mi esfuerzo subía lentamente por aquella banda hacia la salida. La criatura tomó el brazo de Lara, pasándolo por la espalda, dándole vuelta a su cabeza. 

    — ¿Mamá qué haces? ¿Quieres que tuerza mi brazo? claro que si mamá, puedo hacerlo, mira. 

    Pude ver cómo el hombro de la chica se movió de su lugar, sin embargo, continuaba estando bien, no había ruptura ni torcedura alguna o dislocación, al parecer era algo difícil, pero no imposible. De repente la verdugo tomó a la chica de su mano empalmándola con la suya, mirándola fijamente. No podía quedarme así, no sabía qué podía pasar, me quité las cadenas con cuidado y continúe escalando, subiendo lo más pronto posible a donde estaba Katharina, ya arriba, me abrazó fuertemente mientras de sus ojos escurrían montones de lágrimas, algo dentro de ella sabía que estaba bien. 

    — ¡Mamá no puedo hacer eso, mamá aún no tengo la flexibilidad para hacer eso, mamá! 

    Escuchábamos gritar a Lara mientras veíamos como poco a poco comenzaba a empujar sus dedos hacia atrás hasta lograr que tocara con sus uñas la parte trasera de sus manos. Los gritos de dolor de aquella chica invadían todo el lugar, juraría que a pesar de la considerable distancia que cada vez se hacía mayor, podían escucharse los crujidos de sus huesos. La verdugo siguió con su trabajo, doblando el cuerpo de Lara de maneras inimaginables, así como había hecho con Jay, la diferencia: a Jay lo mató en cuatro simples movimientos, pero con Lara parecía que quería divertirse, doblaba sus brazos y piernas de maneras sumamente dolorosas, hasta para ella y su flexibilidad tan asombrosa, torcía cada parte de ella sin la más mínima intención de matarla, teniendo sumo cuidado con no dañar ningún órgano vital, o de no perforar algún pulmón con una costilla rota, los gritos y alaridos continuaron por todo el trayecto, optamos por solo abrazarnos y apartar la mirada de aquella tétrica escena mientras subíamos a la superficie, ascendimos lentamente escuchando los gritos de Lara, mientras uno a uno de sus huesos cedían. La plataforma continuaba su trayecto hasta la entrada a la mina. De una forma perturbadora vimos como el hueco de aquella cueva tenía las piedras a su alrededor pintadas del mismo color de las cortinas que indicaban la salida, morado y blanco. De una forma u otra, Katharina y yo lo habíamos logrado nuevamente. 

    Al llegar al final del túnel tomé la mano de Katharina ayudándola a subir, observamos por algunos minutos el túnel frente a nosotros, mirando como subía la última plataforma. 

    Ahora nos encontrábamos en alguna especie de desierto, no había nada a nuestro alrededor, solo el hueco por donde salimos y un pequeño sendero hecho con piedras que seguramente nos llevaría al siguiente nivel... 

   
    

  


   
    Capítulo 8 

    Sonrisa de colores 

    Continuamos caminando por varios minutos sin ver nada más que arena y polvo, tal vez, solo tal vez, ya estábamos fuera del circo, pero en algún otro lugar, como si fuese algún tipo de desierto del cual debíamos salir, no había rastro alguno de vida, ni siquiera alguna pista o señal, solo veíamos montículos y montículos de arena por doquier. Continuamos caminando en línea recta alrededor de algunos diez minutos o más, una ligera lluvia nos acariciaba la piel, el sol comenzaba a esconderse, cedía el atardecer, la oscuridad comenzaba a hacerse presente y, un escalofriante frío acompañado de pánico nos invadió al darnos cuenta que la noche nos estaba alcanzando, estaríamos a la deriva y sin ningún tipo de visión. Finalmente a la distancia logramos ver al fin un resplandor de varias luces de colores. 

    — ¿Qué podrá ser? —Nos preguntamos. 

    —Katharina ¿Crees que sea una ciudad? 

    — ¿Estamos salvados o solo es un espejismo?  

    —No Rafael, no creo que sea un espejismo, dudo que ambos podamos alucinar lo mismo. 

    —Tienes razón, tal vez sea una ciudad a la cual podamos acudir. 

     —Eso espero Rafael, si algo me ha enseñado este circo, es a no hacerme ilusiones, no quiero llevarme más decepciones. 

    —En eso tienes razón, solo esperemos que sea un lugar mejor que este. —Respondí mientras nos acercábamos a aquellas luces que alumbraban el cielo del desierto. 

    Ambos continuamos caminando hasta que nuestros ojos nos permitieron ver, aquel resplandor era en realidad una feria enorme, los juegos como la rueda de la fortuna, el martillo, las montañas rusas, entre otros, ya estaban funcionando. 

    — ¿Katharina crees que debemos entrar? 

    —No creo que tengamos otra opción, mira ahí Rafael, —Respondió Katharina señalando con su dedo hacia la puerta de la feria. 

    Eran dos rejas llenas de barrotes que estaban pintadas del mismo color que las puertas de los otros niveles del circo. 

    —Quiere decir que esa feria es nuestro nuevo nivel, dentro de ella estará nuestra siguiente prueba… —Suspiré profundamente 

    Con un tono de seguridad le pedí a Katharina que entráramos. Al estar lo suficiente cerca, logramos percatarnos que a pesar de que las luces y los juegos estaban encendidos, allí dentro no había ni un alma, todo estaba abandonado, la taquilla de boletos se veía muy vieja y descuidada, los barrotes oxidados y vidrios rotos, un desastre de papeles y suciedad por doquier, todo estaba de cabeza, no había ni barandales o cadenas que te evitaran el paso. Ambos entramos cautelosos esperando que no sucediera nada fuera de lo común. 

    —Katharina mira, todas las islas de la feria están vacías, rápido, tomemos suministros. 

    Aprovechamos las islas de alimentos que se encontraban allí para recuperar energías: hamburguesas, perros calientes, paletas, toda la comida era chatarra y alta en grasa, pero debíamos comer algo, por suerte ninguno de los dos era nutriólogo. También sacamos provecho de los camerinos y tiendas donde vendían ropa, perdí mi gabardina y una bota en aquel encuentro con los verdugos, era momento de conseguir una nueva, decidí cambiar de camisa y zapatos, mis pies estaban morados e hinchados por el martirio que habían llevado, pero aun podían seguir andando, cambié mi camisa sucia por otra del mismo color a la anterior y una nueva gabardina de color rojo. Estaba vestido como si fuese un maestro de ceremonias, listo para el espectáculo. Katharina al salir del camerino, deslumbró más que cualquier luz en el lugar. Cuando la vi, no pude evitar dibujar una enorme sonrisa en mi rostro, se miraba tan radiante, tan hermosa, cambió su vestido de muñeca por un nuevo color negro, acompañado con una ligera camisa color crema. 

    — Te ves hermosa Katharina, pero ¿Otro vestido?  Pensé que usarías algo que te tapara más. 

    —El vestido me da agilidad y libertad de movimiento, un pantalón solo me estorbaría y se atoraría con mis rodillas cuando trate de moverme, además es un gusto mío, así como tú y tus incómodas gabardinas Rafael, haha. —Respondió alegremente. 

    —“Me calló” —Pensé —Tienes razón en eso, hahaha. 

    Ambos nos soltamos a reír en medio de la feria. 

    —No pienso discutir sobre tus gustos de ropa, por ahora lo único que quiero hacer es tomarte nuevamente entre mis brazos. 

    Feliz, tomé su mano y la jalé hacia mí, dando una vuelta sobre sí misma, tomándola en mis brazos para besarnos nuevamente. Al instante, todos los juegos mecánicos a nuestro alrededor se encendieron, comenzando a interactuar sin que nadie oprimiera nada, la montaña rusa bajaba y subía, la rueda de la fortuna giraba como todos los juegos, ambos quedamos atónitos ante tal acontecimiento. 

    — ¿Qué está pasando? Me pregunté. 

    La música de la feria comenzó a sonar con fuerza, todas las canciones se mezclaban unas con otras, un fuerte chillido captó nuestra atención. La puerta de la feria se cerraba, al voltear, Katharina empezó a gritar descontrolada, un payaso delgado y jorobado cerraba la salida. El sol terminó de descender acabando con la luz del día. El payaso tenía ojos amarillos que nos miraban fijamente, mientras movía sus dedos saludándonos, imitando nuestros besos, llevando la mano a su boca, fingiendo vomitar de una forma burlona. Mi piel se erizó al instante, mis ojos querían salirse de sus cuencas, mi pecho alterado se movía sin control. Katharina no resistió y salió corriendo de aquel lugar, el payaso corrió levantando sus rodillas de una forma exagerada, escondiéndose entre los demás puestos de la feria. 

    [image: ] 

      

     Inmediatamente pensé en ir por Katharina, no podía dejarla sola, corrí rápidamente hacia ella guiado por el sonido de su llanto, encontrándola detrás de los juegos como la primera vez que la vi, recordé lo que me dijo aquella vez: esos malditos payasos no la dejaban avanzar más allá de su acto en un constante juego de retroceso. 

    —Katharina, corazón ¿Ya has estado aquí antes?  

    —No, no, nunca, pero a él sí lo conozco, es uno de los payasos del nivel cuatro, pero no entiendo qué hacen aquí, ellos no deberían estar ¿Por qué están aquí, por qué? —Respondió  

    Apenas si podía hilar sus palabras por culpa del miedo. 

    — ¡No nos dejarán pasar, nos acabarán, nos matarán!  

    —Katharina tranquilízate, escúchame, esta vez estás conmigo, no dejaré que te pase nada, ya superamos varios retos juntos, unos payasos no nos detendrán, créeme, confía en mí. 

    Ella se limitaba a llorar sin control, no sabía qué le habían hecho antes, pero verla así me rompió el alma. 

    De repente escuché un estruendo que venía de lejos. 

    — ¿Qué demonios fue eso? —Pregunté husmeando por una de las esquinas del puesto. 

    Pude ver a otro de esos payasos, pero este era enorme, igual de grande que el gladiador que mató a Kenny, parecía medir por lo menos dos metros, tenía la cara blanca, cubierto con alguna especie de máscara, pelo largo color rojo, extrañamente despeinado hacia arriba, ojos brillantes y amarillos se podían ver en su interior, ojos que me miraban fijamente. 

    —Oh no, viene para acá. 

    Iba detrás de nosotros, rápidamente comencé a agitar a Katharina de los hombros. 

    — ¡Katharina tenemos que movernos, Katharina vámonos de aquí, Katharina por favor despierta, Katharina, Katharina! —Gritaba como loco, 

    Podía ver la sombra de aquel payaso acercándose, sabía perfectamente dónde estábamos escondidos, manteniendo ese horrible suspenso al caminar lento hacia nosotros, no teníamos cómo escapar. 

    — ¡Katharina por dios ya despierta! —Grité dándole una bofetada. 

    Despertó al instante, de repente el puesto se vino abajo y una mano enorme salió por encima, tratando de atraparnos, descendiendo hasta el suelo sin lograr tocar a nadie, habíamos escapado por debajo. El payaso confundido volteó a ambos lados y comenzó a alejarse. Nos estaba buscando, el maldito llevaba una perica de plomero como arma. Temeroso, miraba por debajo de los puestos, intentando movernos sin que él nos viera, estaba asustado, pero lograba arrastrarme junto con Katharina por el suelo, de puesto en puesto, mientras el payaso merodeaba la zona. Frente a nosotros encontramos una enorme tienda de recuerdos y accesorios. 

    —Tenemos que llegar allí rápido. 

    El trayecto de nuestro punto a la tienda era largo y desolado, un mal movimiento y nos descubriría. Katharina no podía ni hablar, el miedo se había apoderado de ella. 

    —Katharina escúchame, lo distraeré, quiero que tú corras a la tienda ¿Está bien?  

    Ella acertó con la cabeza mientras aun escurrían lágrimas. Sin pensarlo dos veces salí a distraer aquel monstruo, su paso lento me daría una gran ventaja. 

    — ¡Hey idiota de la perica, por acá! —Grité fuertemente. 

    El payaso volteó a verme furioso. 

    —Eso es, ven por mí. 

    Él caminaba lentamente, decidí meterme en uno de los puestos que tenía cerca, pensé hacia dónde moverme, asomé mi cabeza para ver por dónde venía.  

    El payaso que buscaba ya estaba frente a mí. 

     — ¿Pero cómo llegó tan rápido? —Me pregunté. 

    Abalanzó su perica, me agaché rápidamente esquivándolo, pero mientras mi cuerpo seguía agachado y vulnerable, él con su otro brazo me dio un fuerte golpe que me arrojó por los aires, el ataque me dejó algo aturdido.  

    —Demonios ¿Cuánta fuerza tiene este hombre como para lanzarme tan lejos? 

    Mi vista aun no lograba enfocarse y regresar a la normalidad, cuando de repente entre sombras y luces logré captar como venía a toda prisa, con su enorme perica en mano,  

    — ¡Maldición, vamos levántate ya, ahora, corre! —Gritaba a mí mismo.  

    Tambaleante, me puse de pie, comencé a correr intentando esconderme por debajo de los puestos a mí alrededor. El payaso golpeaba con fuerza destruyendo todos y cada uno de ellos, estaba atrapado, debía hacer algo, debía tener un punto débil, cambié de puesto en puesto desesperado por escapar. En cuanto vi la oportunidad salí corriendo hacia un montón de murales y paredes donde pudiera esconderme, corrió hacia mí hasta que finalmente me perdió de vista. Comenzó a caminar, buscándome de una forma tan tranquila y sádica que hizo mi cuerpo temblar.  
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    A la distancia vi como Katharina entraba en la tienda de recuerdos, debía buscar la manera de llegar hasta allí, era como jugar a las escondidas mientras él intentaba atraparme. Poco a poco empecé a escabullirme entre los puestos, podía guiarme por el sonido de sus pisadas, esperando que se fuera hacia un lado diferente. Por un segundo me dio la espalda, ese era el momento, salí disparado hacia la tienda de regalos con la esperanza de que no se diera cuenta de mi presencia, corrí y corrí lo más aprisa que pude hasta llegar a la puerta, la cerré con fuerza, coloqué los seguros e intenté tranquilizarme, parece que no venía detrás, no se dio cuenta que estaba allí, ahora tenía que buscar a Katharina. 

    Caminaba por aquella tienda de regalos, la luz era extrañamente de color azul, eso me intrigaba un poco, la tienda era grande y contaba con varios pasillos llenos de peluches, juguetes, adornos, llaveros y tasas de cerámica. Entre susurros gritaba el nombre de Katharina, pero no recibía respuesta alguna. Llegué hasta el mostrador buscándola por todas partes, no me lo perdonaría si le sucediera algo, de pronto, sentí como una mano me jalaba hacia el suelo mientras otra me tapaba la boca, asustado trataba de ver quién era. 

    —shh soy yo Rafael tranquilo, solo guarda silencio. 

    — ¿Katharina eres tú? espera te ves mucho mejor que hace un momento, ¿cómo estás? 

    —Bien corazón, solo decaí un momento, pero no puedo quedarme hundida en el hoyo, debo seguir adelante, discúlpame. 

    —No pasa nada Katharina, pero ahora busquemos la manera de salir de aquí. 

    —Rafael, no estamos solos. 

    — ¿Qué quieres decir? 

    —No es la primera vez que lucho contra ellos, son tramposos y engañosos, la verdad no entiendo por qué insisten en dejarme con vida y mandarme tan debajo de los pisos nuevamente. 

    —Espera, ¿Dijiste ellos, son más de uno? —Pregunté impactado. 

    —La anterior vez vi a cuatro diferentes, de los cuales llevamos dos, el delgado encorvado que nos cerró la salida, y el grandulón con el que te topaste, estoy casi segura de que otro está aquí dentro. 

    — ¿Cuatro dijiste? —Pregunté espantado. 

    Sobrevivimos a duras penas enfrentándonos a un solo verdugo por piso, ahora enfrentarnos a cuatro, sería sin dudas un infierno. 

    Katharina me miró, sus ojos temblaban, su cuerpo quería expresar seguridad, pero en ellos podía notar miedo, seguramente el mismo que reflejaban los míos. 

    —Katharina, en estos momentos tú tienes la ventaja por tu conocimiento, sabes cómo son, qué hacen y cómo se comportan. 

    —No lo creo así Rafael, te lo dije, son engañosos, van a tratar de perdernos o volvernos locos. 

    —Lo sé, pero nosotros podremos con ellos, confía. Si lo logramos antes, lo haremos ahora, además no es como que alguno de los otros verdugos nos hubiera acogido con leche y galletas. 

    —En eso tienes razón haha, lo lograremos, Rafael. —Respondió regalándome una sonrisa.  

    De repente comenzaron a escucharse pasos, los objetos a nuestro alrededor se movían como si alguien corriera por los pasillos. 

    —Atento Rafael, no me gusta nada esto… 

    Frente nuestro, un carro de juguete encendió sus luces, retrocedió para tomar cuerda y se dirigió hacia nosotros, el pequeño coche chocó contra mi pierna mientras retrocedía para chocar nuevamente, una y otra vez. 

     — ¿Qué diablos pasa aquí?  

    — ¡Rafael cuidado! —Gritó Katharina. 

    Dentro del coche estaba un pequeño payaso de juguete que me miraba fijamente. 

    — ¡Qué demonios! —Grité. 

    De repente, el pequeño auto arrancó nuevamente, pero esta vez el sonido que emitía era como el de un motor de coche real. El pequeño auto impactó contra mi pie, esta vez con una fuerza increíble, el dolor corrió por todo mi cuerpo, desde mi pierna hasta mi garganta, caí al suelo y pude ver cómo un tétrico y pequeño payaso se asomaba por la pequeña ventana del auto, gritando como demente, era horrible cual cascanueces, se notaba en sus facciones faciales que era un muñeco de madera mal pintado, con los dientes por fuera, delgados brazos largos y su cabello de color morado. El carro se dirigía a toda marcha hacia mí, trataba de ponerme en pie, pero mi pierna aun lastimada no me lo permitía. Katharina usando su pierna lo sorprendió con un fuerte golpe, haciendo volar al auto por los aires. Al impactar contra el suelo, el payaso salió riéndose del coche y se escondió entre la oscuridad. 
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    —Diablos, qué demonios fue eso.  

    —Es el tercer payaso Rafael, no te confíes de su tamaño… 

    — ¡Katharina, detrás de ti! 

    El pequeño payaso salió por detrás de una de las repisas arrojándose sobre Katharina, ella se hizo a un lado logrando esquivar al pequeño, el muñeco cayó al suelo, al igual que ella, logré hacerme a un lado mientras, su cabeza comenzó a girar sin control hasta detenerse frente a nosotros, mirándonos de una forma muy molesta, se puso en pie y se volvió a ocultar entre la oscuridad. 

    —Katharina salgamos rápido de este lugar, corramos hacia la salida, ¡vamos corre, corre!  

    —Pero Rafael, estamos en una tienda de recuerdos, algo nos puede servir, recojamos lo que podamos, te lo digo en serio, ellos no tendrán piedad de nosotros si les damos la oportunidad. 

    —Tienes razón, ¿pero qué puedes conseguir como arma en una tienda de recuerdos? 

    —Usa ese ingenio, Rafael… 

    —Mmm, Katharina mira, caballos de madera. 

    — ¡Eso es, Rafael! 

    Corrimos rápidamente hacia ellos, pero un sonido muy extraño aturdió mis orejas, enseguida sentí un enorme dolor en la espalda, hombro y pecho. 

    — ¡Qué pasa! —Grité desesperado. 

    — ¡Rafael, lo tienes encima! —Gritó Katharina. 

    Sin darme cuenta saltó sobre mí y comenzó a morderme todo el cuerpo, eran tremendamente dolorosas y venían de todos lados, golpeaba yo mismo mi cuerpo hacia todas direcciones, pero no lograba darle, solo lo escuchaba reír, Katharina arrojaba peluches hacia a mí con la esperanza de alejar al payaso y a la vez no lastimarme. El pequeño era demasiado rápido, no podía ponerle las manos encima, tenía que usar la cabeza, siguiendo el patrón de sus mordidas, abalancé mi brazo contra la pared intentando atraparlo, el primer intento falló, golpeé con fuerza pero lo único que logré fue lastimarme. Una vez más, traté de tranquilizar mi mente a pesar del dolor, nuevamente al sentir su mordida abalancé mi cuerpo contra la pared, esta vez lo había logrado, mi brazo logró impactar justo sobre el pecho del pequeño payaso dejándolo prensado, su boca quedó al intemperie, movía la cabeza como un loco intentando morderme, pero conservaba mi distancia. 

    — ¡Te llegó la hora, hijo de perra! —Grité mientras lo golpeaba con fuerza usando mi otra mano. 

    Golpe tras golpe la cabeza del payaso rebotaba contra la pared, una y otra vez, el maldito abrió aún más grande su boca, prensando mi mano entera dentro de ella, agité mi brazo con fuerza, arrojándolo lejos. El muñeco sonriendo se escondió de nuevo entre los pasillos. 

    —Demonios Rafael ¿Estás muy herido? —Preguntó Katharina preocupada. 

    —No importa, solo vamos por esos caballos de juguete, usaremos los palos como armas, debemos conservar nuestra distancia. 

    — ¡Rafael, arriba de ti! —Gritó. 

    Por inercia abaniqué el palo de madera logrando impactar contra el pequeño muñeco para lanzarlo muy lejos, corrí hacia él para esta vez no dejarlo escapar, pero fui muy lento, nuevamente el muñeco se escondió entre los pilares de la tienda. 

    —Rápido, salgamos de aquí. —Corrimos hacia la salida. 

    — ¿Cómo supiste que estaba allí arriba?  

    —Por sus pasos Rafael, suena hueco cuando está en la parte superior, suena más seco cuando está entre los estantes, y el sonido de sus zapatos de madera chocando con el piso es inconfundible. 

    —Wow, qué brillante eres. 

    —No, tú muy tontito haha, es broma, amor. 

    —hahaha. 

    Debo reconocer que somos un buen equipo, pero las buenas ideas siempre han sido de Katharina, si no fuera por ella no habría llegado hasta aquí, esta mujer vale mucho y significa muchísimo para mí, solo quiero sacarla de aquí.  

    De repente un estruendo retumbo por toda la tienda y varios anaqueles comenzaron a caerse bloqueando la salida, al enfocar bien la mirada vimos al pequeño muñeco observándonos desde arriba de unos de los muebles que él mismo arrojó, aventándonos lo que pudiese se abalanzó sobre nosotros. 

    — ¡Maldito enano! —Grité con fuerza golpeándolo con el palo de madera. 

    El desgraciado salió volando nuevamente, era fácil de manipular, su pequeño tamaño no le ayudaba, el verdadero problema era cuando ponía sus pequeñas manos encima. 

    —Maldita sea, ¿Cómo se nos adelantó? tenemos que buscar otra salí… 

     Antes de completar la palabra, Katharina cerró mi boca con la mano. 

    —El pequeño payaso no habla, pero sabe escuchar muy bien, míralo… 

    Al voltear hacia el fondo del pasillo, vi sus pequeños ojos que nos observaban prestando atención a nuestras palabras y movimientos, adelantándose siempre un paso a nosotros. El pequeño payaso furioso, sabiendo que lo descubrimos, volvió a atacarnos, pero nuevamente, yo preparado para batear, le solté un golpe que lo mandó muy lejos y con él un pequeño grito agudo que se perdía mientras volaba. 

    — ¿sabes Katharina? Esto de jugar a batear el payaso es muy divertido. 

    —shhh, Rafael no hablemos más, solo busquemos la salida, sígueme, pon atención a tus alrededores y cúbrete de ese maldito. 

    —Entendido, que comience el juego… 

    Seguí a Katharina con mi palo en guardia por cualquier ataque, de repente escuchamos el sonido de un motor de auto nuevamente, ambos saltamos hacia uno de los estantes quedando colgados en ellos, viendo como pasaba el coche del payaso por debajo de nosotros, acompañado con un gruñido del payasito, él sabía en qué lugar nos encontrábamos, pero lo estábamos haciendo bien. 

    Escuché el sonido hueco de sus pies saltando desde lo alto de uno de los estantes, Katharina y yo nos arrojamos a los lados, el payaso al caer al piso quedó aturdido por un momento, era mi oportunidad: lo golpeé repetidas veces contra el suelo antes de nuevamente arrojarlo lejos con una patada, al parecer, el hecho de no escucharnos lo estaba desesperando e irritando. Continuamos así por un tiempo hasta lograr ver la salida, una enorme emoción nos invadió a ambos, era la oportunidad de oro, empezamos a correr, pero, era extraño, ambos avanzábamos sin obstáculos o trampas, no se escuchaba ni un solo ruido, algo estaba mal… 

    —¿Por qué ya no nos persigue, acaso le ganamos? —Pensé. Justo iba a abrir la boca para preguntarle a Katharina si notaba algo extraño, cuando de la nada comenzó a escucharse como los vidrios de la puerta se empezaron a cuartear, ambos miramos cómo la puerta por donde pensábamos escapar era destruida por el payaso enorme, aún nos estaba buscando, ¿Qué debíamos hacer? enfrentarnos a dos payasos al mismo tiempo en un lugar tan pequeño es simplemente un suicidio. Katharina y yo de inmediato nos ocultamos donde pudimos, nos arrastrábamos lentamente entre los pasillos mientras él nos buscaba por los mismos, al pasar de un pasillo al otro logré ver entre la oscuridad de la tienda los ojos brillantes del payasito de madera, había algo raro en todo esto, él payaso más pequeño estaba escondido, no estaban trabajando en equipo, parecía que él, al igual que nosotros, le temía al payaso enorme. 

    —Rápido Katharina, tenemos que movernos. 

    Esto ya lo había hecho antes, en cuanto el payaso se aleje lo suficiente, debemos correr a toda prisa hacia la salida, ese era el plan. Le di esas indicaciones a Katharina utilizando mis manos y mis dedos, ella comprendió al instante, afirmando con su cabeza. Seguíamos escondiéndonos de aquel payaso esperando la oportunidad para poder escapar, en el momento en el que el payaso se dio la vuelta y se adentró entre un pasillo diferente, salimos corriendo lo más aprisa que podíamos de aquel lugar, el pequeño payaso de madera temblaba de coraje, sus ojos nos miraban furiosos al ver cómo nos escapábamos sin poder hacer nada al respecto.  

    — ¡Katharina, lo logramos! ahora tenemos que salir de esta feria, pero no tengo ni la menor idea de donde se encuentre la salida de este nivel. 

    — ¡Ahí Rafael! 

    Mire a donde señalaba Katharina, había un enorme circo color negro y rojo, era el pelícano rojo, pero disfrazado con un ambiente aterrador, o posiblemente su verdadera forma, nuevamente estábamos en la entrada, teníamos que cruzar esta feria para llegar a la puerta. 

    De repente, sentí un fuerte golpe en mi espalda, era un balón de básquet que ahora rebotaba en el suelo, al mirar arriba, pude ver al payaso que nos saludaba desde la entrada de la feria, aquel que nos cerró la puerta, sonriendo, mientras en sus manos sostenía muchos balones que a carcajadas nos arrojaba uno a uno, el dolor era soportable pero bastante incómodo. 

    — ¡Basta ya! —Grité. 

    El payaso se detuvo, se quedó quieto como si se hubiera congelado, solo se movían sus ojos siguiendo nuestros pasos. 

    De pronto comenzó a voltear su cabeza lentamente hacia mí mostrando una enorme sonrisa. Retrocedió hacia atrás, dirigiéndose a la maleta de donde sacaba los balones, buscaba entre sus cosas agitando su mano de un lado a otro, de forma grotesca y caricaturesca; se escuchaban vidrios rotos, el sonar del metal chocando con otro, inclusive chillidos de animales y varios sonidos similares. Repentinamente, detuvo sus manos, mostrándolas poco a poco, sacando varias bolas de boliche. 

    —Oh, maldita sea. ¡Corre, corre! 

    El payaso soltó una enorme carcajada y comenzó a arrojarnos las bolas de boliche, un golpe de esos podría dejarnos mal heridos, o incluso muertos. Corrimos lo más rápido posible, pensé en mis instrumentos de malabarista: sacando de mi bolsa una de mis pelotas de metal, sosteniéndola en mi mano, haciendo el mayor esfuerzo por apuntar bien, la arrojé a la cara del payaso golpeando su ojo, haciéndolo caer al suelo retorciéndose del dolor, dándonos oportunidad para correr. 

    —Vamos Katharina, vamos hacia el circo. 

    Frente a nosotros un montón de puestos y mercancías cayeron al suelo bloqueando el camino, el payaso mayor volvió aparecer frente a nosotros. Antes de que pudiese vernos, retrocedimos nuevamente. 

    — ¡Demonios, tenías razón, esto es un infierno, hay payasos por doquier! 

    —Te lo dije, Rafael. 

    Nos escabullimos del payaso, pero el camino era aún muy largo. Sin que él se diera cuenta, nos adentramos en un puesto lleno de peluches a esperar a que se fuera.  

     —Bien Katharina, a este ritmo podremos escapar. 

    De pronto, Katharina notó movimientos extraños entre las repisas donde se encontraban los peluches, no éramos los únicos escondidos allí. 

    — ¡Rafael, detrás de ti! 

    No me di cuenta, en el estante se encontraba el pequeño payaso y nuevamente saltó para atacarme, esta vez puse mi mano en su cara, colocando mi palma en su frente, haciendo lo posible por alejar su boca de mi cuerpo. El pequeño payaso soltaba mordidas al aire una y otra vez, se escuchaba el chocar de sus dientes con cada movimiento que daba. 

     — ¡Ahh maldito! —Grité. 

    Con toda la fuerza que tenía lo arrojé fuera del puesto, el muñeco nuevamente se levantó y comenzó a correr perdiéndose entre la oscuridad. 

    —Ya entiendo su juego Rafael, ¿No lo has notado? 

    Miré a Katharina a los ojos mientras las gotas de sudor bajaban por mi frente, no entendía qué era lo que me estaba diciendo. 

    —El payaso mayor se encarga de las afueras del circo, el payaso delgado de las atracciones, y el menor de las pequeñas tiendas, todos quieren que caigamos en sus trampas. Donde está el grandulón solo hay tiendas para escondernos, tiendas donde el pequeño payaso nos aguarda, y así mismo, saben que la única forma de llegar a la entrada, es por medio de los espectáculos. 

    —Maldita sea, tienes razón, pero realmente prefiero evitar al grandote. 

    —De ser así, entonces ahora debemos entrar a la casa de los espejos, aunque ya sabemos a quién encontraremos allí dentro. 

    —Lo enfrentaremos Katharina, venceremos.  

    El camino estaba despejado, no había señales del payaso mayor, así que rápidamente y sin hacer mucho ruido nos dirigimos a la atracción que se encontraba a la mitad del camino: La casa de los espejos. Al entrar nos dimos cuenta que no sería fácil,  apenas cerrar la puerta el payaso nos recibió con sus horribles risas. 

    — ¿Estás lista, mi amor?  

    —Vamos… 

    Tomé su mano y comenzamos a cruzar por un montón de espejos, los tenían en el techo, en las paredes y hasta en el piso, era una combinación entre una casa de los espejos y un cuarto infinito, además, había espejos ovalados y encorvados, podíamos ver nuestros reflejos con varios tipos de formas, acompañados de aquella risa que nos taladraba los oídos. Llegamos a un enorme patio que estaba lleno de espejos acompañado de varios pilares, era como si fuese un enorme salón de fiestas donde al fondo se podía mirar la salida. 

    —Tenemos un punto a favor Katharina, si el payaso llega a aparecer, podremos verlo gracias a los espejos. 

    Las risas continuaban, creando un eco escalofriante por todo el lugar, pero poco a poco avanzábamos más hacia la salida. 

    — ¡Rafael, atrás de ti! gritó. — Katharina. 

    Al voltear, vi como aquel payaso encorvado se me arrojaba encima llevándome al piso, usando su propio peso lo arrojé lejos con mis pies, al pararme me di cuenta que el maldito no se reflejaba en los espejos. 

    —Genial, un payaso vampiro. —Susurré.   

    Nos miraba fijamente sin hacer nada más que mostrar sus dientes, como si se tratara de un caimán con sus fauces abiertas. 

    — ¿Cuál será su siguiente movimiento? —Me preguntaba al verlo. —Es él o nosotros, Katharina. ¿No es obvio? no hay nada más que espejos aquí, él nos bloqueará la salida. 

    El patio principal era un lugar amplio, pero cercado por paredes, no hay otra forma de escapar. El payaso abría su boca amenazante, su saliva escurría hasta el piso dejando un charco enorme bajo de él. 

    —Debemos adentrarnos entre el laberinto de espejos nuevamente y salir más cerca de la puerta para lograr escapar. 

    —Trato hecho, Katharina. 

    Nos adentramos en el laberinto nuevamente, era muy confuso gracias a nuestros reflejos, debíamos correr muy aprisa o nos alcanzaría. Él no se reflejaba, así que su camino era aún más fácil, lo que para nosotros eran espejos, para él fueron solo paredes, tenía una ventaja sobre nosotros. Corríamos muy aprisa, pero era inevitable no golpear contra los espejos, algunos se cuarteaban con el impacto cortando parte de mi brazo u rostro al impactar. 

    —Rafael, es por acá. 

    — ¡No!, corre por acá. 

    — ¡Espera ahí hay otro espejo, intentemos por este lado! 

    — ¡Demonios, Katharina, me estoy volviendo loco! 

    Era un infierno que no acababa, esa desesperación de no saber hacia dónde ir, de no saber dónde estar, saber que algo entre los pasillos te está buscando y tú no sabes dónde está. Sentía un escalofrío horripilante, alguien corría, podía escucharlo, el payaso estaba muy cerca. 

    Demasiado tarde, nos Encontro. Encendido por la adrenalina y la desesperación, corrí con todas mis fuerzas hacia uno de los espejos impactando contra él, una enorme placa de espejo cayó al suelo conmigo. 

    — ¡AH maldición! creo que me lastimé el hombro. 

    —Rafael levántate por favor, ya viene, lo escucho cada vez más cerca. 

    No podía levantarme, el golpe en mi hombro fue muy fuerte. Como último recurso Katharina tomó la placa del espejo y la puso frente a nosotros usándola como escondite. El payaso apareció repentinamente por uno de los pasillos caminando hacia nosotros, pero no lograba vernos, nos olfateaba, pero no lograba detectarnos, decepcionado por su mal instinto, decidió marcharse, después de eso hicimos a un lado la placa de espejo. 

    — ¿Te diste cuenta de eso? 

    —No se dio cuenta que estábamos ahí. 

    Rápidamente tomamos el espejo y lo pusimos frente a nosotros, así no lograría vernos, solo vería su reflejo, lo que en este caso se traduce como “nada”. 

    —Rafael, qué buena idea, así lograremos llegar hacia la salida. 

    —Las cosas pasan por algo, Katharina, no creas que tacleo espejos por gusto. (A quién quiero engañar, eso fue suerte). 

    Me sentía tan feliz, mi plan había funcionado y ella lo había notado, pero no podía cantar victoria, aún teníamos que salir de ese lugar. Poco a poco nos escabullimos de aquel sitio, guiándonos por el sonido de su risa, poniendo el espejo frente a nosotros cuando lo escucháramos, ya no podía vernos, solo esperábamos a que se fuera. Continuamos así hasta regresar de nuevo al patio central, sigilosos atravesamos la salida. 

    — ¡Lo logramos, Katharina! 

    Frente nosotros estaba la segunda parte de la feria, igual que la anterior, estaba llena de obstáculos y juegos por atravesar. Teníamos el corazón agitado, nuestra respiración apenas comenzaba a relajarse. 

    —Debe haber alguna manera de llegar más rápido. 

    Miré al suelo y pude ver una enorme tubería de drenaje. 

    —Katharina, dame una mano. 

    La tapa era demasiado pesada y sumamente complicada de levantar usando solo las manos, ambos miramos hacia todos lados buscando algo que nos pudiera servir para levantarla, de repente Katharina revisó debajo de la casa de los espejos, encontrando una palanca. 

    —Excelente, Katharina. 

    Sostuve la tapa de aquella coladera y con ayuda de Katharina comenzamos a levantarla lentamente. 

    — ¿Cuál es tu plan? —Preguntó Katharina. 

    —El drenaje es un sistema subterráneo que abarca todo el terreno, tal vez si bajamos ahí podamos llegar más rápido y sin obstáculos. 

    —Tal vez funcione, pero no tenemos luz, Rafael ¿Estás seguro que es buena idea bajar allí?  

    —Aún tengo antorchas de nuestro antiguo encuentro con Lara, mira.  

    La encendí acercándome lo suficiente para iluminar aquella parte, bajé la mirada al drenaje metiendo la antorcha en la oscuridad. Al mirar allí abajo un escalofrío enorme me invadió, mi cuerpo empezó a temblar sin control, sentía una tremenda ansiedad que vibraba en mi cabeza, dentro de aquel oscuro lugar se escuchaba el eco de toda la feria. De la nada mi cuerpo empezó a sudar. 

    — ¿Rafael qué viste? 

    —Nada, solo oscuridad, pero... 

    —Tranquilo, Rafael, encontraremos otro camino.    

    Ahora teníamos en las manos la palanca que habíamos utilizado, pronto se empezó a escuchar un sonido muy extraño, era como si algo se arrastrara cerca de nosotros. 

    — ¿Qué es eso? —Nos preguntamos. 

    Al voltear la mirada hacia atrás, vi al payaso encorvado arrastrándose lentamente por el suelo, dirigiéndose hacia mí, quería tomarnos desprevenidos. 

    — ¡Maldición!   

    El payaso soltó un enorme grito y abalanzó su mano contra mis pies, traté de esquivarlo, pero logró sujetarme, con mi pie en sus manos, comenzó a arrastrarme de regreso a la casa de los espejos. 

    —Maldita sea, me distraje.  

    Usando mi otro pie golpeaba su cara repetidas veces, logrando sentir lo duro que eran sus dientes al impactar contra mi bota. 

    — ¡Suéltame, maldito, suéltame! —Gritaba. 

    Pateaba con fuerza sin resultado alguno. Poco a poco el payaso me tenía cada vez más cerca de la casa, estaba a su merced. Katharina en mi ayuda, tomó la palanca y comenzó a golpearlo en la espalda una y otra vez, el payaso se quejaba mucho, estaba dando resultado. Otro grito se hizo presente, provenía de las alturas, era el pequeño payaso de madera lanzándose hacia Katharina llevándola al suelo, ella se defendía con las manos, pero ese enano era muy rápido, la jalaba del cabello mientras la mordía y reía. 

    — ¡No! —Grité asustado. 

    El payaso bufó un poco mientras comenzaba a mover su espalda, sus huesos tronaron como nueces rompiéndose, podía ver cómo cada uno de ellos regresaba de forma grotesca a su lugar, pasando por debajo de la piel, todo el daño que le hizo Katharina fue en vano. Después de acomodar nuevamente su espalda, me miró fijamente, me sonrió en señal de alivio y comenzó a arrastrarme de nuevo, desesperado clavé hasta las uñas en el suelo intentando detenerme, pero no lograba nada. Conforme me arrastraba pude tomar la barra que dejo Katharina en el suelo, al tenerla en mis manos comencé a golpearlo fuertemente, tratando de evitar que me llevase, lo golpeaba con todas mis fuerzas,  pero no tenía efecto. Así que usando la punta de la barra la clavé dentro de su ojo, el payaso por fin me soltó y comenzó a gritar de dolor, sujetando su rostro con ambas manos regresó a esconderse nuevamente dentro de la casa, arrastrándose entre las paredes.  

    De inmediato salí a buscar a Katharina, estaba desesperado, asustado, atónito, no podía creer lo que acababa de pasar, “maldita sea Katharina, Katharina” gritaba en mi interior. Ya no había nadie, ni ella ni el pequeño payaso de madera, frustrado comencé a gritar sin control, golpeando todo lo que estaba a mi alrededor, como si con eso lograse traerla de vuelta.  

    — ¿Katharina, Katharina dónde estás? 

    Volteaba a todos lados sin tener éxito alguno, al instante rompí en llanto, mis lágrimas caían en la parte superior de mis manos, gritaba sin control, me habían quitado a mi amada, mi compañera, mi equipo...  

    Respiré profundo para tranquilizarme, llorando no lograría nada, tenía que hacer algo. Al girar la cabeza hacia arriba pude ver al pequeño payaso asomándose por una de las esquinas de un puesto, de inmediato algún tipo de chispa se encendió en mí, rápidamente me puse de pie y comencé a perseguirlo. 

    — ¡Maldito vuelve aquí! ¿Dónde tienes a Katharina? ¡Devuélvela!  —Gritaba furioso. 

    El payaso sólo reía burlándose, le seguía el paso guiándome por su risa hasta que se escondió entre las tiendas nuevamente. Todo el coraje se me bajó a las piernas, a menos de dos metros de distancia vi al payaso mayor merodeando la zona, ni lento ni perezoso me escondí detrás del mismo puesto, me habían guiado hacia una trampa. 

    —Maldición ¿me habrá visto? —me preguntaba. 

    Hubo un silencio escalofriante…. 

    De repente el puesto se vino abajo y la mano del payaso se abalanzó sobre mí, retrocedí rápidamente salvándome por poco de ser agarrado. En un intento desesperado, tomé la barra con ambas manos y giré mi torso lo más que pude, apretando el abdomen con la mayor fuerza posible para soltar un golpe directo al rostro con la barra de hierro. El impacto del hierro contra su máscara retumbó en mis tímpanos, pero el payaso no cayó, no sucedió nada, era como si hubiese golpeado una roca, mis manos me dolían mucho más a mí que a él. Me miró fijamente con esos ojos amarillos sujetando la barra, arrebatándola de mis manos para arrojarla lejos cayendo a metros de distancia. Justo en el lugar donde cayó la barra, el pequeño payaso de madera iba pasando a toda prisa, corrí lo más rápido posible mientras ese payaso me perseguía amenazándome con su perica, soltando golpes al aire que intentaban impactar contra mí, corría desesperado pero no podía quitármelo de encima, no importaba dónde me escondiera, sus ojos ya estaban puestos en mí, no podía hacer nada más que correr. Entregándome al pánico, veía en la sombra su enorme tamaño, eso quería decir que los lugares estrechos lo detendrían, me arrojé al suelo tratando de tomar la mayor cantidad de tierra posible entre mis manos arrojándola a su rostro. Inmediatamente mostró señales de incomodidad y falta de visión, era mi oportunidad para escapar. Frente a mí estaba una montaña rusa llena de varias barras que, aunque eran de madera, la manera en la que se entrelazaban podía atrasar considerablemente su paso, de inmediato trepé las escaleras que guiaban hacia los carriles de la montaña rusa. 

    — ¡Vamos sígueme, ven por mí, maldito! 

    El payaso subía las escaleras, pero le costaba bastante trabajo, su enorme bota no entraba bien en ellas, el juego estaba en funcionamiento, así que no podía darme el lujo de perder la concentración, podía ser golpeado por uno de los autos de la montaña rusa. El payaso comenzó a trepar utilizando solo sus manos, ahora mi trabajo era hacer que me persiguiera como el juego del gato y el ratón, pero en este juego se había incluido un nuevo compañero, “el perro” en este caso sería el carro de la montaña rusa. Me alejaba cada vez más del payaso, él me miraba furioso acelerando su paso, tres carros diferentes giraban por toda la atracción, pero él me perseguía sin importarle tal hecho, los carros pasaban muy cerca de nosotros, debía evitar ser arrollado. 

    —Espera. —Me dije a mi mismo. 

    Por un momento dejé de ver al payaso, ¿Dónde está? no lo veía por ningún lado, ni abajo, ni a los lados. De repente empecé a escuchar las palmas de sus manos chocando con la madera, maldición, estaba en la parte superior, colgándose como si los rieles de la montaña fueran un pasamanos. 

    — ¡Ahhh! —Grité dando un salto hacia un lado, el payaso cayó muy cerca. Con mi cuerpo postrado en los rieles, comencé a retroceder a una de las placas de soporte, debía quitarme de las vías lo más pronto posible. El payaso seguía agitando sus manos para golpearme. 

    — ¡Espero sepas volar, imbécil! —Grité fuerte. 

    Al escuchar eso volteó solo para ver cómo uno de los carros se dirigía hacia él, cambió su posición intentando amortiguar el golpe, pero no fue lo suficiente rápido, el carro impactó contra su objetivo haciéndolo volar fuera de la atracción, su cuerpo fue arrojado como un muñeco de trapo, las piernas, el torso y la cara del payaso quedaron marcadas en el carrito. Al caer finalmente al suelo, pude ver cómo su cuerpo mal herido se arrastraba entre la grava hasta finalmente detenerse. 

    —Te lo mereces, desgraciado. 

    Bajé corriendo hasta mi barra, al tomarla y voltear nuevamente, quedé sorprendido, el payaso tambaleándose comenzó a levantarse poco a poco, no se rompió ni una sola pierna, brazo u órgano dentro de él, ¿Cómo era eso posible?  No podía solo quedarme a ver, debía encontrar a Katharina. Corrí del lugar, continué hacia delante con mi barra en mano, preguntándome en dónde podría estar, buscaba algún rastro del pequeño payaso de madera o de Katharina, pero no encontraba nada. 

    Pronto frente a mí tenía dos caminos que me separarían o acercarían a mi destino dependiendo mi decisión: uno era oscuro y largo, el otro colorido y lleno de luces, parecía llegar a alguna especie de escenario. Lo pensé bastante, conociendo a esos payasos Katharina debía estar encerrada en aquel escenario, furioso y con barra en mano me dirigí hacia allá. Todo estaba despejado, llegué con notable facilidad a la puerta, el lugar parecía estar montado para un show de baile: lleno de sillas en su alrededor, con cuatro diferentes entradas y espejos rotos por todos lados, de cierta forma parecía un coliseo donde, seguramente, me enfrentaría contra alguien o algo. Tomé aire y apreté mi barra con fuerza avanzando hacia el centro de aquel lugar, caminé lento y sigiloso hasta toparme con una sombra muy extraña. 

    — ¿Quién está allí? —Pregunté. 

    Aquel bulto comenzó a levantarse haciendo sonidos extraños, acercándose a mí. Cuando la luz iluminó su cuerpo, noté que se trataba de un nuevo payaso, recuerdo que Katharina dijo que eran cinco: este era el cuarto. Era muy diferente a todos los anteriores, parecía más una bestia que un humano: sus manos eran grandes y encorvadas, sus uñas eran garras que comenzaban desde la muñeca, tan largas como una regla, su cara era alargada, llena de pequeños picos que salían de su piel, sus dientes eran largos y grandes, tanto que podían sobresalir por arriba de su boca de la cual no paraba de brotar saliva, su clásica y grotesca nariz roja de payaso, ojos pequeños y arrugados sin pupila, cabello maltratado y crispado de diferentes colores que le llegaba a la mitad de su delgado cuerpo, al igual que en su rostro, sus brazos, torso y piernas estaban llenas de extrañas espinas que salían de él. La furia era mayor que mi temor, molesto respondí: 

    —Eres la peor imitación de payaso que jamás vi ¿Dónde está Katharina?  

    El payaso solo bufaba aún más, el vapor caliente que salía de su boca podía verse recorrer cada una de sus malformaciones en el rostro antes de desaparecer en el aire. 

    —Tu amigo se la llevó, el pequeño payaso de madera, ¡habla de una puta vez, dime dónde la tienes! 

    Lo amenacé enseñándole mi barra de metal. La criatura levantó sus palmas mostrando sus garras hacia mí, de la nada comenzó a reírse como loco. 

    — ¡Eres un idiota! —Grité. 

    Estaba furioso, todo indicaba que él no hablaría, si estaba ahí, era para evitar que pasara. No tenía tiempo que perder, debía rescatar a Katharina, me abalancé contra él, al verme correr retrocedió arrojándome una de las sillas del lugar, pero ya nada podía frenarme. Me atacó usando sus grandes garras, al verlas contraataqué golpeando con la barra. La vibración del metal recorría mis brazos, podía sentirlo hasta mis codos y sin duda él también, el payaso guardó sus manos aparentando dolor, pero continuaba riendo sin control. 

    — ¡Desgraciado! —Grité mientras lo golpeaba con la barra. 

    Pero su piel era bastante dura, parecía un cocodrilo, lleno de callos y  huesos duros que protegían su piel que poco a poco iba rompiendo. El payaso se puso de pie para arrojarse contra mí, aunque traté de cubrirme, la barra y yo caímos al piso, trató de quitármela, pero lo sostuve de sus prendas, evitando su paso. 

    — ¡¿A dónde vas, a dónde vas?!  —Gritaba arrastrándolo lejos de la barra. 

    Se veía cansado, lo solté y aproveché para ir corriendo por mi arma, el payaso seguía bufando y me miraba furioso. 

    — ¡Ya no hay vuelta atrás, maldito, dime dónde está Katharina! 

    Me miró fijamente y comenzó a reír sin control, eso sin duda alguna encendió toda mi furia, ataqué, el payaso al verme se defendió con sus garras atacando mi abdomen, al instante me detuve dando un pequeño salto hacia atrás para evitarlo, había bajado su guardia, usando la punta de la barra se la clavé en el estómago intentando sofocarlo. El payaso soltó una enorme cantidad de saliva, parecía haberse vomitado, llevo sus manos al piso, sin parar de reír. Esto no había terminado.  

    — ¡Te da risa el dolor! ¿Te causa gracia?  

    Pero seguía bufando, mostrando sus manos con las garras en alto, era como si me estuviese retando. Furioso comencé a golpear su estómago varias veces usando la barra mientras lo cuestionaba. 

    — ¿Dónde está Katharina? ¿Dónde está Katharina?  

    El payaso reía sin algún tipo de control, su risa me tenía harto, lo golpeé cada vez más fuerte sin importarme la sangre que brotara de él, no paraba de reír. 

    — ¿Dónde está Katharina, maldita sea? —Grité casi llorando. 

    El payaso solo reía mientras me miraba, me sentía desesperado, no podía conseguir nada de él, ya no me servía, pero no podía correr el riesgo. Pase de golpear su pecho a golpear su cabeza, no paraba de reír, aunque se hacía cada vez más débil con cada golpe. Continué hasta que por fin dejó de reír, atravesar esa armadura de espinas fue complicado, sentía mis manos temblorosas, pero lo logré, acabé con uno de ellos, no debía confiarme, Katharina dijo que eran muy ingeniosos, tal vez solo quería distraerme, debía salir de ahí rápido. Con barra en mano me dirigí a la salida solo para llevarme una desagradable sorpresa: tenía razón, quedé frustrado al ver que ambos caminos llevaban al mismo lugar, al tomar el camino del coliseo solo perdí valioso tiempo, ahora solo espero que Katharina esté bien. 

    Continué mi camino, había entrado a una especie de librería, podía ver bastantes títulos en los estantes, al mismo tiempo, un montón de espacios vacíos entre ellos, era obvio quién estaría aquí. De repente escuché pequeños pasos, reaccioné rápido, usando mi barra golpeé hacia un lado impactando contra el pequeño payaso de madera, cayó al suelo adolorido y molesto, se puso de pie, pero esta vez no corrió, se arrojó contra mi nuevamente. 

    —Ahora si será un enfrentamiento, ¡Esta vez no te dejaré correr! —Grité. 

    Golpeaba con mi barra, pero era más pesada que el palo, me hacía aún más lento en comparación del pequeño payaso, era muy ágil. Traté de defenderme, pero de alguna forma logró tomar mi pierna trepando sobre mí, mordiéndome sin piedad, agité mi cuerpo y mis manos tratando de pescarlo, el martirio era increíble, sentía cómo a pesar de traer prendas encima que amortiguaban la mordida, la fuerza que usaba poco a poco me hacía sangrar. Continuamos nuestro combate, me arrojaba a los estantes intentando impactar con él, pero no tenía éxito alguno, cada vez estaba más cerca de mi cuello, quería acabar conmigo, pasé las manos en todo mi cuerpo hasta que por fin logré tomarlo y arrojarlo lejos, cogí el libro más grueso que encontré, usándolo en mi defensa como si se tratara de un escudo. El muñeco se me arrojaba muchas veces pero yo lo golpeaba con mi libro lanzándolo lejos, el payaso me arrojaba lo que encontrase, allí lo recordé, aún conservaba los cinceles de mi antiguo enfrentamiento, eran mucho más ligeros y fáciles de maniobrar. saqué algunos de mi bolsa, al regresar la mirada, el payaso ya no estaba. Usando el cincel rompí parte de mi camisa y esperé el siguiente ataque, el enano se escondió entre los libros, busqué el espacio más abierto intentando predecir por dónde saldría, de inmediato escuché sus pisadas viniendo desde arriba, giré mi torso y usando mi brazo di en el blanco, lo llevé al suelo atacándolo con mi arma, el cincel quedó exactamente a la mitad del muñeco, logré clavarlo al suelo y lo amarré con el pedazo de tela que tenía sacando mi mechero. 

    —Adiós, desgraciado. 

    El payaso abrió la boca furioso antes de prenderlo en llamas, no podía moverse, era mi oportunidad para salir, no podía quedarme solo a ver cómo se preparaba el payaso al cincel, así como el pollo a las brazas. Tenía que ir por Katharina. Me acerqué a la puerta, cuando de repente escuché nuevamente sus pisadas, al mirar atrás, el muñeco quemado y aun con el cincel atravesándolo corrió hacia mí, tomé rápidamente uno de los libros golpeándolo nuevamente. Regresó al suelo. Antes de que lograra levantarse de nuevo, lo clavé al piso, esta vez dejando caer libros y repisas sobre su cuerpo. 

    —Ya no me molestarás más. 

     Salí a buscar a Katharina muy aprisa, mi encuentro con el pequeño payaso significaba estar más cerca de ella. Llegué a otro tipo de escenario, en el centro podía verla, Katharina estaba amarrada, el payaso encorvado la acompañaba con un cuchillo cerca de su garganta, estaba sentada sobre una plataforma: esas donde al darle al blanco caen al agua. 

    — ¡Suéltala, tu problema es conmigo, no con ella! —gritaba con fuerza. 

    Él se limitó a solo reír. Con navaja en mano, comenzó a hacer una serie de movimientos circulatorios, fingiendo cortar el aire mientras dirigía el cuchillo a la garganta de Katharina. Corrí hacia ella, pero entre más me acercaba, más aumentaba la velocidad de su mano. Estaba entre la espada y la pared, si me acercaba demasiado el payaso la degollaría sin piedad, y si diese al blanco la terminaría matando yo mismo dentro del agua, tenía que pensar en algo rápido. Una idea vino a mi mente, busqué en mis bolsillos, aún tenía algunas de mis pelotas para hacer malabares, pero solo tenía un tiro, debía concentrarme. Tomé una de las pelotas arrojándola a su mano, la pelota dio en el blanco, gracias al impacto dejó caer el cuchillo. El payaso furioso bajó corriendo por él. 

    — ¡Katharina, aguanta la respiración, mi amor! —Grité mientras corría hacia ella, arrojando una de mis pelotas para hacerla caer al agua. 

    El payaso planeaba arrojarle el cuchillo antes de que pudiese acercarme, al verme reaccionar bajó su arma, sabía que aprovecharía cualquier oportunidad para matarla, no podía tardarme más de un minuto en sacarla de allí, debía apartar al payaso para después liberarla.  

    — ¡Resiste! —Grité. 

    Con barrote en mano me abalancé contra él, atacando directo a su estómago, la fuerza del impacto hizo que soltara el arma, eso me dio un tipo de ventaja, lo golpeé nuevamente en la espalda para llevarlo al suelo, era mi oportunidad. Corrí a romper el recipiente de agua, pero antes de que pudiese golpearlo me jaló de un pie haciéndome caer, el payaso se puso encima gritándome a la cara, dejando caer toda su asquerosa saliva sobre mí. Como pude cubrí mi rostro mientras trataba de golpearme. 

    — ¡Suéltame!  

    El payaso tomó nuevamente su cuchillo empujándolo hacia mi pecho, comenzamos a forcejear, tenía una fuerza increíble para lo delgado que se veía, mis brazos empezaban a temblar, no lograba apartarlo. Comenzaba a ver borroso y eso parecía gustarle, su cara se ponía cada vez más alegre conforme el cuchillo se dirigía hacia mí, podía ver a Katharina tratando de aguantar la respiración, no podía dejarla morir. Grité con todas mis fuerzas intentando a apartar el cuchillo. 

    — ¡AHHHHH!  

    Cuando tuve el espacio suficiente aproveché para meterle un cabezazo, desde nuestro primer encuentro mostró que su cabeza era un punto muy débil y estaba en lo correcto, en cuanto lo golpeé, el payaso aflojó considerablemente las manos, fue mi oportunidad de voltearlo e invertir los papeles, ahora yo estaba encima de él empujando el cuchillo hacia su pecho. Se resistía, pero el golpe lo había dejado mal. 

    — ¡Demonios, ya muérete! —Grité golpeando su cabeza. 

    De inmediato aflojó las manos y pude enterrarle el cuchillo, al instante el payaso dejó de hacer cualquier tipo de fuerza, sus brazos cayeron al suelo. Corrí, tomé la barra y con fuerza rompí el recipiente, toda el agua comenzó a caer, y con ella Katharina. 

    — ¡Mi amor, mi amor! ¿Estás bien? —Gritaba desesperado. 

    Pero Katharina no respondía. 

    — ¡Vamos, Katharina, vamos! No me dejes solo, vamos amor, aún nos queda mucho por recorrer, hay que salir de aquí, ¿Recuerdas? Yo no te dejaré sola, tú tampoco lo hagas… 

    Después de algunos segundos de angustia, Katharina comenzó a toser sacando toda el agua que llevaba dentro, entre lágrimas la abracé con fuerza, no quería volver a perderla. 

    —Rafael...gracias.—Dijo entre murmullos. 

    Sé que ambos estábamos muy cansados, pero no podíamos darnos el lujo de seguir recostados en este lugar. 

    —Rafael, el payaso, mira… 

    El payaso lentamente comenzó a subir su mano a su pecho hasta tomar el cuchillo para retirarlo suavemente, antes de que lograra sacarlo por completo, lo clave de nuevo con una patada. —Eso no lo matará, Katharina, solo está aturdido. Tenemos que salir de aquí rápido, la puerta al circo está a pocos metros de distancia. 

    Tomé a Katharina de la mano y ambos salimos corriendo de aquel lugar, con todos los payasos abatidos sería más fácil para nosotros. Pasamos por un enorme parque lleno de juegos y un pasillo que señalaba la salida de la feria, al llegar hasta ahí, nos dimos cuenta que la reja era eléctrica y necesitaba de un código para abrirse.  

    — ¡Maldición! —Grité desesperado mientras golpeaba la puerta. —Katharina, un código, intenta con cualquier cosa. 

    La pantalla solo marcaba “Error” las puertas eran demasiado duras como para poder doblarlas. 

    —Rafael…  

    Al voltear la mirada, logré ver cómo de entre las luces de la feria comenzaba a salir el payaso mayor con parte de su máscara rota, dejando a la vista uno de sus ojos destrozado como su piel arrugada, detrás de aquella máscara se escondía un furioso monstruo aterrador. Acabábamos de pasar del sartén al fuego. 

    —Katharina, necesito que me des ideas, rápido, pensemos… 

    —El payaso encorvado fue quien cerró las puertas justo al ingresar a la feria, él tiene que saber la contraseña. 

    —El idiota no sabe hablar, no nos la dirá, romperla no sirve de nada, a menos que tengamos una cierra o pulidora, cosa con la que evidentemente no contamos. 

    —Las puertas son eléctricas, deberá ser lo mismo que con el verdugo de la mimo, solo que, a la inversa, nosotros arreglamos esos transformadores descompuestos para hacer funcionar ese elevador ¿Cierto? Pues ahora nosotros descompondremos esos transformadores para abrir esa puerta. 

    —Me gusta ese plan, tú encárgate de buscar y apagar los transformadores. 

    El payaso caminaba lento, pero se acercaba cada vez más. 

    —Pero Rafael, no sé cuál de todos los transformadores es el que apaga la puerta. 

    —No importa Katharina, te conseguiré el tiempo que necesites, apaga todos si es necesario. 

    El payaso me miraba fijamente. 

     —Así tengas que dejar sin luz toda la feria, no importa, yo te esperaré, saldremos de esta, pero juntos. 

    La luz iluminaba su figura haciendo su sombra aún más grande, nuestro verdugo estaba en camino. 

    —Ahora vete, tengo asuntos pendientes que atender con él.  

    — ¡Tú puedes, amor! 

    Katharina se paró en puntas para poder besarme y salir corriendo de aquel lugar. Ese beso hizo palpitar mi corazón y despertó la adrenalina dentro de mí, aunque me enfrente a mi propia muerte, no temeré, no dejaré que ese beso sea el último. 

    Alguien morirá en este enfrentamiento, y definitivamente, no seré yo…. 

   
    Capítulo 9 

    Inmortal 

    [image: ] 

    Con sus ojos postrados en mí, saqué las pelotas que tenía en la bolsa y usando el mechero les prendí fuego, arrojándoselas una a una, pero él ni se inmutaba, continuaba caminando como si nada le importase, era como si el fuego no lo quemara. En un instante, el payaso comenzó a correr hacia mí, con la adrenalina a tope me dirigí hacia él con todas mis fuerzas, golpeando la mano donde sostenía su arma. La llave cayó al piso, él de inmediato contraatacó usando su otra mano intentando atraparme, lo golpeaba repetidas veces en la cabeza tratando de noquearlo, pero no podía frenar su paso, era como pelear con una montaña, una tétrica montaña amante del suspenso, ¿Por qué no corre hacia mí, a quée se debe esa insistencia en solo caminar y hacer más lento este infierno? 

    Estaba cada vez más cerca, los músculos de mis hombros se tensaban del dolor comenzando a cansarse, ya no pegaba con la misma fuerza, debía pensar rápidamente en un plan “B”, debía hacer un último esfuerzo o me alcanzaría. Apretando el abdomen y mis manos solté un fuerte golpe impactando en su cabeza, mis manos no pudieron resistir el impacto: la vibración fue tan grande que tuve que soltar la barra al piso, pero la cabeza de aquel desgraciado seguía intacta. “Maldita sea". El payaso no retrocedió ni un centímetro, en menos de un segundo giró su cuerpo dándome un golpe en la mejilla llevándome al suelo, no entiendo cómo seguía consciente. Estaba muy aturdido, no podía sincronizar mis movimientos ni enfocar la vista, de repente sentí su mano apretar fuertemente mi ropa para levantarme del suelo. Al tenerme en lo más alto me miró por algunos segundos, cuando menos me di cuenta me arrojó con ambas manos lo más lejos que pudo, salí volando varios metros, al llegar al suelo, lo vi acercarse de nuevo, pero esta vez mi cuerpo no reaccionaba. 

    ¿Por qué ahora siento tanto miedo, adonde se fue esa adrenalina?  

    El suelo retumbaba con cada uno de sus pasos hasta tenerlo enfrente, el payaso me soltó una patada en el estómago moviéndome de sitio. De no haber puesto mis manos enfrente para reducir el impacto, seguro tendría alguna o varias costillas rotas, me arrastré con la fuerza que me quedaba para alejarme la mayor distancia posible, mientras, él seguía caminando hacia mí, estaba jugando conmigo, era su muñeco de trapo, quería verme sufrir antes de morir. Usando una de sus manos me tomó de la camisa levantándome hasta donde pudo, y con su otra mano me proporcionó un enrome golpe en el estómago, me sofocó al instante, por más que lo intentaba ya no podía respirar, mi cabeza poco a poco se iba lentamente hacia atrás, sentía que pesaba mucho. Un enorme estruendo llamó mi atención, ambos volteamos la mirada hacia el lugar de donde provenía aquel sonido, a la distancia podía apreciarse uno de los generadores en llamas, el color anaranjado rojizo del fuego brillaba con gran fuerza en la oscuridad, una parte de la feria se había apagado. El payaso aún estaba distraído, así que metí la mano en mi bolsillo y encendí el mechero arrojándoselo en su ojo. En reacción al dolor soltó mi camisa dejándome caer al suelo, él no podía ver, ahora yo tenía la ventaja, me arrastré tambaleante y sin poder respirar a uno de los puestos donde podría esconderme. 

    Mientras recuperaba el aliento, pensaba en mi siguiente jugada. Fui un tonto al querer enfrentarme a él usando la fuerza física, si no es por la explosión de Katharina, estaría muerto. Asomando la cabeza vi al payaso que poco a poco dejaba de tallarse la cara, ahora me estaba buscando, tenía que pensar en algo rápido. Había un juego de disparos cerca de mí, los rifles tal vez serían de corchos, pero me podían ser de mucha ayuda, tenía que arriesgarme. 

    El aún me buscaba agachándose en el suelo, investigando dónde podría estar, como un niño en busca de sus juguetes debajo de la cama, intentando ver algo que le indicara en qué lugar me encontraba. Me alejé lo más posible de él. Las luces de la feria iluminaban nuestro pequeño campo de batalla, de alguna forma debía matarlo. Tenía muchos objetos a mí alrededor, sin importar que perdiera mi barra aún tenía esperanzas, no me dejaría vencer tan fácil.  

    El payaso seguía tras mi búsqueda por todo el lugar, sabía que estaba a su merced, no tenía escapatoria. Con cautela logré entrar al puesto de tiros y tomar un rifle, cargándolo mientras estaba distraído. 

    (Crack)  

    El sonido de mi arma recargándose lo hizo voltear repentinamente. 

    Disparé al instante, la bala impactó varias veces en su pecho, el payaso retrocedía, pero no parecía herirse, aunque retrasará su paso aun venía tras de mí, continué disparando sin parar, pero él solo se retorcía un poco con cada bala que impactaba en su cuerpo, avanzando sin problema. “Tengo que salir de aquí” fue en lo primero que pensé y como pude escapé de aquel puesto, comencé a dispararle a las piernas, tratando de atrasar aún más su paso. El desgraciado cojeaba, pero a los pocos segundos se ponía nuevamente de pie, las lágrimas empezaban a brotar de mis ojos, era desesperante ver que nada lo frenaba, pero no podía quedarme quieto, limpié mis lágrimas y corrí a otro puesto. Tenía que pensar en algo rápido, miraba todo a mí alrededor, pero era muy limitado, mis recursos eran los juegos de la feria y, si una bala no pudo pararlo, mucho menos lo harán el juego de las canicas o los patitos. 

    — Un momento, ¡Eso es! 

    Al mirar los botes de espuma, tomé todas las canicas de mi alrededor y me dediqué a recuperar mi mechero, el payaso poco a poco fue tomando velocidad y se metió entre uno de los puestos, aproveché ese momento para ir por mi mechero, aún estaba en el lugar de nuestro último encuentro. Sin llamar su atención tomé el mechero entre mis manos, pero ya no lograba ver al payaso… 

    — ¿Dónde está? —me pregunté. 

    Lo único que escuchaba era el sonido de los juegos a mi alrededor. Otra explosión retumbó en mis oídos, miré la puerta esperanzado en que se abriera, pero no fue así.  

    —Vamos Katharina, tú puedes, solo te faltan dos transformadores más. Tienes que encontrarlo. Uno de ellos debe abrir la puerta.— ¿Dónde estás, bastardo? 

    El sonido de sus pisadas retumban a por toda la tierra, volteé mi cabeza asustado, la llave del payaso se dirigía hacia mí, me arrojé hacia atrás lo más rápido que pude y con el mismo impulso traté de girar mi cuerpo para ponerme de pie nuevamente. Me distraje mucho, estuvo cerca, muy muy cerca, el payaso solo me miró un par de segundos, tronó su cuello y saltó al ataque, usando la espuma de telaraña la arrojé a su cara intentando cegar su vista, así podría escapar. El payaso se quedó detrás, corrí metiéndome entre los pasillos de los puestos.  

    — ¡Vamos Katharina, date prisa!  

    Cada vez que se acercaba, le arrojaba esas telarañas al rostro, obstruyendo su vista para poder escapar, me veía ridículo, pero tenía que usar lo que tenía a la mano. Con cada lanzada la furia del payaso aumentaba. Continuaba rociándolo y escapando de él, no conocía el lugar, pero él sabía a dónde corría y en qué lugares me escondía, sorprendiéndome varias veces por alguna de las esquinas. Intenté estar lo más atento posible, pero de repente caí al suelo mientras corría, parecía que me había lastimado el pie.  

    —Oh no, ahora no demonios, por favor ahora no. 

    Trataba de ponerme en pie, pero no lo lograba, al final del pasillo estaba el payaso observándome, parado justo enfrente. De manera veloz puso un pie frente al otro acelerando su paso, cada vez más rápido, aumentando su velocidad. 

    — ¡Maldición, Katharina! —Grité con todas mis fuerzas. 

    Ahora corría hacia mí, me arrastraba lo más rápido que podía, pero me movía muy lento a comparación suya, sin duda me alcanzará. 

    — ¡No por favor, por favor no! —Gritaba. 

    De repente el payaso perdió el control total de sus pies cayendo al suelo de espaldas, tropezando con un montón de canicas que se encontraban frente a él. 

    —Caíste, desgraciado.  

    Me puse de pie, y comencé a reír de forma burlona, él solo volteo a verme desconcertado. Justo cuando su cabeza giró y nuestras miradas se cruzaron, le arrojé mi mechero encendido, las telarañas que llevaba en su cuerpo se incendiaron al instante, el material era altamente flamable. El payaso se vio envuelto en una capa de llamas que lentamente consumían su cuerpo, con ambas manos tomé otro frasco de telaraña y lo rocié para así animar el fuego, observando como su cuerpo se retorcía entre las llamas, usé las balas sobrantes en sus piernas, ya no podía ponerse de pie, la combustión no era muy grande, pero poco a poco las telarañas se encargarían de incinerar todo su cuerpo hasta matarlo. Gastaba lata tras lata conforme se agotaban, el payaso gruñéndome se retorcía mientras sus ojos no dejaban de verme, su piel, cuerpo y pelo empezaban a ponerse negros, estaba muriendo poco a poco. Continué así hasta agotar todas las latas de telaraña, su cuerpo cada vez perdía más fuerza hasta que finalmente dejó de moverse,  lo había logrado. 

    La explosión de otro de los transformadores invadió el ambiente, esperanzado volteé a ver hacia la puerta, pero nuevamente no se abrió. Ya solo quedaba uno, tal vez yo podía llegar antes que Katharina y ayudarla, pero primero, debía subir a algún punto donde pudiese ver en qué parte del circo estaba el ultimo transformador. Frente a mí había una sección de juegos de estilo militar, con escaleras de metal, cuerdas,  pasamanos, tubos, entre otros, paranoico por el tipo de monstruo que es el payaso mayor, revisé el cuerpo una vez más, afortunadamente, seguía tirado en el suelo, parece que al fin había acabado con él. 

    Sin perder tiempo, subí por el juego hasta llegar a la cima, una vez allí comencé a buscar, pero no lograba ubicar el transformador que faltaba, hasta que por fin logré verlo, ahora solo tenía que… 

    — ¡Ahh! 

    Algo jalaba mi pierna, me sostuve con ambas manos de donde pude. Aun estando en lo alto, sentía una enorme fuerza que me jalaba hacia abajo, al mirar nuevamente vi al payaso en las escaleras de cuerda jalando de mí, tratando de tirarme, empecé a resbalarme, mi pierna pedía a gritos que me soltara, estaba asustado, traté de sostenerme, pero finalmente resbalé. El payaso me arrojó al vacío, agitaba mis manos hacia todos lados tratando de sostenerme de alguna de las cuerdas o tubos, pero no logré agarrar nada. Un impacto tremendo en mi pierna se hizo presente, mi pie se enredó por si solo en una de las cuerdas, toda mi pierna tronó de manera horrible, pero de alguna forma no estaba rota, solo lastimada. Al darse cuenta que seguía con vida, el payaso comenzó a bajar las escaleras, traté de sacar mi pie de la cuerda, pero no lo conseguía, el estrés comenzó a invadirme, el payaso venía en camino, entre más jalara de esa cuerda, más se apretaba mi pie, con una mano sostenía mi cuerpo, mientras que con la otra movía la soga de un lado a otro tratando de liberarme. Desesperado por mi muerte, jalé la pierna hacia mí usando toda mi fuerza y mi peso para poder zafarme, sin importar que la fricción me quemase y los pedazos de piel se quedaran en la misma. Mi pie salió pero mi bota cayó al suelo, aún seguía colgando en medio de la atracción, descalzo me dirigí hacia las escaleras de metal que estaban a un lado del juego, el payaso me seguía el paso. 

    Subí con gran velocidad tratando de llevar la delantera, crucé por un montón de tubos verticales que había a un costado de la misma, el payaso venía detrás de mí, cruzando por donde pasaba, él no era nada ágil, tenía la ventaja sobre su enorme cuerpo, subía como podía tratando de alcanzarme, pero no lo lograba, solo podía limitarse a bufar sin control. Al llegar a la cima y con ayuda de mi cincel, golpeé los tornillos que sostenían dichos tubos, destrozando cada uno de ellos. Al sentir el impacto del cincel reventando los seguros, el payaso trató de moverse con velocidad hacia mí, debía darme prisa, era una carrera contra el tiempo. Se encontraba muy cerca, pero antes de que lograse llegar a la cima, conseguí romper uno de los seguros, haciéndolo caer más abajo, dos seguros más y caería por completo. Desesperado trató de coger una de las escaleras de soga que se encontraban a un lado, pero con el cincel en mano y un fuerte golpe hacia los seguros rompí la cuerda de las escaleras alejándolo de tal opción. Resignado comenzó a subir nuevamente con la esperanza de atraparme, pero no lo conseguiría. 

    Con fuerza golpeé el último seguro una y otra vez hasta romperlo, dejando caer al payaso al desprenderse la cuerda, tal vibración dejó mi cuerpo tambaleando en medio del peligro. El payaso se desplomó junto con el tubo azotando en el suelo, aun a la distancia, escuché cada uno de sus huesos romperse. Pero no quería confiarme, él no moriría fácilmente. Sosteniéndome de uno de los tubos de soporte, bajé de manera rápida.  

    Mientras bajaba escuché el estruendo del último generador, mi cara reflejó una enorme sonrisa, corrí rápidamente a la entrada dejando el cuerpo del payaso en el suelo, al llegar a la puerta, pude ver a Katharina frente a ella, eso me puso mucho más feliz, sin embargo, ella no parecía estarlo. 

    —Rafael, no funcionó, la puerta sigue bloqueada y no sé por qué. 

    — ¡No es en serio, no puede ser! entonces tiene que haber otra manera.  

    —No lo sé, Rafael, no lo sé. Ya hice explotar los cuatro transformadores, no entiendo cómo es que sigue teniendo electricidad. —Respondió angustiada. 

    De repente una enorme sombra cubrió nuestros cuerpos. 

    — ¡Rafael, cuidado! —Gritó Katharina arrojando mi cuerpo a un lado. 

     Al girar la mirada lo vi. 

     —No, tú de nuevo no. —Respondí casi llorando. 

    Era el mismo payaso de hace un momento, pero esta vez con su máscara hecha añicos, dejando ver solo un rostro deforme, estaba en tan mal estado que solo podía apreciarse uno de sus ojos, una mezcla de tumores, llagas, cicatrices y quemaduras conformaban el resto de su piel, una abertura que se encontraba alrededor de su barbilla podía describirse como boca, su cara estaba irreconocible, era horrible. El payaso golpeó con furia a Katharina de una bofetada, ella cayó al piso mientras él se abalanzó contra mí, sin pensarlo un momento me hice a un lado, apartándome de su camino. 

    — ¡¿Katharina estás bien?! —Grité. 

    Ella sostenía su brazo mientras una infinidad de lágrimas brotaban de sus ojos, la había lastimado, tenía que alejarlo de ella a como diera lugar. Tomé todas las rocas del suelo y se las arrojé al cuerpo.  

    — ¡Ven acá, idiota, tu objetivo soy yo!  ¿Me escuchas?  ¡Si quieres matar a alguien es a mí! 

   
    Sin pensarlo dos veces corrió hacia mí, nuevamente me dirigí hacia los puestos, “Esta vez no serviría de nada”. El payaso furioso comenzó a azotar todos y cada uno de ellos, no tenía dónde esconderme. Al mirar a un lado vi un hacha tirada en el suelo, proveniente del juego de encajar el tronco. La tomé en mis manos arrojándosela al cuerpo, el hacha entró en su hombro haciéndolo retroceder un poco, el juego era estilo leñador, contaba con varias hachas que arrojabas con el objetivo de encajarlas en el blanco, entonces tenían filo. 

    —Por fin un arma.  

    Lleno de valor tomé todas las hachas que tenía a mi alcance, el payaso aun trataba de sacarse el hacha que le había clavado, antes de que eso sucediera, le arrojé otra más, ésta se clavó en su pierna. Tenía esa ventaja a mi favor, decidí no quedarme ahí y alejarlo de nosotros, ese era mi plan, pero al mirar sus pies vi una especie de escotilla debajo de él. 

    — ¡Ahí está el ultimo trasformador! ¿Pero cómo la abro? Perdí mi palanca, tengo que ir por ella. 

    Comencé a buscar entre la oscuridad, mientras en mi cabeza retumbaban los gritos y alaridos del payaso persiguiéndome, llegué a donde fue nuestro primer encuentro, justo en medio de la feria, la barra afortunadamente seguía allí, corrí deprisa hasta poder tomarla en mis manos, ahora tenía que regresar y abrir esa escotilla, pero algo andaba mal, ya no podía escuchar los pasos del payaso, tampoco sus alaridos, mi mente y corazón se detuvieron un momento. 

    — ¡Va por Katharina!  

    Corrí hasta toparme con el payaso, cojeando y mal herido rondaba por la feria, parecía no haberme visto, no podía ver a Katharina por ningún lado, y él tampoco. 

    Repentinamente los artefactos de uno de los puestos cayeron al suelo, el payaso furioso corrió hacia aquel lugar con el hacha clavada en su pie. 

    —Debe ser ella.  

    Pero un extraño ruido capto mi atención, a la distancia podía ver a Katharina, arrojando objetos a diferentes puntos del circo tratando de llamar su atención. 

    — ¿Qué estás haciendo? —Reclamé sin hablar, solo haciendo gestos. 

    — ¿Ahora qué hacemos? —Me preguntó de la misma manera, sin hacer ningún ruido. 

    Señalé mi barra, apuntando hacia la puerta, quería darle a entender que había encontrado el trasformador que la abría. Entendiendome al instante, señalo su muñeca como si tuviese un reloj: indicaba que me ganaría tiempo. 

    Debía aprovechar esa oportunidad. 

    Sin decir ni una sola palabra nos deseamos la mejor de las suertes continuando con nuestras tareas. Caminando sigiloso, logré llegar hasta el lugar donde se encontraba la escotilla, debía abrirla rápido. Un enorme estruendo aturdió mis oídos, era el payaso golpeando las láminas de las atracciones, se había dado cuenta que venía para acá, ahora tenía que asegurarme de que no se acercara mucho a mí. El payaso retiró la última hacha de su pie y comenzó a perseguirme nuevamente, volví a arrojarle algunas hachas para frenar su paso y lograr tomar mi palanca, pero lo perdí de vista. 

    —Maldita sea, dónde se metió. —Me preguntaba desesperado. 

    De repente sentí un golpe tremendo en el estómago, salí disparado hacia uno de los puestos, el idiota me agarró nuevamente distraído, arrojándome una tabla de madera que golpeo mi abdomen, mi palanca quedó en el suelo, corrí lo más rápido que pude hacia ella, pero el payaso no me permitía acercarme. En un intento desesperado por distraerlo, le tire la tina llena de agua del juego de los patos, arrojando un hacha más, nuevamente el hacha voló por el aire clavándose en su hombro, era una herramienta efectiva, pero ya solo me quedaban cuatro más, no podía desperdiciarlas así. En un impulso aclamado por la adrenalina, me arrojé a tomar la barra. 

    Mientras el payaso retiraba el hacha de su hombro, corrí hacia la compuerta, clavé la barra con fuerza y comencé a levantarla, al mismo tiempo, el payaso corría furioso, gasté mi tercera hacha dándole en uno de sus costados, frenó un poco, tenía que aprovechar cada segundo. Jalé con fuerza la palanca para abrir la puerta. 

    — ¡Vamos! ¡Rápido, rápido, rápido! 

    La compuerta empezaba a abrirse al mismo tiempo que el payaso retiraba el hacha de su costado, dirigiéndose de nuevo hacia mí. 

    — ¡Vamos, vamos, ábrete! 

    Recargaba todo mi peso sobre la palanca, empujando una y otra vez hasta finalmente abrirla, ahora tenía que destruir esto, estiré mi mano hacia el piso tomando una de las rocas del lugar, estaba listo para destruir el centro de energía, cuando de repente, fui impactado por otro golpe, el payaso gritó furioso y se vino encima con su llave en mano. Soltaba golpes al suelo tratando de evitarlo, arrastrándome y girando en diferentes direcciones, sostuve una tabla de madera que estaba en el suelo para bloquearlos golpes del payaso, pero no resistiría mucho, poco a poco empezaba a pandearse, debía usarlo a él. Giré sobre el suelo hasta acercarme al transformador, atrayéndolo al payaso, mientras él golpeaba con fuerza, continúe arrastrándome hasta estar justo arriba de la escotilla abierta, hice la cabeza y la tabla a un lado, logrando que su golpe impactara directo al centro de energía, las chispas de la explosión lograron alcanzar parte de mi rostro, pero el payaso aun empapado por el agua, recibió una fuerte descarga eléctrica, la corriente era tan poderosa que el payaso no podía dejar de agitarse de un lado a otro.  

    La electricidad buscaba por donde escapar, pero no encontraba salida alguna. De repente su cuerpo dejó de moverse quedando prensado contra el suelo, y los metales del transformador, su ropa empezó a humear, desde su vientre salían chispas y fuego, como si algo dentro suyo hiciera reacción con la electricidad, el payaso estaba recibiendo una fuerte descarga, las luces de la feria comenzaban a fallar, se encendían y apagaban constantemente, hasta que de repente sucedió, una enorme explosión destruyó el transformador y arrojó al payaso por los cielos. Sin perder de vista el lugar del impacto, me dirigí lentamente hacia él, estaba completamente quemado desde dentro, su ropa, al igual que parte de su cuerpo se encontraba destruida. Tomé el hacha con fuerza y se la clavé en la cabeza, justo a la mitad de la frente, el payaso finalmente dejó de moverse, parecía ya no respirar. Corrí por Katharina, estaba herida de uno de sus brazos. 

    —Rafael, lo lograste, la puerta está abierta, podemos pasar. —Exclamó adolorida. 

    No parecía estar roto, así que rompí mi camisa y le vendé el brazo. 

    —Vamos, mi amor, podemos hacerlo, salgamos de aquí lo más pronto posible, ¡vamos Katharina, lo logramos, lo logramos corre! 

    Atravesamos la puerta apoyándonos uno del otro, dejando esa enorme pesadilla atrás… 

   
    

  


  
   Capítulo 10 

    Adiós 

    Al atravesar la puerta pasamos por una enorme luz blanca hasta llegar a un pasillo con piso de paja, era exactamente igual que la primera vez que entre aquí. 

    — ¿Katharina sabes qué es esto? 

    —No Rafael, nunca antes había llegado tan lejos, ¿Crees que sea la salida?  

    —Lo dudo, es igual al camino que te guía hacia la oficina del maestro de ceremonias. 

    —En otras palabras…  

    —El dueño del circo. 

    Nos tomamos de la mano y nos acercamos a la entrada, nerviosos, nos detuvimos unos segundos frente a ella, suspirando antes de poder abrirla: era un cuarto largo y oscuro, el techo era tan alto que apenas si se podía ver el límite del mismo, la habitación estaba algo deteriorada, huecos en las paredes, partes de pintura cayéndose a pedazos, así como la presencia de manchas de putrefacción en ellas. Continuamos avanzando por el enorme pasillo, de repente escuchamos un rechinido que nos perforó los oídos, al voltear hacia atrás, la puerta había desaparecido, en su lugar, ahora estaba el escritorio del maestro de ceremonias, de manera lenta y escalofriante su silla empezó a girar, mostrando al dueño del circo acompañado por su títere. 

    —Hola chico. —Habló el títere.  

    —Qué gusto que lograras llegar hasta acá, muchacho. —Dijo el maestro de ceremonias. 

    Al ver su tranquilidad y cinismo con el que me miraban, no pude evitar estallar, la sangre me hervía como lava, me sentía molesto, enojado, furioso. 

    — ¡Eres un bastardo, qué clase de lugar es este! —Grité lleno de ira. 

    — ¿Qué, no te gustó mi circo? Jaja —Respondió el maestro de ceremonias con risa burlona. 

    Al terminar de escuchar las palabras que salían de su hedionda boca, me le fui encima con el hacha en mano, pero desapareció en pocos instantes, esfumándose entre la oscuridad como vapor en el aire. 

    — ¿Fue una alucinación? ¿Qué está pasando? 

    Una enorme risa se hace presente. 

    —hahahaha señor Rafael, controle su carácter, es una persona muy impulsiva, ¿No lo cree así?  

    — ¡Déjanos salir de aquí, idiota! 

    — ¿Salir? hahaha —Dijo el títere. 

    El crujir de la madera era insoportable, su títere se zangoloteaba de un lado a otro mientras reía. 

    —Señor Rafael, ¿A quiénes quiere que deje salir exactamente?   

    —Más vale que hables bastardo, o me encargaré de borrar esa sonrisa de tu rostro, ni Katharina, ni yo, ni nadie se merece el infierno que tienes aquí dentro. 

    —Parece que no seremos nosotros quienes cambiaremos la expresión de nuestros rostros. —Respondió el títere. 

    —¿Katharina, dices? ha ha ha 

    De repente escuché un chasquido muy fuerte detrás de mí, al voltear me llevé la sorpresa más grande de mi vida: el corazón se quería detener de la impresión, mis ojos se pusieron enormes cual platos, el cuerpo me empezaba a temblar sin control alguno, estaba a punto de desplomarme. 

    —Katharina, mi amor, qué demonios, mi amor. —Respondía con voz temblorosa. 

    Ella ya no era la misma, estaba convertida en un horrible títere, sus manos y piernas estaban divididas por diferentes secciones en cada lado, su piel era rasposa y de color verdoso como la madera vieja, su boca tenía una enorme línea que llegaba desde su labio hasta su barbilla, parecía un enorme cascanueces sonriente. No pude soportarlo más, caí al suelo. 

    —hahaha ¿Qué creías chico? ¿Qué ella era real? es un títere, uno más de mi colección. —Respondió señalando hacia el cielo, mostrando así un sinfín de marionetas que colgaban de algún lugar, entre ellas mis amigos, los artistas del circo. 

    Sentía un nudo enorme en mi garganta, quería vomitar, el miedo me invadió por completo, arrastrándome, comencé a retroceder. 

    Señor Rafael… —Hizo una pequeña pausa. —Si estás aquí es por mí, es gracias a mi ayuda. Desde el primer nivel de mi circo te has visto apoyado por cosas inexplicables, ¿No lo crees? 

    Mi mente estaba en blanco, pero poco a poco empezó a recordar. 

    —Desde la llave que estaba colgada de una soga que abría la puerta del primer piso, el repentino tropiezo del verdugo de Kenny con una cuerda, la tarjeta llave colgada de una tabla en el piso de Anya, la red de cuerdas del piso del trapecista, o qué tal cuando la criatura de la contorsionista decidió retroceder en lugar de atacarte al estar en esa cueva. Es porque ella pudo ver la cara de Katharina transformada, vio el demonio que llevaba dentro, me vio a mí Rafael. Ella siempre fui yo.  

    —Lo siento, mi amor, hahaha —Dijo Katharina con el mismo tono burlón que hacía su títere. 

    —No, tú no, por favor…  

    Era todo lo que podía decir mi quebrada voz, mi corazón estaba destruido, me estaban haciendo pedazos por dentro. Katharina y el otro títere se postraron a lado de su amo, apoyados por cuerdas que se atoraban entre sus extremidades, de la nada ambos comenzaron a reírse desquiciados. 

    Había resistido mucho daño físico hasta ahora, pero esto era interno, era directo a mis sentimientos, me ilusioné y enamoré de alguien que al final resultó ser todo lo contrario a lo que creí. 

    —Eso sin mencionar toda la ayuda que recibió con los payasos, Rafael. Te lo dije hace un momento, eres una persona muy impulsiva y poco observadora, permíteme confesarte algo, seguro tampoco te diste cuenta que la única persona que hablaba en plural eras tú, ¿O no? 

    No entendía lo que me quería decir. 

    —Toda esa gente que ayudaste, nadie podía ver a Katharina, ellos solo te podían ver a ti. 

    —Bueno, a excepción del fortachón hahaha —Respondió el títere riéndose. 

    —Oh si, Kenny, antes de ser aplastado por su verdugo, logró ver a Katharina, pero no a la Katharina que tú veías, él vio a la marioneta que en realidad es. ¿No fue extraño besar madera?, ¿acaso su boca no estaba seca? ¿Fría?  ¿Crees que los labios de una mujer se sienten así? Hahaha ay mi amor, bésame, bésame, no te dejaré, bésame una vez más. —Exclamó el maestro de ceremonias jugando con Katharina. 

    Cada movimiento que él hacía, ella lo imitaba en perfecta sincronía, inclusive las mismas palabras que salían de su boca. 

    —Sí mi vida, te amo, juntos hasta el final. —Exclamó Katharina besando al titiritero. 

    A pesar de todo lo ya sabido, me dolía ver tal escena, verla besar a otro hombre que no fuera yo me hizo estallar en llanto al instante. 

    —hahaha solo es madera, señor Rafael. 

    Eso me rompió en mil pedazos, las lágrimas brotaban de mi rostro descendiendo hacia el suelo, con el ambiente llenó de las macabras risas de ambos títeres, escuchando claramente como chocaba la madera de sus dientes una y otra vez. 

    — ¿Por qué haces esto, por qué lastimas a tanta gente inocente que no se lo merece? —Respondí postrado en el suelo. 

    —hahaha ¿Que no se lo merece? Señor Rafael… —Hizo una pequeña pausa. — ¿quiere saber algo más? — dijo el titiritero. 

    Levanté la mirada hacia sus ojos. 

    — ¿Usted qué sabe sobre lo que la gente merece?  

    Confundido, me limité a no responder. 

    — ¿Recuerda la regla que le expliqué sobre mi circo? Bueno, la regla que Katharina le explicó sobre mi circo hahahaha, cada nivel es un telón, cada telón tiene su grupo de artistas o artista, pero siempre y sin excepción acompañado de su, o sus verdugos. 

    —Gracias Rafael por hacer justicia hahaha—Dijo el títere. 

    No lograba entender a qué se referían, no sabía qué estaba pasando. 

    —Señor Rafael, sabiendo eso ¿No se le hizo raro encontrar un artista en cada nivel a excepción del último? —Preguntó el maestro de ceremonias. 

    Eso me dejó aún más confundido. 

    —hahaha explícaselo ya, quiero ver su cara cuando lo sepa. —Dijo el títere. 

    —Refresquemos su memoria señor Rafael, el último piso pertenecía a los payasos, si no mal recuerda. ¿Sabe? Es una hermosa y humilde profesión que trata de hacer reír a la gente, entretener, sanar con el humor, dibujar sonrisas a los niños y niñas, simplemente algo maravilloso, pero como todo en esta vida, tiene su lado oscuro. El payaso en la actualidad, es discriminado gracias al cine de terror, leyendas, fobias, historias o cuentos absurdos. ¿Sabe cuál es el reto más grande de un payaso o comediante? causar esas sonrisas y alegrías, no temor, ni odio, o trauma, ese era el reto del artista del circo señor Rafael, artista al cual, usted mismo asesinó. ¿Recuerda?  

    Eso me dejó pasmado, mi mente seguía sin captar algunos datos, pero lentamente todo empezaba a hilar. 

    —Si señor Rafael, solo recuerde… 

    —El pasillo que guiaba al mismo lugar —Dijo el títere. 

     —Pudo elegir ir por el camino corto, pero usted prefirió el camino largo, el del payaso, en el escenario había muchas salidas, podía solo evitarlo y escapar por alguna de ellas, pero al final, usted decidió confrontarlo, ¿Sabe por qué? porque estaba invadido por el coraje. El reto de este artista era dar alegría, más no temor a quien sea que llegara, aun con ese horrible aspecto que tenía. 

    El títere, giraba su cabeza de un lado a otro en señal de desprecio, haciéndome saber que algo hice mal. 

    —Oh qué, ¿No se dio cuenta que el payaso jamás lo atacó? solo en defensa propia, ¿Entiende, señor Rafael? No lo arañaba, el alzaba las manos pidiendo a gritos que parara, pero usted solo lo golpeaba, no reía por maniaco, el reír era su reflejo del llanto y el dolor, cada vez que usted lo golpeaba irritado por sus molestas risas, él en realidad lloraba y suplicaba que lo dejase en paz. No tenía lengua señor Rafael, por eso solo bufaba, no podía comunicarse de la manera en la que usted conoce, pero qué necedad la suya de hacerlo hablar ¿No cree? Jajaja. 

    Mi estómago se retorció como si fuese una liga, me sentía pasmado con toda la información que estaba recibiendo, asesiné a una persona inocente que solo trataba de defenderse. 

    —Gracias por convertirse en mi verdugo, señor Rafael. Básicamente el payaso estaba tranquilo, hasta que usted llegó a perturbar su morada jajaja 

    Apretaba con fuerza mi estómago con ambas manos, quería vomitar, sentía toda la culpa y el dolor que llevaba dentro de mí. 

    —Hahahaha —Seguía riendo el títere, acercándose lentamente hacia mi rostro. — ¿Ahora a quién le cambió la expresión, señor Rafael? —Susurró el títere. 

    El maestro de ceremonias comenzó a caminar lejos, dejándome solo. 

    —Acabemos con esto de una vez. —Dijo el títere, retirándose junto con su dueño del lugar atravesando una puerta. 

     Al regresar la mirada hacia arriba, miré a Katharina parada justo frente de mí. 

    —Por favor no, Katharina, mi amor, dime que esto no es cierto. 

    Con su nuevo rostro de madera se acercó, sujetando mi cabeza, me sonrió unos segundos, de repente soltó un enorme grito desgarrador que me lastimó hasta los tímpanos, algo podía verse en el interior de su boca, poco a poco se asomaba desde su garganta, algo venía desde dentro de ella, desesperado agité mis pies y manos intentando soltarme de su agarre, acto seguido, me tomó del pecho para arrojarme lejos. 

    —No Katharina, por favor, no. 

    Su vestido comenzaba a desgarrarse como si ella fuera un recipiente, de su espalda comenzaron a salir grandes patas de madera similares a las de un insecto, su cabeza comenzaba a torcerse, sus pupilas se ponían rojas cual focos. 

    —No mi amor, no mi amor. 

    Katharina se había transformado en una especie de criatura de ojos grandes con enormes patas, como las de una araña.[image: ] 

    —“Ella no es real, es parte del circo, es solo un obstáculo más” —Repetía en mi cabeza. 

    Pensaba continuamente en eso mientras acumulaba el valor necesario para tomar mi hacha. 

    —Espero puedas perdonarme, Katharina… 

    La criatura que antes era mi amada, me atacó usando sus enormes patas, la punta de las mismas terminaban en grandes picos que se clavaban en el suelo mientras la esquivaba corriendo de un lado a otro. Mis lágrimas no me dejaban ver bien el entorno, repentinamente fui envestido por una de ellas golpeándome por un costado, arrojándome lejos, mi cuerpo parecía un simple muñeco. El punto vital de Katharina era su cuerpo, esas patas eran solo extensiones de ella, si quería ganarle, era allí donde debía atacar. 

    Tan solo pensar en hacerle daño, miles y miles de recuerdos llegaban a mi cabeza, como el primer momento en que la conocí. 

    Recuerdo: 

     —Tranquilízate, no pasa nada, solo vengo a ayudarte. 

    — ¿Tú no eres una de esas cosas? 

    —No amiga, solo soy un chico atrapado en esta extraña pesadilla. 

    El abrazo que me dio. 

    El apoyo que me ofreció. 

    Estaba muy distraído, Katharina se acercaba a mí, tratando de empalarme con alguna de sus enormes patas, pero yo solo corría. 

    — ¡Tú me hiciste hacerte esto! —Grité escabulléndome entre sus patas. 

    Dando un salto con hacha en mano, intenté atravesar su antiguo cuerpo, pero ahora era muy alta, mi arma quedó lejos de impactar con el objetivo, torció su cuerpo girando sus brazos hacia atrás, sujetándome con la parte posterior de sus manos, estaban invertidas, era imposible que una persona lograra hacer tal cosa, prensado de la camisa me alzó a gran distancia, mirándome, riendo descontrolada. 

    De su cráneo comenzó a salir una especie de cuernos que en realidad parecían colmillos, como si fuese una araña gigante. Asustado comencé a golpear su cráneo y patas para que me soltase, mi hacha se había quedado en el suelo, solo podía usar mis manos para defenderme. Los colmillos se empezaban a acercar hacia mi pecho, golpeaba y pataleaba con todas mis fuerzas, pero Katharina era muy fuerte, tenía que buscar una forma de zafarme rápido, busqué entre mis bolsas, aun llevaba un cincel, sujetándolo en mis manos, piqué su cabeza con fuerza, ella emitió un enorme rugido en señal de dolor dejándome caer, mi espalda impactó directo contra el piso, pero no tenía tiempo que perder, invadido por la adrenalina me puse de pie, tomé mi hacha y continué corriendo hacia los lados. Sin darme la más mínima oportunidad de escapar seguía atacando, tenía que buscar su punto débil. Todo eso que llegué a sentir era individual, ella no sintió nada por mí en ningún momento, ya no era la Katharina que conocí. 

    Fue entonces que pude percatarme de algo, después de clavar cada una de sus patas, tardaba en retirarlas del suelo nuevamente en un intervalo de 2 a 5 segundos, debía aprovechar eso a mí favor: en cuanto la siguiente pata se clavó, corrí hacia ella abanicando mi hacha, cortando parte de ella. 

    ¡Aaahhh!  —Gritó desesperada. 

    La sangre que escurría manchaba todo el lugar, ya no podía apoyarla. Furiosa dio un enorme grito en señal de ataque, retrocedí rápidamente evitando los golpes, alzó sus extremidades para enterrarlas nuevamente en el suelo, así contraataqué cortando una más de ellas.  

    Llevaba dos, me quedan cuatro. 

    Furiosa me atacó nuevamente, pero esta vez usando su cuerpo para taclearme, corría lo más aprisa que podía, cada vez que ella se arrojaba, brincaba hacia los lados quitándome del camino. Katharina nuevamente se abalanzó sobre mí, pero ya no tenía la oportunidad de cortarla, no se quedaba quieta, era como un toro salvaje atacando de un lado a otro, usando sus grandes dientes hacia enfrente, como si fuesen los cuernos. Necesitaba frenarla de alguna manera. 

    Corrí sin descanso hasta llegar a una de las paredes del lugar, ahora podía hacer que se estampara, al llegar Katharina atacó con fuerza nuevamente, me moví lo más rápido que pude haciendo que se estampara de rostro contra el muro, su cuerpo cayó por un segundo. Aturdida por el golpe, corrí hacia ella intentando arrancarle la otra pata, lo había logrado, su extremidad cayó al suelo, ella gritó furiosa y movió sus mandíbulas hacia mí, traté de ser rápido, pero no fui lo suficiente, sus dientes atraparon mi camisa y con un giro brusco me arrojó lejos de aquel lugar, mi cuerpo al caer solo rodó, estaba mareado, mi vista se nublaba gracias al dolor, sin embargo, mi puño apretaba fuerte mi hacha, esta vez no la había soltado. Mientras mi visión volvía a enfocarse, Katharina se arrojó por los aires dirigiéndose hacia mí, mi cuerpo no reaccionaba, mi espalda y mis hombros parecía que se quemaran. 

    —Vamos, maldito cuerpo ¡vamos muévete! aquí el que manda soy yo, ¡vamos muévete! —Grité con fuerza logrando inclinarme lo suficiente para salvarme. 

    Katharina cayó fuertemente en el piso quedando aturdida, en ese momento tomé mi hacha con fuerza cortando su otra pata, ella gritó de dolor nuevamente. 

    —Eres un maldito, Rafael, ¡Eres un maldito! —Respondió con voz grotesca. 

    Me soltó un fuerte golpe con otra de sus patas. Era mi oportunidad, apretando el abdomen y los brazos, ataque al mismo tiempo que ella, ganando el ataque, mi hacha entró primero cortando su pata a la mitad, furiosa, comenzó a gritar nuevamente. 

    —llevo cinco, falta una… 

    Su cuerpo se retorcía de dolor, en un segundo, dejó de moverse, su cabeza cayó al suelo, al igual que su única pata. 

    — ¿Está muerta? ¿Katharina? —Me pregunté mientras iba a revisar. 

    Me acerqué apenas un poco, y de la nada ella saltó sobre mí lanzando un zarpazo, me cubrí del impacto usando mis brazos mientras salía disparado, pero no de la misma manera, estaba perdiendo fuerza, poco a poco Katharina estaba muriendo…  

    Su monstruoso cuerpo me miraba furioso, arrastrándose hacia mí usando la única pata que le quedaba. 

    —Eres un maldito, eres un maldito… —Repetía Katharina. 

    Sostuve el hacha con fuerza, apuntando directo a su cabeza… 

    —Eres un maldito, te mataré, Rafael, ¡Te mataré!  —Gritaba. 

    —Lo siento, Katharina... 

    Al terminar de decir estas palabras, arrojé con fuerza el hacha hacia ella impactando con su cabeza, en cuanto el arma entró en su cuerpo, hizo que su organismo colapsara. Ya no se movía más. 

    Me acerque a recoger mi hacha, al retirarla de su cráneo, el cuerpo comenzó a convulsionarse, las lágrimas comenzaban a brotar de mis ojos, armado de valor, di un zarpazo contra su última pata despojándola de sus ser, Katharina poco a poco dejaba de moverse, entre lágrimas la tomé del hombro y le di la vuelta hacia donde se encontraba su antigua imagen, la miré a los ojos y entre llantos acabé con su vida clavando el hacha en su pecho. A los pocos segundos, su torso dejó de moverse, había dejado de respirar, mis lágrimas caían en su ahora cuerpo sin vida. 

    Justo en ese momento unas enormes telas moradas y blancas cayeron de lo alto de la oscuridad, abriendo consigo un nuevo telón. 

     Usando mis dedos cerré los ojos de Katharina, tomé mi hacha y me dirigí hacia aquel lugar, sabía qué me esperaba del otro lado, sabia el tipo de poder con el que me enfrentaba, pero ya no me importaba más. 

    Había llegado la hora de acabar con esto.  

   
   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 11 

    Contrato 

    Pase por las cortinas y llegué a una especie de lugar destruido, piedras, alambres, escombros, entre otras cosas, eran visibles a plena vista. Frente a mi había un enorme camino, al final del mismo se encontraba una puerta traslucida que parecía apuntar hacia la realidad, podía escuchar a la gente aplaudir, podía ver las gradas de aquel circo, los niños gritando emocionados, comiendo palomitas y dulces, esa puerta era la salida que dirigía al escenario principal. 

    Por fin la encontré, era la escapatoria final. Corrí despavorido, las lágrimas de felicidad salían de mis ojos, escurrían por todo mi rostro, me ahogaba en un mar de sentimientos, algo en mi me hacía sentir feliz, pero la otra parte recordaba todo lo vivido, todo lo sufrido, mi ilusión. Todo al alcance de una puerta adornada con cortinas moradas y blancas. 

    Mi amada Katharina… 

    Estaba ya muy cerca, súbitamente escuché un fuerte sonido, muy parecido al rechinar del metal, algo andaba mal, pude sentir un fuerte apretón en mis tobillos, al mirar hacia abajo, encontré un títere desagradable, destruido por el tiempo, le faltaba un ojo y solo tenía la mitad de su cuerpo, sabía que algo malo sucedería. Intenté saltar despavorido hacia la salida, pero después de escuchar un pequeño crujir, todo cambió, el muñeco en un movimiento rápido agitó sus manos hacia mí sujetando mi pierna, jalándome fuerte hacia atrás, haciéndome caer, alejándome lentamente de la salida, centímetro a centímetro, sin poder hacer nada. Mientras era arrastrado, lograba escuchar una voz dentro de mí que decía repetidas veces. 

    —No puedo creer que la asesinaras, tuviste el valor de matar a la mujer que te ayudó a sobrevivir, acabaste con tu compañera. —Repetía una y otra vez, cada vez más fuerte y más rápido. 

    Mi cabeza iba a explotar, la tensión en mi era increíble, casi podía olvidar que mi cuerpo estaba siendo arrastrado hacia algún lugar desconocido. 

    — ¡Ella no era real! —Grité con fuerza. 

    En ese momento el títere me soltó, miré la puerta nuevamente mientras cientos y cientos de muñecos caían desde las alturas sostenidos en sus pequeñas cuerdas, tapándome el paso a la salida. 

    — Hahahaha. 

     (De nuevo esa risa) 

    Al voltear atrás estaba el ventrílocuo acompañado de su títere, no supe cómo ni de dónde salieron, pero ahora los tenía nuevamente a pocos metros de distancia.   

    — Hola de nuevo, chico —Dijo el títere. 

    —Parece que ya ha encontrado la salida, señor Rafael, pero, dígame, ¿qué necesidad tiene usted de escapar? ¡Este lugar es maravilloso! ¿No lo cree así? ¿Qué acaso no le divierte el espectáculo? hahaha. 

    No pude más, mi sangre, mi cuerpo y mi rostro temblaban de coraje, sostuve mi hacha con fuerza y apunté a su cara. 

    — ¡Déjense de idioteces! ¿Si lo que quieres es guerra? ¡La tendrás, maldito hijo de perra! abre la maldita puerta o me veré obligado a quitarte la vida. 

    — ¡HAHAHAHAHAHA! —El títere comenzó a reír descontrolado. 

    —Esa puerta está cerrada y solo se abrirá pasando sobre mi cadáver, señor Rafael, no es nada personal, pero ya ha visto demasiado, no puede regresar al mundo que usted conoce hahaha. 

    Al escuchar esas palabras la furia me absorbió, me abalancé contra el titiritero, el sonido de las cuerdas de nuevo se hizo presente, cientos y cientos de títeres caían del cielo obstruyendo mi paso, agité mi hacha contra él, pero por más hachazos que diera, los títeres le servían como escudo, el titiritero solo reía mientras trataba de atacarlo, debía buscar un punto débil. Abalancé mi mano contra él usando toda mi fuerza, tal como antes, más títeres comenzaron a salir, marionetas que bloquearían mi paso, pero antes de que llegasen a cubrirlo por completo, arrojé mi hacha hacia el maestro de ceremonias esperanzado con dar en el blanco, pero fallé, una de sus marionetas se puso frente a él segundos antes de que el hacha impactara en su cráneo, salvándolo de una muerte segura. 

    Los aplausos se hicieron presentes, todos los títeres aplaudían sin parar de forma irónica. —Wow, haha, eso estuvo cerca, señor Rafael, parece que no es tan idiota como pen… 

    Antes de que lograra terminar de hablar, aproveché su poca visión para lanzar mi cuerpo hacia él, arrojándole un fuerte golpe a la mejilla, esta vez acerté, di en el blanco, no pensaba perder la oportunidad. Al impactar mi primer golpe, inmediatamente respondí con otro y otro, mi pierna cruzó sobre la suya, usando mis pies lo llevé al suelo. Los títeres ya no podían frenarme, me arrojé hacia él y una vez encima continué golpeando su rostro una y otra vez. 

    — ¡Vamos, idiota, abre la maldita puerta! —Gritaba. 

    El ventrílocuo solo recibía mis golpes, no oponía resistencia, su cara rebotaba repetidas veces contra el piso, de pronto, su cabeza se puso extremadamente dura cual piedra, había frenado mis impactos, mis puños ya no lo movían más, su rostro volteó a verme con ojos enormes cual pelotas, abriendo su boca sonriente. 

    — ¡hahahaha! —Comenzó a reírse. 

    No sabía qué pasaba, me quedé petrificado de la impresión. Una enorme fuerza me arrojó lejos, no perdí tiempo en ponerme de pie y averiguar qué sucedía. 

    —Como le decía, no es tan tonto como parece, señor Rafael. Buen movimiento. 

    Quedé impactado, el títere que llevaba en su mano, (Edgar) se había separado de su amo y ahora estaba parado frente a mí, con su boca de madera bien abierta, mirándome fijamente con esos enormes ojos, no negaré que me dio escalofrío verlo ahí, parado, sin nada ni nadie que lo sostuviera.  
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    —Dejare que mi pequeño amigo se encargue de usted, ¿Qué dice? hahaha. 

    — ¡a a a h! —Gritó el títere. 

    Sin darme cuenta ya lo tenía sobre mí, jalaba mi piel aferrándose con sus pequeños dedos a mis extremidades. Antes de ponerle las manos encima, el títere me arrojó al piso, tenía una fuerza enorme, si el pequeño payaso de madera anterior, que era más pequeño me hizo vivir un calvario, ahora este muñeco que mide casi lo mismo que un niño de diez años, me hará conocer el infierno puro en su máximo esplendor. 

    El títere regresó nuevamente a atacarme, era muy rápido, pero logré patearlo con fuerza, sin embargo, al momento de recibir el impacto, el muñeco sostuvo mi pierna y la mordió con fuerza, el dolor fue increíble, mi cuerpo se desactivó en automático, la pulsación recorría desde mi pantorrilla hasta mi ingle, de la ingle al estómago y del estómago a la garganta haciéndome casi vomitar. El muñeco aprovechó para llevarme al suelo, me pasó por encima pisoteando todo mi cuerpo, brincando repetidas veces, parecía un juego. Con fuerza y sin pensarlo dos veces, me tomó del cabello y comenzó a arrastrarme por el suelo, yo sostenía su mano con la esperanza de poder soltar su agarre, con ambas manos apretaba su brazo de madera intentando quebrarlo, pero no lo lograba, su pequeño tamaño se había convertido en una ventaja para él, mis movimientos eran muy lentos a comparación de los suyos, debía pensar en algo y sacarle provecho a mi tamaño y peso. Comencé a girar sobre mí intentando levantarme, pero el muñeco no me soltaba, al ver mis tristes intentos por deshacerme de su agarre, comenzó a patearme la cara y arañarme la cabeza, con fuerza agitaba mi cuerpo de un lado a otro tratando de cubrir mi rostro, en nuestra pelea logré tomarlo de su camisa y jalarlo contra una de las paredes, una vez allí comencé a azotarlo una y otra vez, el impacto era tan grande que sentía la vibración recorriendo la espalda del muñeco llegando a mis brazos. 

    — ¡Suéltame ya! —Grité. 

    Por más que lo golpeara, el muñeco seguía prensado a mí, no tenía idea de cómo podía quitármelo de encima. En un descuido estiró su brazo para sujetarme nuevamente de la cabeza y continuó jalándome el cabello, intentaba llevarme al suelo, pero mi cuello estaba firme, no se lo permitía. El estrés con cada tirón de cabello se sentía hasta los ojos, las venas de mi cabeza comenzaban a sobresalir, debía darme prisa. En mi desesperación, metí ambas manos en su boca y comencé a abrirla con fuerza, la madera poco apoco comenzaba a tronar haciendo su agarre cada vez más débil, debía quitármelo ahora que podía, usando su mandíbula lo arrojé al suelo, liberándome de sus manos, debía recoger mi hacha para poder tener algún tipo de ventaja contra él. Cerré el puño y con mi otra mano lo golpeé en el rostro, Edgar el muñeco se quedó en el suelo, corrí por mi hacha, pero el muñeco ya venía corriendo detrás de mí, no sabía qué hacer contra él y su pequeño tamaño, de nuevo se arrojó sobre mí, traté de calcular su ataque lo mejor posible para así lograr tomarlo de su ropa y arrojarlo usando la inercia del ataque sin darle la oportunidad de ponerme las manos encima. 

    —Hahaha no solo debe defenderse, señor Rafael, debe atacar también, de lo contrario él lo acabará primero, recuerde… 

    — ¡Cierra la boca! —Grité sin perder de vista al muñeco. 

    Espera un momento… Al mirar al ventrílocuo, pude observar como su mano se movía al mismo tiempo que la del muñeco, él lo controlaba, eran sus manos las que manipulaban a Edgar, solo es un escudo para evitar que se lastime. El títere saltó nuevamente tomando mi cabeza con sus pequeñas manos, tratando de morderme el cuello, mi mano sostenía su frente evitando que se acercara mucho, pero era muy fuerte, el terreno donde se disputaba nuestra batalla estaba lleno de piedras, libros, papeles, escombros, alambres y muchos más desperdicios. Me agaché a tomar uno de los objetos que había en el suelo, una roca para ser exacto, la sostuve en mi mano y la arrojé con fuerza hacia el ventrílocuo, en cuanto vio la roca dirigiéndose hacia él, perdió la concentración sobre su marioneta, las manos de Edgar aflojaron su agarre, aproveché el momento arrojándolo lejos y nuevamente me dirigí hacia el ventrílocuo. 

    —Hahahaha me descubriste, idiota. —Susurró el ventrílocuo. 

    Salté para atacarlo nuevamente, pero el títere se arrojó hacia mí tomando mis pies, alejándome de su amo. 

    — ¿Pero cómo demonios pasó eso si lo arrojé apenas hace unos instantes? 

    —jajaja Edgar no te dejará hacerme nada, idiota, ¿Entendiste? —Respondió el ventrílocuo. 

    ¡Cierra la boca de una perra vez! —Grité con fuerza, sacando el hacha escondida debajo de mi gabardina. 

    Abaniqué con fuerza hacia su maldito títere, podía escucharse el chillar del filo cortando el viento hasta impactar con su objetivo, clavándose justo en la frente de Edgar, el muñeco y el ventrílocuo se quejaron del dolor al mismo tiempo, los mismos gestos y los mismos movimientos, al parecer estaban pactados o unidos de alguna manera. Continué golpeando al muñeco con fuerza usando el hacha en mano, la fuerza del muñeco cada vez se hacía más débil, se estaba perdiendo la conexión entre ellos, los estaba lastimando. 

    — ¡Agh, Ya! —Gritaba Edgar pidiendo que lo soltase. 

    El muñeco estaba desesperado, agitaba sus brazos tratando de coger mi rostro, en un movimiento rápido, sostuve su brazo poniéndolo en el suelo y levanté mi hacha con fuerza, él sabía qué pretendía hacer, sus ojos se pusieron tan grandes como platos, su boca derramaba saliva de la desesperación, sus cejas mostraban nada más que furia, el cuerpo de Edgar comenzó a agitarse con fuerza, pero esta vez yo tenía el control, con el hacha en mano, abaniqué atacando sus manos, el impacto atravesó su pequeño ser de madera hasta llegar al suelo, amputándolo. 

    — ¡Ahhhh! —Gritaron ambos, parece que el pacto que tienen no solo está conectado con el movimiento. —Respondí de forma burlona. 

    Desprendí el hacha del suelo y con dos movimientos más le corte ambas piernas al muñeco, el maestro de ceremonias cayó al suelo lastimado, era ahora o nunca, arrojé lejos al títere y corrí de nuevo hacia él, pero varios muñecos comenzaron a caer del cielo interponiéndose en mi camino tratando de proteger a su amo, con hacha en mano los arrojaba con fuerza hacia un lado, abriéndome paso entre ellos. El ventrílocuo estaba muy lastimado como para reaccionar, aproveché eso a mi favor dándole una patada en el rostro y sin dudarlo ni un segundo, usé el hacha para cortarle la mano, fue un corte rápido y limpio. 

    — ¡Ahhhhh! —Gritó sosteniendo su brazo cercenado. 

    Al instante, el muñeco dejó de hacer cualquier tipo de movimiento, había logrado romper el vínculo ente él y su marioneta Con mi puño cerrado arrojé un fuerte golpe hacia su rostro, sostuve su brazo y con mi hacha cercené su otra mano, continúe golpeando su cuerpo con el hacha en el pecho, el ventrílocuo en un intento desesperado por escapar golpeó mi torso con su pie, alejándome de él, arrastrándose por el suelo. 

    —¡Eres un verdadero dolor de cabeza, Rafael! no debí ser tan bueno contigo, quería que nos divirtiéramos y te aprovechaste de mi buena conducta, ¡Rafael! 

    El ventrílocuo estaba furioso, con hacha en mano comencé a seguirlo, no dejaría que se escapara, debía acabar con esto de una buena vez. De pronto el suelo comenzó a temblar, polvo y cuerdas caían del techo obligando a detenerme. 

    —Se acabó el juego, señor Rafael, ya es momento de que inicie el verdadero espectáculo ¿No lo cree? 

    Cuatro cuerdas bajaron desde lo alto, parecían tener vida propia, como si su cuerpo fuera un pedazo de tela, las cuerdas atravesaban sus brazos llevándolo a lo alto, traté de detenerlos con el hacha, pero eran muy rápidos, elevándolo cada vez más en el aire. 

    — ¡Baja de ahí, cobarde!  

    —jajaja bajaré Rafael, bajaré… 

    El ventrílocuo reía descontrolado, más hilos comenzaron a caer entrando por su piel, los mismos salían por sus muñecas amputadas de tal manera que comenzaron a construir un nuevo cuerpo, relleno de cuerdas. 

    —Eso no es todo, Rafael, ¡Que comience el espectáculo! 
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    Una enorme cantidad de hilos descendieron de golpe, entrando todo por su boca, nariz y oídos, su cuerpo comenzaba a desgarrarse, escuchaba tronar su piel, como si fuera tela rompiéndose, le estaban dando una nueva forma y un nuevo cuerpo. Sus brazos se deformaron de tal manera que solo se podían ver un montón de protuberancias empapadas de sangre bajo su piel, su rostro también comenzó a reventarse, hilos blancos emergían de entre sus parpados ahora teñidos de rojo, sus ojos comenzaron a salirse de sus cuencas, colgando de los mismos hilos. El maestro de ceremonias se había convertido en una horrible criatura compuesta de hilos, piel y sangre. 

    —Vaya mierda…—Susurré. 

    Varios hilos brotaron de su espalda, hombros y brazos, los cuales lo ayudaban a bajar y subir a voluntad. Mostrando su cara furiosa comenzó a gritar. 

    — ¡Fin del camino, Rafael, se cierra el telón! hahaha-  

    Comenzó a atacarme desde las alturas extendiendo sus brazos, dejando caer su cuerpo hacia mí, dando un gran impacto como si fuera un meteorito Después del ataque, volvía a elevarse usando las cuerdas que salían de sus brazos y espalda, regresando a las alturas. Tenía que moverme rápido por todo el lugar, solo podía guiarme por el camino que dejaba su sombra, la cual poco a poco se hacía más grande antes de que llegase al piso. Varios golpes estuvieron demasiado cerca, el viento causado por sus ondas de impacto me hicieron caer repetidas veces al suelo, dificultando mi movilidad. Esto se asemejaba mucho a una maldita fiesta infantil mexicana, donde yo era el pequeño niño tratando de esquivar a la piñata asesina.  

    En un descuido, el maldito logró sujetar mi gabardina, alzándome unos tres metros sobre el suelo. 

    — hahaha buen viaje, Rafael. —Exclamó con voz gutural. 

    Una vez en las alturas me dejó caer, impacté sobre algunos escombros que estaban en el lugar, de alguna manera eso amortiguó un poco mi caída, mi espalda estaba entumida. Conforme me enderezaba, escuché cada vertebra regresando a su lugar, me puse de pie y seguí corriendo, necesitaba un plan. Él saltaba y regresaba por su propia voluntad, si quería bajarlo, debía cortar las cuerdas que brotaban de su espalda, seguí esquivando todos y cada uno de sus ataques, de alguna forma tenía que hacerlo. 

    Su sombra fue la señal, me di la media vuelta y con mi hacha en mano solté un fuerte zarpazo. Había fallado, conseguí cortarle una mano que después de pocos segundos empezó a regenerarse, la criatura en los aires reía abriendo su puño una y otra vez, mostrando su nueva mano regenerada De un segundo a otro bajó a velocidad impresionante, golpeando mi rostro, ¡demonios! para estar hecho de cuerdas, se sentía bastante duro, ya no había nada que pudiera usar, mi mechero lo había perdido junto con la barra de metal, solo tenía un cincel, el hacha y algunas de mis pelotas, mis recursos estaban limitados, debía pensar en algo rápido o me acabaría. 

    Corrí hacia las paredes, el maldito seguía tras de mí intentando agarrarme, corrí lo más aprisa que pude, cuando bajo de nuevo, usé la pared como soporte para saltar hacia él, al estar por los aires, solté un ataque con el hacha rompiendo las cuerdas de su mano derecha, las cuales colgaban hacia el piso.  

    —Bien, como esperaba, las cuerdas en su parte posterior no se regeneran, allí está su punto débil, de alguna forma debo llevarlo al suelo. 

    El monstruo percatándose de aquello, bajó soltándome un tremendo golpe que me arrojó lejos a mí y a mi hacha, no tardé en ponerme de pie y corrí rápidamente a recuperarla, al mismo tiempo el monstruo se dirigía a quitármela, aceleré el paso, trataba de estirar mis piernas al límite, los músculos de mis muslos rebotaban y se estiraban con cada paso, el monstruo se desplazaba sobre los aires, con una velocidad increíble, escuchaba su cuerpo mientras cortaba el viento. Antes de que él pudiese tomarla, me arrojé hacia ella sujetándola con fuerza, el monstruo me tomó nuevamente de la cintura, pero sin darle la oportunidad de levantarme por los aires corté las cuerdas de su otro brazo. Me dejó caer nuevamente, pero a menos distancia, traté de reducir el impacto poniéndome a rodar, el golpe no fue muy fuerte, pude ponerme en pie. 

    — ¡Tú y tu puta hacha son un dolor de cabeza, señor Rafael! —Gritó la criatura con voz gutural. 

    Volvió a atacar, traté de cortarlo pero no lo logré, de repente me abrazó sosteniendo mi cintura, levantando mi cuerpo por los cielos, carcajeándose sin control, al mismo tiempo, sus fuertes brazos comenzaron a estrujarme, mi cintura cedió poco a poco, no podía controlar la saliva, mi vista comenzaba a nublarse, tenía que seguir luchando, tenía que esforzarme, no podía morir así. Con mucho esfuerzo y casi torciendo mi muñeca golpeé el hacha contra sus cuerdas cortándolas una a una, al aflojar sus brazos, sostuve el hacha con mi otra mano y en un movimiento rápido, ataqué a las sogas que sostenían su espalda, al darse cuenta de mis intenciones, abrió los brazos dejándome caer, pero ya era tarde para él. 

    — ¡Parece que te confiaste, idiota! —Grité. 

    El monstruo sorprendido comenzó a caer conmigo, forcejeamos en el aire, tratando de poner el cuerpo del otro debajo del nuestro para evitar el impacto contra el suelo, el combate era intenso: golpes, cachetadas, patadas y arañazos, ambos intentando salir victoriosos. En medio del combate logré mi objetivo, usando las cuerdas que volaban de su espalda las puse frente a mí, asegurando mi victoria. Caí encima de él rebotando hacia aún lado, alejándome cuanto pude. 

    — ¡Rafael! —Gritó el monstruo furioso arrojando todo a su alrededor. 

    Nuevamente se dirigió hacia mí, me puse en guardia y preparé mi hacha esperando lo peor, me defendía lo mejor que podía, cada ataque que me daba era respondido con un corte de mi hacha, esto se había convertido en un combate cuerpo a cuerpo, los pedazos de cuerda caían al suelo, al igual que la tela y sangre que se desprendían de mí. Él era más rápido,  mi cuerpo se cansaba, mis hombros se acalambraban, un extraño ardor recorría mis brazos, cada vez era más difícil responder sus ataques, de repente me vi sorprendido, el maestro de ceremonias tomó mi mano junto con el hacha y  como si fuera una serpiente, sus cuerdas envolvieron todo mi brazo apretándose con fuerza, destrozando mi mano desde dentro, quebrando cada uno de mis huesos.¡aaah, aaah, mi mano! —Gritaba adolorido. 

    El mango de madera del hacha se rompía junto con mis dedos. 

    —Hahaha despídete de esa mano, Rafael. —Exclamó la criatura regresando a su forma original. 

    Mientras lo observaba me percaté de algo: al igual que sus ojos, también había más partes de un humano ahí, órganos, como su corazón… 

    Los cortes hechos dejaron expuesto un hueco enorme en su pecho por el cual veía sus órganos funcionar, cerré el puño con mi única mano intentando golpear su pecho, justo donde estaba su corazón, pero él de inmediato retrocedió. 

    Parece que ahora sé a qué le teme, encontré su punto débil, pero mi brazo estaba destrozado, mis heridas estaban tan abiertas que el mismo viento me lastimaba al roce. 

    —hahahaha Rafael… Sinceramente ha sido una batalla interesante, pero llegó la hora de acabar. 

    Sostuve el pedazo que quedaba del hacha, el palo destrozado con la parte superior del filo en mano, levanté mi guardia listo para afrontarlo. La criatura nuevamente se abalanzó contra mí dándome algunos zarpazos, mi mano izquierda no era tan rápida, yo soy diestro, era notorio que podía vencerme en destreza, pero no me iría sin dar batalla, me cubría de sus ataques y al mismo tiempo trataba de hacer nuevamente ese hueco en su pecho y dejar al descubierto su corazón. De pronto comencé a sentir una enorme presión en el pie, sin darme cuenta muchas cuerdas ya lo habían cubierto, el titiritero lo había envuelto también, sabía lo que pasaría… 

    El martirio comenzó: los huesos empezaron a romperse, estaban siendo destrozados, uno a uno salieron por los orificios de mis zapatos, las lágrimas y sudor inundaban mi rostro, pero seguía de pie, debía ser fuerte. La criatura reía burlándose, trataba de quedarme parado, pero el dolor era increíble, en pocos segundos mi cuerpo comenzó a caer azotando mi espalda contra el suelo, su corazón estaba al descubierto, era mi oportunidad, arrojé el pedazo de hacha contra él, pero lo detuvo utilizando su mano. 

    —Permíteme tomar esto, Rafael hahaha, tu plan simplemente no servirá, soy el amo, soy el señor de este mundo, el dueño del circo. Firmaste un contrato, Rafael, ¡Eres de mi propiedad! ¡Ahora eres parte del circo del pelicano rojo! yo soy tu dueño y señor… —Reía descontrolado. 

    Usando sus manos colocó el pedazo de hacha sobre mi cara, la herida del ventrílocuo empezaba a cerrarse, tapando consigo su corazón, hilo a hilo, fibra a fibra. 

    —Se acabó, Rafael… —Suspiró presionando el hacha contra mi cabeza. 

    ¡Parece que tu contrato ya expiró! —Grité con fuerza. 

    Saqué de mi gabardina el pedazo de hacha faltante clavando el mango de madera destrozado, de la misma forma en la que aniquilan a un vampiro, el maestro de ceremonias abandonaría este mundo. Con una estaca en su corazón, la criatura empezó a toser sangre sin parar, sus ojos pronto se empezaron a llenar de un líquido negro, las cuerdas que apretaban mi pie comenzaron a aflojarse hasta liberarme, la sangre que salía de su ser era negra y grumosa, parecía podrida, el olor a descomposición se hacía presente. 

    — ¡¿Qué demonios hiciste, maldito perro?! —Gritó. 

    Cada una de las cuerdas cayeron, desvaneciéndose en el suelo como si fuera polvo, en un instante el maestro de ceremonias comenzó a retorcerse sin control, desmoronando su cuerpo hasta solo dejar intestinos y órganos al exterior, entre ellos un corazón atravesado de lado a lado. El lugar comenzó a hacerse más claro, la oscuridad comenzaba a desaparecer, era como si hubiese salido el sol. 

    Me quedé recostado en el suelo tomando aire mientras el lugar comenzaba a perder ese terror, esa oscuridad y ese temor, voltee a ver atrás, la salida aún seguía ahí, podía escuchar los gritos y aplausos de los espectadores, debía darme prisa y pedir ayuda o moriría desangrado. Comencé a arrastrarme por el camino ayudado de mi brazo y pierna destrozada, intentando ponerme en pie, apoyándome de la pared, cojeaba directo a la salida, no podía apoyar mis pies, mis ojos se llenaban de lágrimas. Volteé atrás, el títere seguía tirado, aun destrozado, allí en el suelo, el lugar ya no era frio, era cálido, ese calor lleno de felicidad crecía cada vez más con cada centímetro que me acercaba a la salida. Finalmente crucé las cortinas de la puerta terminando el telón final, sintiendo el calor del exterior, el frío de aquel infierno había desaparecido… 

    Pero mis lágrimas nuevamente comenzaron a surgir sin control, se me quebraba la voz, frente a mí estaba nuevamente la entrada al Circo del pelicano rojo, con los mismos agentes de seguridad, sin expresión en el rostro. 

    — ¡No, no! ¿Qué está pasando?  

    Volteé hacia atrás, el ultimo escenario que acababa de cruzar seguía ahí.  

    — ¿Qué hago de nuevo en la entrada? —Me preguntaba con un mar de lágrimas brotando de mis ojos. 

    De repente se escuchó un crujir, como si se tratase de la madera moviéndose… 

    Volteé rápidamente la mirada hacia el anterior nivel, pero ya no había nadie, estaba vacío. 

    Justo en el momento que regresé la vista de vuelta… 

    —“¡Firmaste un contrato, Rafael!” 

    Quedé impactado y pálido del terror al ver al títere colgado de cabeza frente mío, con esos tétricos ojos plásticos vacíos de vida y llenos de terror postrados en mí, mi llanto aumentó de sobremanera saliendo sin control, mi respiración se alteró de una forma increíble sentí como si mi pecho se quisiera salir de mí, mi corazón latía con tanta fuerza que podía escuchar su palpitar, sentía como golpeaba mis costillas, la vista se nublaba, el cuerpo me temblaba, los huesos me dolían, mi mente suplicaba que no fuera verdad, quería triunfar, quería salir adelante, quería viv… 

    —Bienvenido al circo del pelícano rojo. —Respondió el títere por última vez… 

      

      

      

      

      

      

      

   
    La noche había caído en la ciudad de Liuren, el circo del pelícano rojo abría sus puertas a todo el público, las cortinas se alzaban, los tambores retumbaban, las trompetas sonaban, las luces se movían alegremente en todas direcciones, el maestro de ceremonias salía feliz al centro del escenario anunciando el inicio del espectáculo. 

     —Damas y caballeros, es un placer tenerlos aquí presentes en el mejor circo del mundo, ¡Ahora! ¡Deléitense con el mejor show de malabarismo que podrán ver en su vida! 

    Se abren las cortinas del circo y un hombre alto, con barba corta, gabardina y pelotas en llamas se hace presente, el brillo de su traje no era lo único que deslumbraba, también sobresalía en uno de sus brazos el tatuaje de un hermoso pelícano de color rojo…  

    ¡Con ustedes! ¡Rafael Monpler! ¡El malabarista!... 

      

      

      

    La gente aplaudía sin control, el circo del pelícano rojo había llegado a la ciudad, sus luces alumbraban todos los rincones donde hubiera oscuridad. 

    Un grupo de personas bajo la luz de la luna se hacían presentes en la entrada del circo. 

    —Muchachos, espero hallan traído sus mejores trapos y la mejor actitud. —Exclamó mostrando un arma de color dorado de una de sus bolsas. 

    —El espectáculo está por comenzar… 

    

  


  
   Agradecimientos 

    ¡Lo logramos amigos! Aquí está el circo del pelicano rojo. 

    Realmente tardaría mucho en nombrar a todos y cada uno de los y las que me apoyaron con este proyecto, muchos, si no es que todos, se enteraron de las complicaciones que existieron: desde mi desconocimiento por la ortografía, el cómo escribir una novela, conflictos con ilustradores, practicantes y hasta una memoria USB con varios capítulos editados perdida jaja. 

    Pero, finalmente esto está concluido. 

     ¡Realmente quiero agradecerles a todos!  

    No saben cuánto los aprecio de corazón. Sobre todo, a Ilse, que, aunque su participación no duró mucho, fue un gusto haber trabajado con ella en algunas ilustraciones. A Claudia Castellanos, quien realizó las ilustraciones que se muestran en el libro, Aidé, que me regalaba un momento de su tiempo, sin importar cuánto trabajo tuviese me ayudó con las ediciones. Daniela, la cual formó parte importante en la edición del escrito. Javier, mi mejor amigo, que, a pesar de detestar los temas relacionados con el terror, nunca me dejó solo. Diana, que siempre me mantuvo motivado, incluso en esos frustrantes días de edición que no parecían acabar. 

    Como me prometí a mí mismo, después de escribir una novela me dedicaré a otra, por lo tanto ahora me enfocaré a la novela del chico del cabello naranja, posteriormente seguiré con la segunda parte del pelicano rojo. 

    En fin, familia y amigos, todos ustedes formaron parte de este proyecto, gracias por todo. 

      

    En 2017 un gran terremoto azotó México, en ese entonces, tenía una guía y editora que me ayudaba con las ilustraciones. El dinero que era para el libro se usó en apoyo para los damnificados.  

    Me encontraba editando el capítulo 7, ese día compartí este pequeño dibujo.[image: ] 

      

    ¡Todos podemos apoyar! 

    ¿Estás listo para otra historia? 

      

    Entonces busca ¨Ziukare¨ y acompaña a Ziu en su aventura.  

      

    Un joven de singular cabello anaranjado, quien  posee un extraño poder, el cual usara para ayudar a sus amigos y juntos derrotar a un grupo de tiranos que gobiernan el lugar.  

      

    Es una Historia llena de acción y diversión. 

    ¡Te encantara! 
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    Estos son algunos dibujos hechos por el autor, antes de llegar al trabajo profesional de ilustración. 
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    Algunos amigos muy queridos ayudaron a darles un nombre a los artistas del circo. 

    Gracias por todo su apoyo <3 

    Los nombres de los verdugos aparecerán hasta la segunda parte del libro. Espérala… 
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